
  


  
    
  


  
    Tras recuperarse de un accidente, Bella toma una decisión sobre su futuro de una forma insólita: se deja guiar por el vuelo de una abeja.


    El amor que siente por estos insectos, aprendido desde niña gracias a su madre, dibuja su camino hasta Big Timber, un pequeño y aislado pueblo en Montana. Bella busca rehacer su vida, y no tarda en encontrar trabajo en la granja de miel que abastece al pueblo y los alrededores. Allí conoce a Grayson, el dueño del negocio y un hombre poco comunicativo que no está acostumbrado a socializar.


    Pero Bella esconde algún que otro secreto que puede poner en peligro su nueva vida…


    Un viaje a los años setenta, un lugar alejado de la civilización, la dulzura de la miel y una historia de amor con el zumbido de la danza de las abejas de fondo.
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  1977


  Bella amaba a las abejas y ellas respondían de igual forma, dejándola caminar a su lado con libertad. Y fue uno de esos insectos quien decidió, esa soleada mañana de primavera, qué dirección debía tomar.


  Lo primero que hizo al despertar fue fijar la mirada en el techo de la habitación. Un techo que había llegado a conocer muy bien durante los quince días que llevaba ingresada allí: cada minúscula grieta, cada surco descolorido, se hallaban fijos en su retina. Bella sabía que aquel era el tipo de recuerdo que jamás te abandonaba.


  Lo siguiente fue levantarse con cuidado de la cama de hospital y comprobar hasta qué punto chirriaba su cuerpo, porque los días anteriores lo había hecho, y mucho. De hecho, aún continuaba dolorida por varias zonas, aunque no se veía capaz de precisar en cuáles; simplemente, su cuerpo dolía en general.


  Una vez en el baño, frente al espejo, observó su rostro con tranquilidad. Los ojos, tan azules que casi se volvían transparentes cuando les daba el sol, y los pómulos, que le daban aquel aire aristocrático del que siempre se burlaba su madre.


  «Los has heredado de tu padre, Bella. No son míos, por desgracia».


  Bella no podía saberlo, ya que no había llegado a conocerlo. A veces, le gustaba examinar su reflejo y jugar a encontrar otros parecidos con esa figura paternal ausente en su vida. Sí, quizá esos pómulos fueron lo único que tenía de él; en el resto se parecía mucho a su madre, Sarah.


  Había heredado su boca en forma de corazón, el abundante cabello rubio, y aquella nariz respingona que tanto envidiaban sus compañeras en el colegio. Muchas decían, y no les faltaba razón, que encontrar una nariz bonita no era tarea fácil.


  No, Bella no tenía quejas respecto a su rostro, se consideraba afortunada. De hecho, uno de sus pómulos había perdido ya el tono amoratado y empezaba a coger otro verdoso. Lo mismo podía decirse del labio inferior, cuya herida se hallaba casi cicatrizada.


  Se lavó la cara con agua fría, se arregló el cabello y regresó a la habitación para sentarse sobre la cama. Conocía a la perfección los horarios de médicos y enfermeras, y le gustaba estar lista para cuando hacían su aparición.


  Cogió aire y sonrió cuando la puerta se abrió, dando paso al doctor Mitchell. Igual que todos los días, llevaba esas gafas que no dejaba de tocarse, y la bata blanca con su tarjeta. Un médico ocupado que todos los días sacaba cinco minutos para visitarla.


  —Buenos días, Bella —saludó, acercándose hasta ella.


  —Buenos días, doctor Mitchell.


  —¿Has dormido bien?


  Los formalismos diarios: Bella asintió, sin dejar de sonreír. Ya desde niña había comprendido que, si sonreías, las cosas resultaban más sencillas.


  —Veamos qué tal estás.


  Bella permaneció inmóvil mientras el ritual de examen médico se llevaba a cabo. El doctor Mitchell observó la casi ausencia de moratones y comprobó que las costillas estaban en buenas condiciones. Al acabar, anotó algo en su tablilla y le dedicó una sonrisa.


  —Estás recuperada. No veo motivo para no darte el alta —informó.


  —Muchas gracias, doctor —y la joven lo decía de verdad.


  El doctor Mitchel firmó los papeles en su presencia y se los entregó.


  —Lamento mucho lo del accidente —añadió—. Espero no verte más por aquí.


  —Haré lo que pueda —prometió ella.


  —Cuídate mucho —le deseó el médico, antes de abandonar la habitación.


  La puerta se cerró a sus espaldas. Bella se incorporó y fue hasta la pequeña taquilla del cuarto, donde colgaban un par de perchas con pocas piezas de ropa. Las miró con gesto crítico, aunque tampoco tenía opción de elegir: un vestido de color rosa pálido, un suéter blanco y unos zapatos de tacón a juego. Y el vestidor de su casa tampoco hubiera significado diferencia alguna: los vestidos se superponían, a excepción de los colores. Las chaquetas, las blusas, las faldas. No se ponía pantalones. No se ponía cazadoras, ni zapatos planos.


  Colocó la pequeña bolsa de viaje con la que había ingresado sobre la cama y guardó la ropa interior, las medias de repuesto y la chaqueta por si refrescaba. Tras una segunda visita al lavabo para aplicar un poco de corrector en la cara, regresó con el neceser y lo dejó sobre la cama. No tenía nada más allí, a diferencia de su casa.


  Recordó el enorme vestidor, con tocador incluido, y la cantidad de cosas que en él había: perfumes, lápices de labios, cremas de cara. Un montón de lujos superfluos que, en ese instante, no parecían tener valor.


  Rebuscó en el fondo de su neceser hasta hallar el único recuerdo que conservaba de su madre: un colgante con forma de abeja. Desde donde alcanzaba su memoria, Sarah siempre lo había llevado puesto, hasta que se casó. Había llegado a sus manos al poco tiempo de cumplir once años, en una bolsa marrón de la policía. El recuerdo de aquel día también permanecía nítido en su cabeza: una niña pequeña y rubia, sentada en una comisaría de la mano de su abuela mientras aguardaban a que la policía les entregara las pertenencias rescatadas tras el accidente de autobús.


  Se abrochó el colgante y lo acarició con suavidad antes de meter el neceser en la bolsa y cerrarlo. Después, abandonó la habitación con los papeles del alta en las manos y solo se detuvo para entregarlos en el mostrador de admisión, donde dedicó una despedida a las chicas que la atendían.


  Una vez fuera, con los rayos de sol vespertinos sobre su cara, caminó un par de manzanas hasta encontrar la parada de taxis. No tardó ni un segundo en montar en uno, acomodando el diminuto equipaje a su lado, en el asiento trasero.


  —Buenos días —saludó el hombre, tras echar una breve mirada por el retrovisor—. ¿Hacia dónde, señorita?


  En ese momento, Bella dudó. Los únicos ruidos que se escuchaban de fondo pertenecían a la radio, donde sonaba Hotel California, de un grupo llamado Eagles. Bella conocía la canción, desde luego, había sido número uno en la lista de éxitos del momento. La melodía le gustaba, pese a que la letra, que hablaba sobre el declive americano en cuanto a materialismo y decadencia, le dejaba una sensación agridulce.


  —A la estación de tren, por favor —pidió.


  El coche se puso en marcha, y la joven se acomodó contra el respaldo, sin dejar de observar por la ventanilla. Las calles, casas, tiendas, cualquier cosa que dejaba atrás, y de las que se despedía en su interior, porque no tenía la menor intención de volver a verlas.


  El trayecto fue corto, tanto que cuando el taxi frenó la pilló por sorpresa.


  —Ya hemos llegado. —El hombre consultó el taxímetro—. Son tres dólares con cincuenta.


  Bella abrió el bolso, sacó la cartera y le entregó un billete de cinco. Acto seguido, y sin esperar el cambio, abandonó el vehículo tras coger su bolsa. Una bolsa que, ahora que se fijaba, no era la más adecuada para viajar. Bueno, esas cosas pasaban.


  —Muchas gracias. Que tenga un buen día.


  Ella le dedicó una sonrisa como respuesta, y se apresuró a salir de la carretera en dirección a la taquilla. No había demasiada gente en la cola, por lo que Bella se aproximó hasta allí, donde estaban colocados los horarios en unos carteles que ya empezaban a amarillear.


  Sus ojos se desplazaron de uno a otro, en busca de una señal que le diera alguna pista. Durante toda su vida, el universo se las había ingeniado para ayudarla en las decisiones difíciles, aunque en ese instante parecía haberla dejado sola. Y no le vendría mal una señal, la verdad, porque allí había muchos destinos.


  ¿Dakota del norte? ¿Dakota del sur? ¿Arizona? ¿Montana? ¿Luisiana?


  No, en Luisiana hacía demasiado calor y humedad, y a Bella no le gustaban los pantanos. Por el contrario, Dakota del norte se encontraba muy próxima a Canadá, de modo que el problema sería justo al revés, el frío.


  Además, quería irse lejos. Al fin del mundo, a ser posible, donde pudiera empezar de cero.


  Entonces, sucedió: la ayuda que esperaba, que necesitaba, apareció ante ella en forma de abeja y se posó sobre Montana.


  Eso hizo que, de manera inevitable, Bella recordara otra vez a su madre.


  A Sarah le encantaban las abejas. Pasó muchos años de su vida observándolas, además de leer mucho sobre ellas. Cuando Bella era niña, uno de los planes que más disfrutaban ambas eran salir de excursión los domingos y perderse por algún bosque cercano en busca de aquellos pequeños insectos. Si tenían suerte y encontraban una colmena, Sarah le explicaba todo tipo de curiosidades sobre ellas. Y aunque Bella apenas alcanzaba los nueve años, recordaba cada palabra que su madre había pronunciado durante su niñez.


  Con diez años, Bella sabía más respecto a las abejas que la mayoría de los adultos que la rodeaban, y no comprendía por qué la gente huía cuando alguna osaba aletear cerca suyo. Bella podía pasarse horas y horas frente a ellas, hipnotizada por sus movimientos y por el dulce ruido que hacían al agitar las alas. Para ella, ese zumbido perezoso era el mejor sonido del mundo.


  Cuando Bella tenía once años, Sarah subió a un autobús para ir a visitar a sus padres, que vivían en Boston, a unos veinte minutos de Winthorp. El conductor iba a más velocidad de la permitida, y sufrieron un aparatoso accidente que hizo volcar el vehículo. Murieron siete personas, Sarah entre ellas.


  La muerte de Sarah dejó un enorme vacío en Bella. Siempre habían estado las dos juntas y, al perder a su madre, se quedó sola. Por suerte, sus abuelos se hicieron cargo de ella y, tras el funeral, Bella se mudó a su casa en la ciudad.


  De Sarah heredó su carácter solitario, la curiosidad innata y el amor por las abejas. Por eso guardaba el colgante, porque era la única forma de sentir a su madre junto a ella: de algún modo, le daba fuerzas.


  —¡Siguiente! —vociferó la mujer de la taquilla, con brusquedad.


  La cola había desaparecido mientras daba vueltas a sus pensamientos, lo cual le vino bien, porque no le apetecía ponerse a recordar su infancia en ese momento. Se apresuró a avanzar hasta la taquilla, donde la mujer la observaba con el ceño fruncido.


  —¿A dónde? —refunfuñó.


  Tenía el pelo blanco, el rostro fatigado y muchos, muchos años, así que Bella comprendió que estuviera enfadada con el mundo. Seguramente, a esa edad no debería estar allí.


  —Montana —respondió Bella, con una sonrisa.


  —Muy bien. —La mujer agarró un papel que tenía a mano y lo consultó unos segundos—. El viaje dura dos días y medio. ¿Seguro que no quiere ir en avión?


  —Es demasiado caro.


  La mujer la observó por encima del papel y relajó su expresión. Bella estaba acostumbrada, aunque no entendía el motivo; era como si algo en su rostro, o quizá en su actitud, contribuyera a calmar el ánimo de la gente. Como fuera, no era la primera vez que alguien enfadado terminaba con una sonrisa tras hablar con ella.


  —Comprendo —contestó la mujer, y cogió un bolígrafo para rodear ciertas partes—. El tren para en Nueva York, Kansas City, Sioux Falls, Dakota del Sur y llega a Billings, Montana. Va a necesitar un coche cama.


  —Sí, perfecto. Gracias.


  La mujer asintió, abriendo el cajón que tenía a su derecha para sacar varios tiques. Los introdujo en un sobre, al que puso un sello, y lo alargó en su dirección.


  —Noventa y seis dólares.


  Bella se apresuró a sacar su monedero. Ya que lo tenía abierto, echó un ojo para asegurarse de que llevaba dinero suficiente: no era una mujer que se preocupara mucho por ese tema, jamás sabía con exactitud lo que llevaba encima. Notó cierto alivio al comprobar que llevaba bastantes billetes como para no tener que preocuparse en un par de semanas.


  Cogió el importe del billete y se lo tendió a la mujer, que, a cambio, le entregó el sobre.


  —El tren sale dentro de una hora —informó esta—. Hay una cafetería junto al andén. Que tenga buen viaje.


  —Gracias.


  Bella guardó el sobre y la cartera en su bolso, y abandonó la taquilla para encaminarse al interior de la estación. A pesar de que Boston era una ciudad que comenzaba a despuntar, la estación de tren era muy sencilla y resultaba imposible perderse, ya que solo contaba con dos andenes. Decidió que se tomaría un café mientras esperaba la salida, así que fue hasta la cafetería que le había recomendado la mujer de la taquilla.


  Tras el café, ocupó un sitio en uno de los bancos del andén. La primavera acababa de empezar y el sol todavía no resultaba molesto, así que mejor disfrutarlo hasta que llegara el momento de subir al tren. Mientras esperaba, un par de abejas se pusieron a revolotear a su alrededor, y la chica siguió su vuelo con atención.


  Tanto tiempo entre ellas, y jamás la habían picado, ni una sola vez. Se movía a su lado con calma, sin gestos bruscos, sin apenas hablar, y los insectos parecían apreciar aquello. A veces, alguna se metía en su habitación y se posaba sobre los muebles, o volaba junto a ella, y Bella jamás trataba de echarla fuera. Lo que sentía cuando hacían eso era ternura, como si, de algún modo, quisieran hacerle compañía. Después, abandonaban la habitación igual que habían entrado.


  En otras ocasiones, se posaban en su hombro, o en el brazo. Se quedaban allí quietas y frotaban sus patas unas contra otras, emitiendo pequeños susurros.


  «Se llama la danza de las abejas», explicó su madre, cuando Bella se lo contó. «Es la manera que tienen de comunicarse entre ellas».


  A su abuela Norma le ponía de los nervios, tal y como le había ocurrido con su hija Sarah. Norma había sido criada con pocas contemplaciones, era una mujer robusta que había tenido que trabajar muy duro para conseguir lo poco que tenía, y no alcanzaba a comprender la sensibilidad especial de su hija, la misma que su nieta parecía haber heredado. Quería a ambas a su manera, pero nunca supo cómo tratarlas: ambas eran sensibles, delicadas, muy dadas a perderse en su mundo interior. Y encima estaba aquel tema de las abejas. No, Norma se sentía a años luz de ambas. Para ella, el hecho de que Sarah hubiera sido madre soltera era una absoluta vergüenza, y un enorme problema. Cuando Bella aceptó la petición de matrimonio de Nate fue un gran alivio para la mujer, que temía que la historia se repitiera.


  Bella no tenía ganas de pensar en su abuela, de modo que se concentró en las abejas, mucho más interesantes. Hasta que un hombre con traje las ahuyentó con un par de gestos antes de sentarse junto a ella en el banco.


  —Malditos bichos —le dijo, con un gesto de cabeza.


  A continuación, desplegó el periódico y se sumergió en él, con el maletín bien encajado entre sus piernas. La ropa era cara, igual que los zapatos. El cabello, bien peinado hacia atrás con un buen puñado de gomina. Un hombre de negocios, seguro. Bella había conocido muchos durante su matrimonio, estaban todos cortados por el mismo patrón.


  La chica se levantó, cogió su bolsa y decidió recorrer el andén hasta el final. Por suerte, el tren se acercaba a la estación con su traqueteo característico.


  Los siguientes quince minutos fueron un alboroto tras otro, con pasajeros que descendían con sus equipajes mientras el revisor controlaba que nadie quedara dentro. Al fin, una media hora después, se anunció el embarque y Bella pudo subir.


  El revisor comprobó los billetes y le indicó dónde se hallaba su coche cama, así que la rubia se encaminó hacia allí. Era el número quince y, por un instante, Bella temió que fuera común, aunque pronto descubrió que sus noventa y seis dólares incluían privacidad. Y tranquilidad, porque no le gustaba cuando los desconocidos trataban de darle conversación. Ella prefería ir relajada, si se aburría podía encender su pequeña radio y con eso le bastaba.


  Además, casualmente siempre eran hombres quienes pretendían charlar, y sus conversaciones rara vez resultaban interesantes. Y dos días y medio eran mucho tiempo para soportar eso.


  El compartimento era austero, pero suficiente. Los asientos se convertían en cama, y tenía una balda superior donde dejar el equipaje, lo que no le iba a dar problema alguno. Según los carteles, el servicio y el vagón comedor tampoco estaban lejos.


  Cerró la puerta, dejó la bolsa en uno de los asientos y se acomodó junto a la ventana, en espera de escuchar el pitido que anunciaba la partida.


  Cuando el tren se puso en marcha, Bella soltó el aire retenido y se relajó. Por fin estaba en camino, ya no había vuelta atrás: era hora de comprobar con exactitud sus pertenencias.


  Agarró el bolso y lo volcó sobre el asiento contiguo para examinar su contenido: el pasaporte, la radio, unas gafas de sol, un bálsamo labial y su cartera, donde llevaba el carné de conducir, además de dinero y monedas. No le hacía falta mirar en la bolsa de viaje, más o menos recordaba su contenido. Varias mudas de ropa interior, un par de vestidos, otro suéter y la radio: nada más.


  En fin, era lo que pasaba cuando ibas al hospital, que te preparaban lo justo.


  Guardó todo otra vez y cerró los ojos. El viaje era largo y lo aprovecharía para descansar, además de pensar en qué iba a hacer con su vida.


  El paisaje se sucedía según las horas pasaban. Bella se sumió en un inquieto duermevela del que solo salía cuando sentía hambre, momento en el que se encaminaba adormilada hacia el vagón comedor. Después regresaba a la intimidad de su compartimento y volvía a arrellanarse en el asiento, hasta que se hacía de noche y el paisaje desaparecía. Entonces, convertía los asientos en cama y se tapaba con los dos suéteres que llevaba encima.


  Dos días y catorce horas después, el tren por fin estacionó en Billings. Aliviada por estirar las piernas al fin, Bella se despidió del revisor y bajó al andén, sin dejar de mirar a su alrededor.


  Bien, no tenía la menor idea de dónde estaba ni qué camino seguir. La abeja que la había guiado hasta Montana seguramente seguiría en Boston, si es que no había muerto ya, y necesitaba tomar una decisión.


  En la estación, se detuvo unos instantes en la tienda de prensa, donde aprovechó para coger un mapa de Montana. Mientras tomaba un café en la barra de la cafetería, lo estudió con gran atención, sin decidirse.


  Buscaba un sitio pequeño, rodeado de naturaleza, con poca gente. Estaba harta de vivir en la ciudad, necesitaba un cambio, y ¿qué mejor que el aire del campo?


  De ese modo, desechó los lugares grandes y se concentró en los más rurales hasta que encontró uno que se ajustaba a lo que buscaba: Big Timber.


  Estaba en el condado de Sweet Grass y tenía menos de mil cuatrocientos habitantes, perfecto. No tenía pinta de haber nada muy interesante allí, pero el mapa sugería una buena extensión de tierra sin edificar, y eso le gustaba. Una vez allí, ya pensaría qué hacer.


  El camarero le comentó que no había autobuses que llegaran a Big Timber, y le indicó dónde podía coger un taxi. Bella le dio las gracias, y no tardó en estar sentada en uno. Ese trayecto le costaría un pico, aunque al mismo tiempo la tranquilizaba, porque significaba que estaba lejos y poco accesible: no era un destino popular.


  Una hora y quince minutos después, el taxista la dejó en la calle principal. Bella recorrió el lugar con la mirada, curiosa. Vaya, pues no se había equivocado en sus suposiciones: el cartel de bienvenida, rústico y con ciervo encorvado, daba la bienvenida a un pequeño pueblo encerrado entre bellas montañas.


  El centro del pueblo, en realidad, lo componía la calle principal, a cuyos lados de la carretera se encontraban los negocios que daban vida al lugar. Y no había mucho más, ya que la mayoría de la gente tenía sus casas en terrenos de su propiedad, ella misma había visto varias según se acercaban.


  Lo más inmediato era encontrar alojamiento, así que Bella se acercó a la primera tienda que vio, que resultó ser una ferretería. La forma en que las voces se detuvieron al entrar le dio la certeza de lo que ya sabía: todos se conocían en aquel lugar tan pequeño, y no estaban acostumbrados a ver caras nuevas con demasiada regularidad.


  Dos hombres y una mujer, que charlaban con el dependiente junto al mostrador, se apartaron para cederle el paso. Bella sentía todos aquellos ojos clavados en su persona, atentos a cada mínimo detalle.


  —Buenos días —saludó, decidida a ser educada a pesar del escrutinio—. ¿Hay algún hotel en el pueblo?


  El hombre tras el mostrador, de unos sesenta años, se acarició la barbilla. Ahora veía que no era un dependiente sin más, sino, seguramente el dueño. Y que bien podía tratarse del Ed que rezaba el cartel de fuera, Ed&sons.


  Como ninguno de los hombres se decidía a hablar, la mujer emitió un pequeño carraspeo.


  —Un hostal —respondió—. No tenemos hotel en Big Timber.


  —Bien —contestó Bella, dirigiéndose hacia ella—. ¿Puede decirme dónde está?


  —Por supuesto. Soy Marcia —se presentó la mujer, con un gesto de saludo—. ¿Ha venido de visita?


  Vaya, algo le decía que esa pregunta tendría que escucharla muchas veces. Por la manera en que la estudiaban, parecía que no recibieran visitas desde hacía siglos.


  Bella no tenía ganas de dar explicaciones tan pronto, pero correspondió a la sonrisa de la mujer y le estrechó la mano.


  —Bella.


  —El hostal de Ninny está junto al bar de Betty —indicó Marcia, y le señaló un punto inexacto a través del cristal—. Justo ahí.


  Por enésima vez en los últimos días, Bella le dio las gracias. Sin dar tiempo a que siguiera el interrogatorio, se apresuró a abandonar la ferretería tras murmurar una despedida, aunque no tuvo dudas de que la seguían con la mirada.


  No recordaba despertar tanta atención en Boston, pero claro, en los pueblos pequeños aquel comportamiento era bastante normal. Ella misma había vivido con su madre en uno hasta que esta falleció, y recordaba con claridad los veranos, cuando el pueblo se llenaba de familias y niños que pasaban allí las vacaciones. Cualquier niño que llegaba era objeto de estudio por los que vivían todo el año en Winthorp, así que lo comprendía.


  Mientras avanzaba hacia el hostal, estudió con detalle la calle principal, el centro de Big Timber. Una tienda de comestibles, una peluquería, una floristería, la farmacia, un servicio de fontanería… y, por fin, el bar. En un alarde de creatividad e ingenio, la tal Betty lo había bautizado como Timber Bar, y el resto del cartel lo componían un tronco, un hacha y el dibujo de un hombre con gorra. Bella pensó que no se habían roto la cabeza pensando el diseño y se limitó a observar los bancos de madera que había fuera, entre una bandera americana.


  Lo pasó de largo con una leve sonrisa y ahí estaba, un discreto cartel que rezaba «Hostal». Estaba claro que la casa no era muy grande, pero era mejor que nada, así que subió las cuatro escaleras y llamó al timbre.


  Minutos después, la puerta se abrió para dar paso a una mujer. Llevaba un amplio vestido que no ocultaba sus generosas curvas, el cabello blanco recogido en un moño y una taza de café entre las manos. Entrecerró unos ojos verdes semiocultos por las patas de gallo y la observó con curiosidad.


  —¿Puedo ayudarla en algo?


  —Necesito una habitación —replicó Bella—. En la ferretería me han dicho que viniera aquí, ¿tiene alguna disponible?


  Tras unos instantes de sorpresa, la mujer se hizo a un lado para cederle el paso.


  —Claro, claro —dijo—. Adelante.


  Bella la siguió al interior. La entrada resultaba acogedora, a pesar del estilo anticuado de paredes y muebles. La mujer la condujo hasta una especie de mostrador diminuto situado al final del pasillo, junto a las escaleras, y se metió detrás. Sacó un enorme libro negro, lo colocó sobre la mesa y comenzó a pasar páginas.


  —Voy a necesitar algo que la identifique —pidió.


  —Aquí tengo —dijo Bella, depositando su pasaporte sobre la mesa.


  —Señor, disculpa mi educación. —La mujer alzó la mirada—. Ni siquiera me he presentado… hace tiempo que no recibo huéspedes, se ve que los modales se olvidan. Soy Ninny.


  —Yo Bella. —La joven le estrechó la mano con una sonrisa—. No viene mucha gente por aquí, ¿no?


  —En invierno no —contestó la mujer—. Y cuando lo hacen, suelen ser temporeros. Pasan unas semanas y se marchan.


  —Por suerte, ya es primavera.


  Ninny sonrió, y continuó con su búsqueda de la página en blanco. Finalmente la encontró, de modo que cogió el pasaporte y lo revisó por encima.


  —Bella Freeman —repitió, y cogió el bolígrafo para escribir.


  —Wheeler —corrigió Bella, al momento.


  Ninny la observó por encima de sus gafas con atención. Los ojos fluctuaban entre ella, el carné, ella, el carné… hasta que Bella se vio obligada a hablar.


  —Freeman era mi apellido de casada —explicó.


  —Entiendo. ¿Su marido no la acompaña, entonces?


  —Hubo un accidente.


  La mujer la recorrió con más atención, percatándose de esos detalles que a primera vista podían pasar desapercibidos. El tono verde pálido del pómulo y aquella pequeña marca roja en su labio inferior, casi imposible de ver si no mirabas con insistencia. Algo que, por supuesto, era de pésima educación.


  —¿Un accidente de coche? —preguntó, en voz baja—. Cuánto lo lamento, cariño. Los caminos del Señor son inescrutables en ocasiones.


  —Gracias —respondió ella.


  —Bien, Wheeler entonces. —Ninny escribió su nombre de soltera—. De Boston, nada menos. ¿Qué le trae por aquí, señorita Wheeler?


  —Por favor, puede llamarme Bella.


  —Solo si tú me llamas Ninny.


  —Trato hecho —afirmó la chica—. He venido a descansar. En fin, tras el accidente…


  Puso cara de circunstancias, a lo que Ninny se apresuró a interrumpirla. Hacía meses que no tenía un huésped, no le apetecía que se marchara porque una casera cotilla le hiciera revivir un momento desagradable.


  —Lo comprendo perfectamente, cariño. Necesitas paz, ¿verdad? —La vio afirmar—. Bien, aquí tendrás toda la que quieras. Es un sitio muy tranquilo.


  —Eso parece, sí.


  —Big Timber es pequeño, pero tenemos de todo. Bozeman está a una hora, es una ciudad grande, o sea que cualquier cosa que no encuentres aquí, la tendrás allí. ¿Cómo has llegado hasta aquí?


  —No ha sido fácil —bromeó Bella, divertida.


  —No hace falta que lo jures, si no tienes vehículo es casi imposible. —Ninny cogió una llave de las seis que tenía colgadas en la pared tras ella—. No somos un destino para visitar.


  —Es lo que yo buscaba.


  —Vamos, te enseñaré tu habitación. ¿Tienes otra maleta, además de esa bolsa?


  —No, solo esto.


  Ninny arqueó una ceja, pero desistió de preguntar nada más. Se puso delante de la recién llegada para que la siguiera, sin dejar de charlar.


  —Esta casa tiene más años que yo, que ya es decir. Mi marido Ernest, que Dios lo tenga en su seno, se ocupaba de reformarla, pero murió hace unos años y ahora tengo que pagar a los Connolly, que son una familia de ladronzuelos. La ponen a punto un par de veces al año, cuando las casas son viejas no puedes descuidarte ni una sola vez.


  Bella caminaba tras ella, sin perder detalle. Había fotografías en las paredes, algún que otro cuadro, y los escalones de madera crujían de manera aterradora. Al menos, la casa era luminosa, lo que combinado con las cortinas en tono beige resultaba un acierto.


  —Mis dos hijos volaron del nido hace años, y viven en la ciudad. Es normal, esto no resulta interesante para la gente joven. —Ninny ladeó la cabeza para echarle un vistazo—. Muchos se escapan en cuanto pueden.


  —¿Y no vienen a verte?


  —En las fiestas de guardar. El Cuatro de julio, Acción de Gracias, Navidad… Una pena, porque tengo tres nietos y son una alegría, pero así es la vida.


  En efecto, así era la vida. Ella hubiera dado cualquier cosa por poder disfrutar de su madre un poco más, y ahí estaban esos otros hijos, que solo visitaban a la suya cinco veces al año. Una auténtica pena, así de mal repartido estaba el mundo.


  —Aquí es. —Ninny se detuvo frente a una puerta—. Te he dado la mejor habitación, con baño dentro. Las demás están vacías en este momento, aunque es posible que se ocupen en breve.


  Abrió la puerta y Bella entró. Tenía un tamaño amplio y las ventanas daban a la calle principal, con un buen suministro de luz y sol. Por lo demás, no distaba mucho de otros hostales donde Bella se había alojado en algún momento de su vida: una cama grande, un armario, una puerta que debía ser el lavado y un pequeño escritorio junto a la ventana.


  —En el cajón hay sobres y sellos, por si quieres escribir a alguien —comentó Ninny.


  ¿A quién? Por triste que fuera, Bella no tenía a nadie. Tanto su madre como sus abuelos habían muerto, no tenía hermanos y sus suegros no eran una opción. Lo que, por otro lado, hasta le resultaba tranquilizador: no le interesaba tener contacto con nadie.


  Quería paz. Necesitaba paz.


  —Desayuno, comida y cena están incluidos. Son diez dólares por día, ¿cuánto tienes pensado quedarte?


  —Todavía no lo sé. —Bella cogió su bolso y sacó la cartera—. Pagaré una semana por adelantado, si te parece bien.


  —Muy bien —aceptó la mujer, tras coger los billetes—. Seguro que estás cansada del viaje, te dejaré para que deshagas la bolsa. Si necesitas algo, estaré abajo.


  Se encaminó hacia la puerta, pero antes de que pudiera girar el pomo, Bella carraspeó.


  —¿Hay trabajo por aquí?


  Ninny se volvió con lentitud.


  —¿Para ti? —inquirió, como si no pudiera creerlo.


  En fin, era increíble observar a aquella chica de ciudad, con ese vestido caro y el suéter de cachemir, y pensar que podía necesitar un trabajo. Tampoco le venía a la cabeza qué trabajo podía desempeñar. En Big Timber había mucha agricultura, y no imaginaba a esa bonita rubia manejando una azada. Ni nada por el estilo.


  —¿Tu esposo no te dejó cubierta antes de morir?


  Bella se encogió de hombros.


  —Ya sabes, las cosas no siempre son lo que parecen —comentó.


  —¿Tienes algún estudio?


  —Soy profesora. Bueno, lo era. Es decir, lo fui hasta que me casé.


  —Comprendo —afirmó Ninny, con expresión pensativa—. Si me entero de algo, te lo diré, no te preocupes.


  —Gracias, Ninny.


  Bella dejó la bolsa sobre la cama. Su cerebro ya se dedicaba a hacer cálculos sobre cuánto podría aguantar con el dinero que llevaba encima, que servía por el momento, pero no sería eterno. Nunca se preocupaba de ese tema, una mala costumbre que ahora podía obligarla a regresar antes de tiempo.


  Además, necesitaba cosas. Lo de marcharse con lo puesto tenía pegas: solo llevaba artículos muy básicos.


  —Quizá Maureen necesite ayuda en la peluquería —aventuró Ninny, y meneó la cabeza—. Siento no tener mejores noticias que darte. Big Timber es un lugar muy rural, hay trabajo en el campo… Ah, también está la granja de Newton. Aunque dudo mucho que quieras ir allí.


  —¿Por qué no?


  —Es una granja de miel. Apicultura —aclaró, al ver la expresión de Bella—. Y a nadie le gustan las abejas.


  Capítulo 2


  Recién duchada y fresca, Bella salió de la habitación como cada mañana y bajó a desayunar. Ser la única huésped tenía sus ventajas, como que Ninny le preguntara qué le gustaba y qué no y adaptara los menús de forma acorde. Era casi como vivir en un lugar con restaurante a la carta.


  Se dirigió a la mesa que ocupaba todas las mañanas junto a la ventana, cubierta con un mantel blanco de lino bordado. Pasó los dedos por el dibujo, un entramado de flores y horas, y Ninny salió de la cocina con una taza y la cafetera en la mano.


  —Buenos días, Bella —saludó, con una sonrisa—. ¿Qué tal has dormido hoy?


  La chica cogió la taza curvando los labios. Todos los días le preguntaba lo mismo y la verdad era que, después de una primera noche extraña, en la que se había sentido desubicada, el resto habían sido estupendas. No recordaba cuándo había dormido tantos días y horas seguidas. Se le hacía extraño no tener un cuerpo al lado, eso sí, y muchas mañanas se despertaba acurrucada en una esquina, como si alguien estuviera a su lado y no le permitiera girar.


  Le costaría un tiempo acostumbrarse a dormir sola, poder estirarse y ocupar toda la superficie del colchón.


  —Muy bien, gracias —le contestó, mientras ella le servía el café caliente en la taza.


  —Ahora mismo te traigo tus tostadas, hoy con un toque especial.


  Le guiñó un ojo y Bella la observó alejarse, preguntándose a qué se referiría. El primer día le había dicho que le gustaban con mermelada y mantequilla, y eso le había servido los últimos diez días: mermelada casera de diferentes tipos y mantequilla fresca de una granja cercana. Los sabores eran tan naturales, tan intensos, que el primer día se le había hecho, literalmente, la boca agua.


  Ya le llegaba el aroma a pan tostado desde la cocina, el cual aspiró con placer. Ninny lo hacía ella misma, y era increíble lo bueno y crujiente que estaba.


  La mujer apareció al poco con una bandeja en la que había un plato con dos tostadas con un bloque pequeño de mantequilla a un lado, un botecito de mermelada de fresa y, como novedad, un tarrito con un contenido ambarino.


  Ninny depositó la bandeja frente a ella y señaló el tarrito.


  —Miel de los Newton —explicó—. Tengo unos cuantos botes de la cosecha pasada y he pensado que te gustaría probarla, ya que alabas tanto los productos locales.


  —Oh, gracias. Seguro que me gusta.


  Ninny afirmó, satisfecha consigo misma, y regresó a la cocina. Bella cogió el tarrito y, con la ayuda de la cuchara, esparció un poco sobre una de las tostadas. Se la llevó a la boca y el primer mordisco le produjo una explosión de sabor en la lengua. Estaba dulce, suave, con un regusto que no llegó a identificar pero que parecía floral, y le dieron ganas de tomársela directamente del tarro.


  En cambio, se comió la tostada casi sin darse cuenta y procedió a hacer lo mismo con la segunda. Siempre le había parecido increíble que las abejas pudieran crear algo así, tan increíblemente rico y sano. Le pediría a Ninny que le pusiera todos los días, y entonces se dio cuenta de que su presupuesto no le llegaría para muchos más días. Ya había pagado por otra semana más, sin ningún trabajo en el horizonte. La peluquería no necesitaba a nadie, el bar tampoco, ni ninguna de las tiendas… y Ninny mucho menos, sin clientes. Se quedaba sin opciones y no quería irse a una ciudad, le gustaba aquello.


  Entonces, una abeja entró por la ventana y voló a su alrededor, sin llegar a tocarla. Bella se quedó mirando su vuelo, aquel aleteo que parecía casi hipnótico. Ojalá hubiera un mapa cerca o algo en lo que su amiga voladora pudiera posarse para darle una señal, porque se sentía perdida de nuevo. El paréntesis de tranquilidad que había vivido en el hostal debía terminar, no tenía suficiente dinero como para alargarlo indefinidamente en el tiempo. Bella amaba a las abejas y ellas respondían de igual forma, dándole señales sobre el camino a seguir. El insecto aleteó frente a sus ojos, descendiendo poco a poco como si fuera un helicóptero hasta posarse sobre el tarrito ya casi vacío de miel.


  —¿Eso es lo que me estás diciendo? —le preguntó, en voz baja.


  La abeja recorrió todo el borde, frotando sus patitas, antes de remontar el vuelo y salir por donde había entrado.


  Bella cogió el bote, metió el dedo para untarlo en los restos que quedaban y se lo llevó a la boca, pensativa.


  Una granja de abejas. Ninny le había dicho que podía preguntar allí, aunque el tema de que fuera trabajo de campo le había hecho que no se lo planteara. Esas cosas solían implicar fuerza, resistencia, algo que ella, como chica de ciudad, no estaba segura de tener. O quizá, conocimientos técnicos, que tampoco poseía.


  Sin embargo, la abeja le había indicado el camino y no podía ignorarlo, la señal era clara. ¿Qué perdía por probar? El «no» ya lo tenía y no era como si tuviera muchas opciones disponibles.


  —Vaya, veo que te ha gustado —comentó Ninny, que había regresado y miraba la bandeja.


  —Deliciosa —confirmó ella—. Sobre lo que me comentaste de la granja de miel… ¿Está muy lejos?


  Ninny recogió la bandeja y la miró pensativa.


  —En coche, cinco o diez minutos, como mucho —calculó—. Andando casi una hora, pero, como te digo, tengo tarros si te interesan. Si no, en la tienda también venden.


  —No quiero comprar miel, me refería a lo de trabajar allí.


  —Oh, claro, cierto. —La mujer movió la cabeza y la miró con comprensión—. No has encontrado nada en el pueblo, ¿verdad?


  Bella negó y se encogió de hombros.


  —Creo que no pierdo nada por probar. ¿Me podrías hacer un plano o algo de cómo se va?


  —Claro, sin problema, pero no sé si andando es una buena opción. ¿Tienes botas?


  De nuevo, Bella negó. Lo único que se había comprado ahí habían sido unas medias gruesas: la primavera aún no estaba en todo su esplendor y aún se notaba bastante frío.


  —Puedo dejarte mi furgoneta, si quieres.


  Hacía años que Bella no conducía. En Boston siempre caminaba o utilizaba el transporte público. Para viajes más largos, era Nate quien cogía el volante.


  Reprimió un gesto de dolor y miró a Ninny, ladeando la cabeza con duda.


  —No quiero abusar —respondió.


  —Tranquila, no la necesito hoy y es una vieja tartana, si le hicieras una abolladura ni me daría cuenta. —Rio—. La carretera tiene unos cuantos baches y puede que esté embarrada, no puedes ir andando con esos zapatos.


  —Está bien, muchas gracias.


  Si ella lo decía, Bella no le llevaría la contraria. No temía a un paseo largo, pero si implicaba quedarse sin zapatos en el proceso, eso ya era otra historia.


  —Recojo esto y te enseño.


  —Voy a coger mi bolso.


  Mientras Ninny se llevaba la bandeja a la cocina, Bella regresó a su habitación. Se puso un suéter, cogió la chaqueta, el bolso y bajó a la recepción.


  Ninny apareció cinco minutos después y Bella la siguió hasta la parte trasera del hotel. Allí entendió a qué se refería con «vieja tartana»: la furgoneta debía tener treinta años como mínimo, estaba llena de golpes y marcas y necesitaba un buen lavado.


  —Mis hijos aprendieron a conducir en ella —comentó la mujer, con orgullo—. Ha estado en la familia años, y cumple su función de llevarme a donde quiero, así que por eso no me desprendo de ella. —Le entregó las llaves—. El cambio de marchas está un poco duro, tú dale sin miedo.


  —Vale.


  Hasta la puerta estaba dura, como pudo comprobar cuando tuvo que tirar de ella con fuerza para poder abrirla. Al menos el interior estaba decente y se colocó el cinturón antes de meter la llave en el contacto. Ninny alargó la mano desde el exterior para tocarle el brazo a través de la ventanilla abierta.


  —Acabo de darme cuenta de… —murmuró, con gesto compungido—. ¿Estarás bien? ¿Quieres que conduzca yo?


  —Estaré bien —le aseguró—. ¿Cómo se llama el dueño, por cierto?


  —Grayson —contestó ella—. Grayson Newton. Es un poco… taciturno, quizá sea la palabra. Muy callado, pero buen chico, ya lo verás. —Le entregó un papel, con un dibujo a bolígrafo—. Es fácil, solo tienes un par de cruces y no deberías tener problema, por si acaso te lo he marcado aquí. Sales del pueblo y giras a la derecha, y después a la izquierda.


  Se lo fue señalando en el papel y, con la otra mano, le indicó la dirección que tomar. Bella se dio cuenta de que era hacia donde se había ido volando la abeja, lo cual tenía su lógica, si las colmenas estaban allí. Dejó el papel en el asiento del copiloto para tenerlo a mano si lo necesitaba, le hizo un gesto de agradecimiento a Ninny y giró la llave. El motor hizo unos cuantos ruidos antes de arrancar, lo cual la tranquilizó. Al menos no se había ahogado a las primeras de cambio. Se despidió con la mano, con la otra metió la marcha (ahí sí tuvo que apretar) y salió a la carretera. La suspensión casi brillaba por su ausencia, cada vez que tocaba la palanca de cambios tenía que empujar con fuerza y el aire que entraba por la ventanilla era frío, mucho, pero Bella se descubrió casi sonriendo. Disfrutó unos segundos de aquella sensación de libertad.


  Probablemente, el paisaje ayudaba. No había tardado ni un minuto en salir del pueblo y coger una de esas carreteras con «unos pocos baches»; más bien, al contrario: un poco de carretera entre baches, sobre todo cuando tomó la que llevaba directamente a la granja. Pero eso quedaba en un lugar secundario ante lo que se extendía delante de sus ojos: praderas inmensas, cubiertas de hierba verde brillante; árboles altos y majestuosos, aislados o formando bosques aquí y allá; a lo lejos, montañas aún nevadas y sobre todo ello, un cielo tan azul que casi parecía irreal, como las pocas nubes blancas y algodonosas que lo salpicaban.


  Casi le dio pena cuando atravesó una cerca con un cartel de madera que tenía inscrito «Newton», estaba disfrutando tanto del viaje.


  La carretera se había vuelto una pista de tierra, por lo que redujo la velocidad mientras miraba a ambos lados en busca del rancho. El camino zigzagueó subiendo una pequeña colina y, justo al llegar a otro lado, vislumbró lo que parecía una casa de madera, aunque como tenía algunos árboles cerca no pudo verla bien, y a cierta distancia, una edificación con hileras de bloques de madera en el exterior. Supuso que allí estarían las abejas y el edificio sería la planta donde se trabajaría con la miel, por lo que dirigió el coche hacia allí. Había varios aparcados fuera y lo dejó en un hueco entre varios.


  Se bajó y vio pasar a un chico con una caja en los brazos.


  —¡Hola! —saludó, en voz alta para llamar su atención.


  Él se giró y la miró, extrañado.


  —Hola, ¿te has perdido? —le preguntó.


  —No, no, busco al encargado.


  —Ah, vale, está dentro. Ahora le digo que salga.


  Desapareció en el interior del edificio. Bella se ajustó la chaqueta al notar una corriente de aire y se tocó el pelo, esperando no haberse despeinado demasiado. Al menos, ya no tenía rastro de los moratones y su labio había recuperado su aspecto habitual. Las primeras impresiones eran importantes, no quería dar aspecto de desaliñada delante del dueño. Se abrazó para calentarse también las manos y entonces vio que salía un hombre. Era alto, canoso y mayor de lo que había esperado, por las palabras de Ninny, pero claro, quizá su concepto de «chico» era diferente. En los pueblos ya se sabía, uno se hacía mayor y seguía siendo el niño de la casa de al lado.


  —Buenos días, señorita —saludó él—. ¿En qué puedo ayudarla?


  —Hola. —Se acercó y extendió la mano—. Soy Bella Wheeler.


  —Ah, la chica que está donde Ninny —comentó, estrechándosela—. Encantado de conocerla, yo…


  —Me ha comentado que aquí podría haber trabajo —lo interrumpió sin poder evitarlo, nerviosa—. No tengo mucha experiencia en… bueno, con la apicultura en general, pero sí muchas ganas, y estoy dispuesta a aprender.


  Se dio cuenta de que el hombre la observaba, sorprendido. No se le pasó por alto la forma en que la examinaba, desde sus zapatos hasta la chaqueta que abrazaba de nuevo.


  —Escuche, señorita Wheeler, no puedo contratarla porque…


  —Deme una oportunidad —pidió—. Si lo que teme es que esté de paso y vaya a dejarlo tirado en la estacada, le puedo asegurar que no es así. Mi intención es quedarme al menos unos meses, podría contratarme a prueba, y así le demuestro de lo que soy capaz, señor Newton.


  Él sonrió de forma amable y movió la cabeza.


  —No dudo que sea capaz —respondió—. Pero es que no soy el señor Newton. Soy Landon, el encargado.


  Ella enrojeció al momento, avergonzada. ¡Si es que no le había dejado ni presentarse! Se había lanzado toda aturullada asumiendo quién era.


  —Perdón, yo…


  —No pasa nada.


  Le sonrió para tranquilizarla. La chica parecía un manojo de nervios y él se preguntaba qué haría ahí. Había escuchado sobre su llegada y que estaba alojada en el hostal de Ninny, pero jamás se le habría ocurrido que aparecería ahí a pedir trabajo. El vestido, los zapatos, el suéter… Todo indicaba una chica de ciudad, no alguien acostumbrado a estar en el campo. Aunque ganas parecía tener, eso desde luego.


  —¿Y podría hablar con el señor Newton? —preguntó ella.


  —Ahora no está, volverá en un par de días.


  —Oh, pero ¿habría alguna posibilidad?


  —Hablaré con él, porque en primavera y verano tenemos bastante trabajo. —El rostro de la chica se iluminó—. Pero no puedo prometer nada, la decisión final es suya. Por eso le decía que no podía contratarla.


  —Solo con que me tenga en cuenta me vale.


  —¿Tiene eso algo que ver con que haya escogido este lugar?


  Señaló su colgante, y ella lo acarició unos segundos de forma instintiva.


  —Sí y no —contestó, pensando que la sinceridad era su mejor baza—. No había muchas opciones de trabajo en el pueblo, la verdad.


  Él emitió una risita y movió la cabeza.


  —No, las cuatro cosas que hay no dan para mucho —afirmó—. En fin, venga el miércoles sobre esta hora, que Grayson ya estará aquí y seguro que la atiende.


  Sabía que el dueño no era muy amigo de contratar extraños, pero aquella chica le daba buenas vibraciones. Además, Ninny le había dejado su furgoneta, cosa que no hacía con cualquiera por el cariño que le tenía, así que eso era buena señal.


  —Genial, eso haré —dijo ella—. ¿Algún consejo?


  —¿Con Grayson? —Ella afirmó y el hombre se frotó la barbilla, pensativo—. Bueno, él es de pocas palabras, así que lo mejor es ir al grano, siempre. No irse por las ramas, ¿me entiende?


  —Creo que sí, gracias.


  Regresó a la furgoneta, sin saber si sentirse optimista o no. Landon le había parecido un hombre muy agradable y, como Ninny, dispuesto a ayudar. Ojalá pudiera tener algún poder de decisión, porque no sabía a qué enfrentarse en el caso del señor Newton. Que fuera callado no daba muchas pistas, a ver qué se encontraba cuando regresara.


  —¿Qué tal te ha ido? —le preguntó Ninny, cuando le devolvió las llaves.


  —Tengo que volver el miércoles, hoy no estaba.


  —Bueno, tú tranquila, seguro que algo habrá.


  Bella pasó los dedos por el colgante, como si así pudiera captar energía positiva, y cruzó los dedos mentalmente. No podía hacer más que esperar, y eso hizo los dos días siguientes, que se le pasaron con más lentitud que los diez anteriores.


  Cuando se sentó de nuevo en la furgoneta, le pareció que no tenía las marchas tan duras y que se le hacía más fácil conducirlo. Era fácil acostumbrarse a aquellas pequeñas cosas, por lo que parecía.


  No tardó en llegar a la granja, aunque la carretera estaba algo embarrada puesto que el día anterior había llovido. Lo notó también cuando se bajó tras aparcarlo en el mismo sitio y notar que sus zapatos se hundían un poco. Tendría que comprarse las botas, y probablemente, también unos pantalones. No sabía si el trabajo sería en el exterior o en el interior, pero fuera como fuera, no podía estar con zapatos y vestido, eso por descontado.


  Seguro que por eso la había mirado el encargado de aquella manera. Debería haberse dado cuenta antes, aquella ropa no era apropiada y quizá era un punto negativo a ojos del dueño. Dudó si darse la vuelta, pasar por la tienda y volver más tarde, pero la puerta se abrió y salió Landon, con una sonrisa.


  —Buenos días, señorita Wheeler —la saludó—. He visto que llegaba por la ventana.


  —Buenos días…, señor… —Titubeó, puesto que no sabía si era nombre o apellido— Landon.


  —Landon a secas, mi apellido es Herrera, pero nadie lo utiliza. Así que puede tutearme como el resto.


  —Entonces llámame Bella, por favor.


  —Sin problema, verás que aquí todos somos como una familia.


  Le guiñó un ojo y ella se animó; ojalá no viera señales donde no las había, pero aquella frase le había sonado muy a bienvenida.


  Landon miró hacia atrás y se hizo a un lado, Bella supuso que para dejar pasar al dueño. Se puso tensa sin poder evitarlo, y se quedó inmóvil al ver la figura. No era mayor como él, ni diez años menor, no. Más bien se acercaba a su edad, por lo que parecía. Pelo moreno despeinado, como si se lo hubieran cortado si fijarse hacia dónde iba a caer; barba de varios días y unos ojos azules que la miraban con cierta desconfianza. Su gesto era serio y vestía ropa de trabajo, como Landon, aunque no descuidada ni rota. Era guapo, no quizá en el sentido clásico y seguro que ganaba si sonreía, pero desde luego que esas facciones y aquellos ojos… Tragó saliva porque se dio cuenta de que se había quedado mirándolo, y no debería. Que fuera atractivo no significaba nada, no recordaba la última vez que había sentido aquella sensación extraña en el pecho, no desde…


  Nate. No podía olvidar a Nate, era demasiado pronto.


  —Hola —lo saludó, alargando la mano. Debía centrarse, así que evitó mirarlo directamente a los ojos—. Soy Bella Wheeler.


  —Grayson Newton —replicó él, estrechándosela solo un segundo.


  —Vuelvo dentro —comentó Landon—. Luego hablamos.


  Bella no supo a quién de los dos se dirigía, porque estaba prestando atención a Grayson de nuevo. Era como si tuviera un imán y no pudiera ignorarlo.


  Por su parte, él acababa de realizarle el mismo escrutinio que Landon, y se había cruzado de brazos.


  Tenía que haberse comprado ropa, seguro que pensaba que era una damisela delicada que no iba a ser capaz de mover un dedo.


  —No sé si él… —empezó, señalando hacia la puerta—. Quiero decir, vine el otro día y Landon me dijo que volviera hoy.


  Él afirmó. Como no dijo nada, Bella tragó saliva antes de continuar.


  —No puedo aportar mucha experiencia…, más bien nada, pero aprendo rápido. Puedo estar a prueba, lo que sea, con tal de trabajar no me importa.


  Grayson volvió a afirmar, observándola. Cuando Landon le había dicho que una chica rubia de ciudad, más bien «la chica nueva» de la que hablaba todo el mundo, se había presentado allí a pedir trabajo, pensó que estaba de broma. Ya de por sí era extraño que hubiera alguien de fuera en aquella época, más una chica y sola. Que buscara trabajo era algo inaudito.


  Como todos, se había enterado de su presencia cuando había ido a tomar una cerveza al bar de Betty. En Big Timber no había mucho que hacer y cualquier novedad era motivo de debate durante días; la chica rubia, por supuesto, era motivo de mil rumores. No había prestado mucha atención porque no le interesaban los cotilleos, aunque ahora que la tenía delante, se preguntaba qué demonios hacía una chica así en un lugar como ese, por muy trillado que sonara. Era demasiado guapa, demasiado… ¿delicada?, ¿frágil? Esa sensación le daba, aunque no sabía por qué, y se concentró en no pensar en eso.


  «Céntrate».


  Volvió a observarla unos segundos, preguntándose cuál sería su historia, aunque jamás se la preguntaría. Él era el primero a quien no le gustaba hablar de sí mismo, por lo que respetaba la privacidad de los demás.


  —Landon me comentó que en primavera y verano hay mucho trabajo —añadió ella.


  Vaya con su encargado, lanzando ahí mensajes de esperanza; claro que, no debería extrañarle: cuando le había hablado de la chica, cualquiera diría que la conocía de toda la vida y tenía referencias, porque hasta le recomendó que la contratara. Así, sin más, solo porque le había dado «un buen pálpito». Como si eso fuera suficiente para contratar a una extraña.


  Por otro lado, era cierto que la primavera y el verano traían trabajo. De hecho, solía poner anuncios para coger algún temporero, así que mano de obra sí que necesitaba. No tenía claro en qué puesto podría colocarla, había visto chicas (y chicos también) con aspecto de estar mejor preparados que no habían durado ni dos días en cuanto habían entrado en contacto con las abejas. Y eso, llevando trajes. Había que ser capaz de tener mucha calma, no era un trabajo en el que ponerse nervioso o llevar prisas funcionara.


  Y esa chica estaba nerviosa, desde luego.


  —Por favor, deme una oportunidad —pidió la chica.


  Bella ya no sabía ni qué decir. Cambió el peso de pie, intranquila. Una cosa era ser callado, y otra haber dicho solo dos palabras en todo el tiempo que llevaban ahí. Si iba a rechazarla, que lo dijera ya, ¿qué sentido tenía tenerla ahí como una tonta?


  —Dos semanas a prueba —dijo él, de pronto, sobresaltándola.


  Grayson se sorprendió a sí mismo diciendo aquello, que no sabía ni de dónde había salido. Lo achacó a su parte práctica: comenzaba la temporada alta, necesitaba gente y así cubría un puesto, sin tener que volverse loco con anuncios y entrevistas, algo que odiaba. Aún tendría que hacerlo, si no se presentaba gente de años anteriores, pero ya sería una persona menos.


  Eso, si duraba.


  —¡Muchísimas gracias! —exclamó ella—. No se arrepentirá, se lo aseguro.


  —Olvídate de los formalismos —dijo él—. Newton es la granja, yo soy Grayson.


  Y a veces le gustaría poder cambiarle el nombre, pero era su herencia familiar y tendría que seguir llamándose Newton siempre. La miel que producían ya tenía una reputación de años que no podía desperdiciar, no era algo que pudiera ignorar sin más.


  —Bien, de acuerdo. Grayson.


  Él volvió su mirada a la chica, sin modificar su expresión, aunque aquella sonrisa parecía casi contagiosa. Cualquiera diría que le había ofrecido el trabajo de su vida, ¡y ni siquiera habían hablado de las condiciones!


  —Pagamos dos dólares la hora, el sueldo se entrega cada viernes —informó—. Esto no es un trabajo de oficina, las abejas son seres vivos que tienen demandas diarias y les da igual si es fiesta o no.


  —Entiendo, no me importa trabajar los fines de semana.


  De hecho, incluso mejor, así podría ganar más.


  —No he dicho que haya que trabajar todos —dijo él—. Cuando hay necesidad, pregunto primero quiénes se ofrecen para esos días. Lo normal es trabajar de lunes a viernes y dos sábados al mes.


  —Perfecto.


  —Solo los domingos se pagan como fiesta, a dos dólares y medio. —Ella afirmó—. Ocho horas diarias. Empezamos a las ocho, con una hora para comer.


  Bella volvió a afirmar. Lo que fuera le venía bien. Le diría a Ninny que le preparara un sándwich para llevarse. La única duda era si le dejaría seguir utilizando la furgoneta, porque no veía otra forma de desplazarse. Le ofrecería llenar el depósito o quizá que le subiera algo la habitación. Tendría que hablar con ella.


  —Te enseñaré esto.


  Sin esperar a ver si decía algo o lo seguía, Grayson giró y comenzó a caminar. Bella se apresuró a alcanzarlo, aunque era complicado porque él avanzaba con zancadas largas sin importarle el estado del terreno y ella seguía con los zapatos. A ese paso tendría que tirarlos, pero apartó aquel pensamiento para dedicar su atención a Grayson: le había dicho que quería aprender, qué menos que escucharlo.


  —¿Cuántos panales tenéis? —preguntó, al ver que se acercaban a las estructuras.


  Él se detuvo en seco y la miró.


  —Eso son colmenas —replicó—. No hay que confundir los términos. La colmena es el lugar donde vive la colonia de abejas, es su hogar. Es donde reside toda la colonia y se distribuyen las abejas en el momento de realizar sus tareas. El panal, en cambio, se encuentra dentro de la colmena. Es una estructura que está constituida de celdillas de cera que forman las mismas abejas y sirve para contener las larvas y fabricar la miel.


  Bella apretó los labios. Eso lo sabía, lo había leído en alguna parte… y, sin embargo, acababa de meter la pata hasta el fondo.


  —Tenemos cuatrocientas colmenas —dijo él, haciendo un gesto con las manos para abarcarlas—. Ahora no se ven mucho las abejas porque aún no han despertado del todo de la hibernación, pronto estarán en movimiento. Te explicaré con más detalle qué hacemos en cada lugar cuando empieces, aún no tengo claro dónde colocarte.


  Ella afirmó, todavía mortificada por su anterior comentario.


  —No tenemos uniformes —le dijo, y bajó la mirada a sus zapatos—. Cada uno trae la ropa que quiere, te aconsejo unas buenas botas y ropa cómoda y abrigada. Aunque trabajes en el interior, el edificio no es muy caliente.


  Bella volvió a mover la cabeza de forma afirmativa, tenía toda la razón y aunque no le quedaba mucho que gastar, eso era una necesidad. Pensó si parecería uno de aquellos muñecos que iban en los coches moviendo la cabeza, porque los papeles habían cambiado y ahora el que hablaba era él y ella quien estaba callada.


  Se mordió un labio. No quería estar así, en silencio.


  —Sin problema —dijo.


  Él volvió a darse la vuelta, así que se apresuró a seguirlo hacia el edificio que, hasta entonces, solo había visto por fuera. Era alargado, de forma rectangular y con muchas ventanas, por lo que no se sorprendió cuando entraron y vio que tenía mucha luz natural.


  Dentro, había varias personas realizando diversas tareas: Landon supervisaba al chico que había visto cuando había ido, estaban reparando lo que parecía el exterior de una colmena. Una chica manipulaba unas maderas, construyendo algo, otra estaba con varios tarros vacíos a los que colocaba etiquetas a mano.


  Se escuchaba la radio de fondo, con música animada, y al verlos entrar, todos levantaron la vista. Ella se quedó ligeramente intimidada, mientras Grayson se colocaba a un lado.


  —Chicos, esta es Bella… —La miró—. ¿Cómo era?


  —Wheeler.


  —Bella Wheeler. Mañana empezará a trabajar con nosotros.


  Las voces dándole la bienvenida y saludándola se superpusieron, mientras ella hacía un gesto de saludo con la mano.


  —Ahí está la máquina envasadora. —Grayson señaló a un lado—. Ahora está parada, ya la verás en marcha.


  Un chico manipulaba unos tornillos, así que Bella supuso que estaría realizando labores de mantenimiento.


  —Recogemos y envasamos miel, propóleo y queremos hacer velas también, pero aún no hemos empezado.


  —Todo manual.


  —Exacto. Esta es una empresa familiar y así seguirá siendo.


  —Oh, ¿trabaja tu familia aquí?


  Él se quedó callado. Lo de «empresa familiar» era cierto, aunque en realidad solo él estuviera allí. Su padre se la había dejado al morir; su hermano no tenía nada que ver con la empresa y apenas si se pasaba como visitante, así que… bueno, llevaba su apellido, con que suponía que la definición de «familiar» valía. Significara eso lo que significara.


  —No exactamente —respondió, al final.


  Se dio la vuelta para salir de nuevo, con ella detrás algo confusa. No pretendía incomodarlo, pero parecía que la pregunta no le había gustado.


  Trotó a su lado hasta llegar a la furgoneta de Ninny, donde él acababa de detenerse.


  —Sé puntual —le dijo—. No tolero a la gente que llega tarde.


  —Seré una trabajadora ejemplar, ya lo verás.


  Le hizo el saludo militar, y la expresión de él fue tan extraña que bajó la mano al momento. Se despidió entre balbuceos y casi se pilló la mano al subir, aturullada. Mejor se iba a comprar ropa y calzado adecuado para empezar con buen pie.


  Grayson se cruzó de brazos mientras observaba a la furgoneta alejarse, levantando barro a su paso. Le sorprendía que aquella cosa funcionara y más que Ninny se la hubiera prestado; cierto, la chica tenía algo que instaba a confiar en ella, pero a él no le gustaban los desconocidos, fueran del sexo que fueran y tuvieran la cara que tuvieran. Si después de dos semanas demostraba que valía, estupendo; si no, hasta luego. No se comía la cabeza con esas cosas.


  No, bastante tenía con apretar las manos de esa forma, contra su cuerpo, para evitar contestar a su gesto. Lo había hecho de broma, como mucha gente, pero a él no le hacía ninguna gracia.


  Le traía demasiadas cosas a la memoria, y si algo tenía claro, era que nunca volvería hacer ese saludo.


  Jamás.


  —Parece una buena chica —escuchó que le decía Landon, a su lado.


  —Ya veremos —casi gruñó al decirlo.


  Landon no se inmutó ante su tono, acostumbrado al carácter del chico. A veces lo miraba y se preguntaba si quedaba algo del niño que había conocido, aquel que jugueteaba con su hermano mayor entre las colmenas sin importar si les picaban o no las abejas. Ojalá algún día viera ese brillo que tenía en los ojos de pequeño, pero hacía años que no lo encontraba.


  Le dio una palmada en el hombro, era de los pocos a los que Grayson le permitía aquel tipo de contacto, y volvió a su trabajo. Cuando se quedaba así, con la mirada perdida, sabía que no estaba allí, sino en otro lugar.


  Capítulo 3


  —¡Dios mío! ¡Apenas te reconozco!


  Ninny observaba a su única huésped con los ojos abiertos como platos y un rictus de sorpresa en los labios. Al regresar de su periplo por la granja Newton, la muchacha le había contado que estaba a prueba y que necesitaba ir de compras. También le requisó la furgoneta ofreciéndose a pagar, bien por la gasolina, bien por el uso, y ahí Ninny la tranquilizó con amabilidad: conducía en contadas ocasiones, así que le permitía usarla sin problema.


  De modo que, después de comer, Bella le comentó qué iba a buscar unas botas y algo de ropa adecuada, y se despidió hasta más tarde.


  Cerca de la hora de la cena, Ninny escuchó la puerta y se acercó por si la chica necesitaba ayuda con las bolsas. Ya sabía lo que pasaba cuando se iba de compras, y se quedó inmóvil al ver que Bella ya no era rubia. Aquel largo cabello que no parecía despeinarse nunca se había vuelto de un tono castaño oscuro que conjuntaba a la perfección con su piel blanca y los ojos azules. De hecho, le sentaba incluso mejor que el color claro, porque le marcaba los pómulos, los labios y le daba cierto carácter a su expresión.


  —¿Te gusta? —preguntó Bella.


  —Parece hecho para ti —respondió Ninny, con una sonrisa—. No sabía que ibas a ir a la peluquería.


  —Por dos motivos —comentó ella, dejando las bolsas en el suelo—. Uno, necesitaba un cambio de forma urgente. Ya sabes, sacudirme el pasado de encima.


  Ninny asintió, pese a que no comprendía bien a qué se refería. Imaginó que el motivo era la muerte de su marido, una mujer no abandonaba su vida en la ciudad sin más, y el cambio en el cabello debía formar parte del duelo.


  —Y la otra… bueno, quiero integrarme en Big Timber. Así que he pensado que, en lugar de hacérmelo yo, mejor visitaba la peluquería de Sally.


  —¿Y te ha caído bien?


  Sally hablaba mucho y preguntaba todavía más, pero Bella se había sentido cómoda. Además, era experta en esquivar preguntas.


  —Es muy agradable.


  Ninny sonrió. Tras diez días de rumores y cuchicheos, estaba convencida de que Sally le habría hecho un interrogatorio que enorgullecería a cualquier policía. Aun así, apreciaba que Bella quisiera integrarse utilizando los servicios del pueblo, era un detalle por su parte.


  —Pues te queda muy bien. —Ninny le dio una palmadita—. Claro que, con esa cara, dudo que te quede mal nada.


  Pretendía ser un cumplido, pero Ninny observó que la expresión de la joven cambiaba. Incluso se ensombrecía ligeramente.


  —Voy a subir todo esto —comentó, cogiendo las bolsas.


  —Te ayudo —se ofreció Ninny, y echó mano de una—. Te hacían falta muchas cosas.


  Bella asintió.


  —¿No tenías ropa de abrigo en Boston? —preguntó la mujer, mientras subían las escaleras hacia su habitación.


  —Sí, claro —contestó Bella de forma vaga—. Tenía de todo.


  Si Ninny hubiera visto su vestidor…


  —Tomaste la decisión de marcharte de repente, supongo. —Ninny se detuvo frente a su cuarto, con una sonrisa—. Es normal, cariño. Seguro que aún sigues en shock.


  Bella le devolvió la sonrisa, y abrió la puerta de su cuarto.


  —Voy a preparar la ropa para mañana. ¿Seguro que no te molesta que utilice tu coche?


  —No, ya te he dicho que es un objeto familiar cuyo encanto reside en los golpes. Estará conmigo hasta que me muera y, mientras, mejor si alguien lo utiliza.


  —Muchas gracias, Ninny. Eres muy amable conmigo.


  —Eres una huésped impecable —bromeó la mujer—. Te avisaré para la cena.


  Se despidió con un gesto de cabeza y Bella cerró la puerta. Colocó las bolsas sobre la cama y las miró, pensativa: había gastado más de lo que debía, pero merecía la pena. Tenía claro que no podía volver a la granja con su vestido o los zapatos de tacón, si se presentaba así a trabajar no tardarían en prescindir de ella. Quería borrar la impresión que Grayson se había llevado de ella, probablemente, que era una señorita rica de ciudad que no valía para el trabajo duro.


  En fin, quizá no sirviera si la ponía a manejar una pala, que esperaba que no. Ella quería estar cerca de las abejas, le interesaba esa parte del trabajo. El edificio anexo donde estaban las máquinas y se envasaba la miel le daba lo mismo. E igual con las velas, no estaba allí para hacer manualidades. Bella quería el trabajo de campo, solo que no dependía de ella.


  Abrió las bolsas y colocó el contenido encima de la cama, examinándolo con atención. Lo de ponerse pantalones sí que sería novedad: en Boston jamás los usaba. De hecho, su vestidor solo contenía vestidos y faldas, ni un solo pantalón. Del mismo modo, lo de ponerse botas también era desconocido. Estaba acostumbrada a los zapatos de tacón y a las medias de cristal, de modo que todo resultaba novedad.


  Tenía dos pares de pantalones cómodos en tono azul oscuro, dos camisetas y una chaqueta de abrigo. Botas solo unas, que su presupuesto era limitado, al menos hasta que empezara a cobrar. Primero tendría que pagar a Ninny, después pensaría en sus necesidades. Solo que, al hacer cuentas, no estaba segura de que le sobrara mucho después de pagar el alojamiento. Había hecho una suma por encima del sueldo, y vivir allí se comía más de la mitad, pero tampoco le quedaba otra opción. No podía pagar un alquiler, menos comprar nada. Además, Big Timber no se parecía a Boston: allí no existían los edificios de pisos, al menos ella no había visto ninguno. Solo casas, casas con terreno. Unas más bonitas y cuidadas, como la de Grayson, y otras más pequeñas. Descuidadas, nuevas o viejas, de piedra o de madera, pero casas.


  Así que eso quedaba descartado. Tendría que ser el hostal de Ninny sí o sí hasta que se le ocurriera algo, porque su idea era ahorrar. Ahorrar y poder construir su futuro, no se imaginaba con cincuenta años compartiendo cotilleos con Ninny, por muy agradable que fuera la mujer.


  Con un suspiro, se sentó en la cama y se quitó los zapatos. Los había limpiado por la mañana, tras la excursión por la granja, y estaban como nuevos. Tampoco quería deshacerse de su ropa, lo mismo algún día necesitaba ponerse presentable para alguna ocasión.


  Se quitó la ropa y se acercó al espejo. Hacía años que evitaba mirarse, pero ya era hora de pasar página de verdad, no solo como frase hecha. Despacio, recorrió su cuerpo con la mirada y se sorprendió al ver que tenía buen aspecto en general.


  Antes, odiaba que se le marcaran las costillas y la delgadez en general que, lejos de ser atractiva, la hacía parecer enferma. Esos días en el hostal de Ninny habían obrado magia, porque se notaba mucho mejor. Seguro que las tostadas ayudaban en eso.


  Se probó por segunda vez la ropa, incluidas las botas, y el espejo le devolvió el reflejo de una mujer desconocida. Seguro que, si Nate pudiera verla en ese momento, no la reconocería.


  Pese a todo, se sentía bien así vestida, más ella misma.


  En realidad, y a pesar de lo que su aspecto pudiera dar a entender, Bella nunca había sido muy refinada. Su madre jamás se preocupó de esos temas; a ella le daba lo mismo si su hija llevaba una sudadera verde con un pantalón rojo agujereado. Sarah era muy intensa, las trivialidades referentes a ropa y pelo no tenían cabida en su vida. Ella le hablaba de otros temas más profundos, del sentido de la vida, de la importancia de los detalles, de amor o sueños, de la realización personal y cosas por el estilo. Quizá Bella no la comprendía bien a esa edad, pero sí sabía que Sarah era especial. Las mamás de sus compañeras de clase charlaban sobre comida, series de televisión, programas de radio y poco más, temas monótonos y repetitivos.


  Sarah no tenía televisión. A Bella no le importaba, porque había un tocadiscos, y las mañanas de los sábados, su madre ponía música y ambas bailaban hasta caer rendidas. Quizá Sarah no supiera preparar un pastel de carne perfecto o un bizcocho glaseado, pero sabía cómo hacerla reír. Sabía convertir un simple paseo por el bosque en una enorme aventura, y en varias ocasiones la sacó de la cama de madrugada para llevársela a ver las estrellas. No era una madre normal que funcionara con calendario, y eso sacaba de quicio a su abuela Norma.


  Cada vez que Norma anunciaba una visita, Sarah se alteraba. Comenzaba a recoger la casa de forma apresurada, en un intento de que todo pareciera normal, y corría a pasarle un peine a Bella para que su madre no pudiera criticarla.


  De todas formas, nada de lo que hacía bastaba. Norma aparecía, con el abuelo Henry a su lado, y examinaba su pequeño apartamento de Winthorp con ojos acusadores. Pasaba un dedo para comprobar cuánto polvo había sobre los muebles, abría la nevera para asegurarse de que no tenía lo que debía tener, y así montones de cosas. Norma desaprobaba cada cosa que hacía su hija Sarah, y se aseguraba de dejarlo claro.


  Las visitas de la abuela solían terminar con ambas en la cocina, discutiendo a gritos, mientras Henry se llevaba a Bella a dar un paseo por la playa.


  Henry siempre se había portado bien con ella, incluso cuando tuvo que mudarse con ellos tras la muerte de Sarah. Pero el hombre, de carácter tranquilo, no acostumbraba a llevar la contraria a su esposa. Así que, la mayor parte de las veces, Bella estaba desprotegida contra las feroces críticas de su abuela.


  Su abuela se comportaba como si el mundo le hubiera dado la oportunidad de volver a educar a su hija, tanto que, en ocasiones, Bella pensaba que las confundía.


  A pesar de eso, Henry solía actuar como bálsamo. Si Norma la castigaba en su habitación, lo normal era que el abuelo se pasara un rato después, con un trozo de chocolate oculto en el bolsillo, y se sentara con ella para charlar sobre cualquier nimiedad para hacerla sentir mejor. Henry había trabajado toda la vida fuera, en jornadas largas y agotadoras, y no estuvo muy presente durante la infancia y adolescencia de su hija, de modo que andaba perdido. Su forma de consuelo no era gran cosa, pero hacía lo que podía. No sabía bien cómo gestionar la situación, tanto Norma como él rondaban ya los sesenta, y no era sencillo tener que criar de pronto a una niña de diez.


  A pesar de todo, Bella lo recordaba con afecto. Y su muerte le había entristecido mucho en su momento. Y también la de Norma, a pesar de lo difícil que fue convivir con ella. Bella no olvidaba que la habían acogido, cuando podían haberse desentendido.


  Satisfecha con el resultado y su nuevo y buen aspecto, Bella se quitó la ropa. Plegó las prendas y las dejó sobre la silla del escritorio para que estuvieran listas por la mañana. Después, se puso un conjunto que había comprado para estar cómoda allí, y se sentó en la cama, en espera de que Ninny la llamara para la cena.

  


  Seguro que esa noche no pegaba ojo de los nervios. Aun así, por primera vez en muchos, muchos años, se sentía feliz.


  Bella despertó mucho antes de la hora, y se vio obligada a permanecer tendida en la cama mientras esperaba a que fuera prudente levantarse. A las siete menos cuarto escuchó a Ninny trastear en la cocina, así que no tardó en reunirse con ella.


  —Madre de Dios, cariño, ¿te has caído de la cama? —preguntó esta, al verla aparecer en la cocina.


  —Estoy nerviosa.


  Ninny la miró, divertida, y sacó un par de tazas.


  —Enseguida estará el café —comentó—. Y no tienes que estar nerviosa, seguro que todo irá bien.


  —No quiero estropearlo el primer día. Ya sabes, parecer una inútil.


  —No creo que seas inútil, ¿por qué piensas eso?


  Bella se encogió de hombros. Ninny observó su mirada distraída, como si recordara algo concreto, pero entonces la cafetera soltó un pitido y tuvo que levantarse a apartarla del fuego. Sirvió café para ambas, añadió la leche y el azúcar, y colocó las rebanadas de pan en el tostador.


  —No te preocupes —dijo—. Esto es el campo, no hay tanta presión como en la ciudad.


  —Bueno, el dueño parece exigente.


  —El dueño parece, el dueño parece. —Ninny meneó la cabeza—. Te diré una cosa: conozco a Grayson desde que era un mocoso y le he dado alguna que otra azotaina. Si es muy brusco contigo, dímelo y le pegaré un rapapolvo.


  Bella se mordió el labio para no soltar una carcajada. La verdad, no se imaginaba a aquel hombre dejándose regañar por nadie. Más bien, parecía que fuera él quien regañara a los demás.


  —No te lo tomes de manera personal —añadió Ninny, mientras sacaba las tostadas para ponerlas encima de un plato—. Es así con todo el mundo.


  Bella no supo si esa información le servía de alivio o no. Estaba bien saber que su poca amabilidad no era solo con ella, pero si siempre iba a ser así, tampoco animaba demasiado.


  Tras el desayuno, Bella subió a su cuarto a vestirse. Una vez lista, volvió a bajar para despedirse de Ninny, que le entregó una bolsa.


  —Te he preparado un sándwich, además de una manzana. —Se giró para abrir un armario y sacar otra bolsa—. Y esto es para Grayson, son magdalenas caseras. Cuando era un crío se las hacía a él y a su hermano, así que se las mando con cariño.


  —Ah, ¿tengo que dárselas yo?


  —Pues claro, ¿quién si no?


  —Perdona, es que pensaba que no lo vería mucho más. Ya sabes, al ser el dueño creí que estaría en algún despacho.


  —¿Despacho? —Ninny se echó a reír—. ¿Pero es que te dio la sensación de ser un hombre que tenga un despacho?


  Ahora que lo analizaba, Bella se dio cuenta de que no. Recordaba su aspecto, pero a saber…, por lo general, los jefes no solían estar en el trabajo de campo. Tampoco había conocido a muchos, pero antes de casarse, cuando aún trabajaba de profesora, pocos directores había conocido que hicieran acto de presencia en alguna de las aulas.


  Iba a tener que cambiar su manera de pensar: estaba en el culo del mundo, en un pueblo diminuto que apenas se veía en el mapa, y la vida, la gente, eran distintas a lo que conocía.


  Ya en la furgoneta, encendió la radio y sintonizó la frecuencia. Por suerte, parecía que el día anterior le había cogido el truco a conducir aquel trasto, porque arrancó sin mayor problema y, en cuestión de segundos, se encontraba en dirección a la granja con Bad moon rising como música de fondo.


  No tardó en llegar y aparcó el coche en el mismo sitio que el día anterior. Los trabajadores iban de un lado a otro, cada uno centrado en lo suyo, y no se veía a Grayson por ninguna parte, así que dudó sobre qué hacer. No podía entrar y adjudicarse el trabajo ella misma, así que quizá lo mejor fuera localizar a Landon, el único con el que había hablado.


  Por suerte, este se encontraba fuera del edificio anexo, con una especie de tablilla entre las manos. Al verla, le dedicó una sonrisa y alzó la mano a modo de saludo.


  —¡Hola, Bella!


  —¡Buenos días! —contestó la joven, aliviada por ver que alguien se alegraba de verla.


  —Ven, acércate. —Le hizo un gesto y aguardó hasta que llegó a su altura—. Vaya, noto algo diferente en ti.


  —La ropa —sonrió ella, y después recordó el otro cambio—. ¡Oh, el pelo!


  —Es verdad —contestó Landon—. Bueno, te favorece.


  —Gracias.


  —Grayson me ha pedido que me ocupe de ti.


  Bella se encogió de hombros. No estaba segura de si eso la decepcionaba o todo lo contrario. Por un lado le imponía respeto, pero por otro le creaba curiosidad. Además, necesitaba borrar la ignorancia que había demostrado el día anterior y dejarle claro que no era una tontorrona.


  Aunque, por lo visto, no iba a ser ese día. Ya decía ella que le parecía raro que un jefe hiciera trabajo de campo.


  —Genial —dijo, mientras asentía.


  —Lo que pasa que hoy no me va muy bien —siguió él, y al ver su expresión, se apresuró a aclarar el motivo—. Tranquila, no intento deshacerme de ti. Es que primavera es una época importante en el mundo de la apicultura.


  —¿Por qué?


  —Con el aumento de temperatura, empieza la floración y el trabajo duro. Las primeras semanas, lo más importante es revisar las colmenas y tomar nota del estado de las reservas de cada una.


  —¿Reservas?


  —El alimento de las abejas, si no tienen suficiente hay que suplementar. Necesitamos una gran población para cuando llegue el momento adecuado.


  Bella abrió la boca, y la cerró de inmediato.


  —En fin, ya sabes que tenemos cuatrocientas colmenas y hoy da comienzo la revisión, así que tendré el día muy liado.


  —¿No puedo ayudarte?


  Landon alzó una ceja, primero incrédulo, y después divertido.


  —Vaya, ¿no tienes miedo?


  —¿De las abejas? No.


  —Pues deberías, porque pican. Por mucho cuidado que tengas, por muy delicado que seas, siempre cae algún picotazo.


  Bella estuvo a punto de decir que a ella nunca le había ocurrido, Bella amaba a las abejas y ellas respondían de igual forma: estaba segura de que ese era el motivo por el que nunca la habían picado. Sin embargo, no dijo nada; pensó que ese comentario podía malinterpretarse y no quería entrar en conflictos el primer día. Landon le parecía majo, le caía bien, así que se limitó a asentir.


  —Grayson no deja que nadie se acerque a las colmenas los primeros días. Lo más probable es que te adjudique algo que hacer donde no haya peligro.


  La chica intentó que la desilusión no se reflejara en su rostro. Justo lo que no quería, pero, en fin, no le quedaba otro remedio que aceptar lo que le dieran.


  Landon observó su expresión con cierta sorpresa, porque la muchacha casi parecía decepcionada, lo cual no era raro, sino rarísimo. Jamás había conocido a nadie que el primer día se ofreciera a ir a las colmenas. De hecho, hacían falta semanas para que el personal se planteara siquiera algo similar, lo habitual era que todos pidieran trabajos en el edificio anexo, donde podían estar tranquilos. Lo que confirmaba su intuición de que aquella joven era diferente.


  Aun así, sin permiso de Grayson no se atrevía a llevarla con él, no fuera que le entrara el pánico y la cosa acabara mal. No dijo nada porque en ese momento se acercaba el joven del día anterior, que llevaba otra tablilla igual que la suya y el bolígrafo detrás de la oreja.


  —Ya estoy aquí. —Se giró hacia Bella—. Vaya, has vuelto. Ha habido suerte.


  —Te presento a Abraham. —Landon le dio una palmadita—. Es mi mano derecha.


  —Es un placer —dijo él, tendiéndole la mano con una sonrisa.


  Resultaba obvio que aquella sonrisa iba destinada a causarle buena impresión. El muchacho era atractivo, lo sabía y lo utilizaba. Bella le estrechó la mano, sonriendo a su vez.


  —Soy Bella.


  —Eso es más que evidente. ¿Y tu nombre?


  Landon le dio un codazo sutil.


  —Será mejor que empieces —recomendó—. Hoy deberíamos hacer un tercio.


  —Claro, Landon. —Le hizo un gesto de despedida a Bella—. Hasta otra, encanto.


  Se marchó en dirección a la zona de colmenas, sin dejar de silbar, y Landon suspiró.


  —No le hagas caso, no puede evitarlo —explicó—. Es el donjuán del pueblo y se le ha subido a la cabeza.


  —Ya veo —replicó ella, divertida.


  —Mira, acércate al edificio anexo y pregunta por Jo. Ella se ocupará de ti, y prometo que en un par de días estaré contigo. ¿Trato hecho?


  —No te preocupes, Landon. Me arreglaré.


  Él asintió, satisfecho con la respuesta, y se dio la vuelta para reunirse con Abraham. Revisar las colmenas una por una no era tarea sencilla, llevaba días.


  Bella se encaminó al edificio anexo a paso ligero. Iba un poco asustada de que la dejaran sola el primer día, pero también comprendía que el trabajo de Landon tenía pinta de ser urgente. Así que tendría que apañarse.


  Empujó la puerta y se encontró con un escenario similar al del día anterior: gente desperdigada, cada uno inmerso en sus propias tareas, y sin que le prestaran especial atención. Si pensaba en sus primeros años de trabajo, antes de casarse, no había tanta diferencia: en los colegios, aquello era «sálvese quien pueda». El director lanzaba a los nuevos a los brazos del resto de los profesores, que no tenían el menor interés en adoptar a nadie y solían abandonarlos a su suerte.


  Antes de abrir la boca para lanzar un grito de auxilio, una chica se plantó ante ella, obstaculizando su visión.


  —¡Hola! Soy Jo, y tú debes ser Bella —dijo, en tono alegre.


  No iba a tener que buscarla, la propia Jo la había encontrado. Era una mujer joven, más o menos de su edad, que llevaba una melena corta castaña que conjuntaba muy bien con sus ojos verdes, además de lucir una sonrisa marcada por unos preciosos hoyuelos. Tenía ese tipo de cara que resultaba agradable de ver.


  —Sí, soy yo. —Estrechó su mano—. Landon me ha dicho que te buscara, hoy no puede hacerse cargo de mí.


  —Lo sé. —Jo meneó la cabeza—. No lo tomes a mal, eso te lo hará muchas veces. Siempre hay una emergencia o algo más importante, cualquiera diría que investigamos alguna vacuna en lugar de fabricar miel.


  Soltó una risita y Bella se contuvo para no imitarla.


  —Yo me encargo de ti. —Nada más decir eso, Jo la cogió del brazo y tiró de ella—. ¿Alguien te ha enseñado esto?


  —Ayer, el señor Newton.


  —El señor Newton… —Jo lanzó una carcajada que hizo que un montón de caras curiosas la miraran—. Perdón, me hace gracia cuando escucho a alguien llamarlo así. Y no se te ocurra hacerlo con él delante, no le gusta.


  —Ya, me lo dijo. Pero es que es el jefe, no sé si es apropiado tutearlo.


  —Estás en el campo, Bella. Aquí los formalismos no significan nada. —Le sonrió con calidez, haciendo que Bella se relajara al momento—. He escuchado hablar de ti. Tienes a todo Big Timber intrigado.


  —¿Por qué? —preguntó Bella, extrañada.


  —Bueno, apareces de la nada, te instalas en el hostal de Ninny y te comportas como si quisieras quedarte a vivir aquí.


  —Y así es.


  —Ya, eso es lo extraño. No es un sitio donde nadie quiera quedarse, lo normal es lo contrario, la mayor parte de los jóvenes se marchan a un sitio más grande. ¿Cuál es tu historia?


  Jo formuló la pregunta con curiosidad, sin pensar demasiado en si resultaba indiscreta. Le ocurría a menudo, que charlaba sin control y, de pronto, lanzaba preguntas a bocajarro. Por la expresión de aquella joven, había sido demasiado descortés.


  —Lo siento —se apresuró a decir—. Ni caso, hablo demasiado. ¿Sabes qué me decía mi madre cuando era pequeña? «Jo Ann, tienes la boca tan grande que algún día te caerás dentro». No tienes que contestar a nada indiscreto, era simple curiosidad.


  Echó a andar y Bella la siguió, aturullada por su incesante charla. Aquella chica hablaba tanto que le costaba seguirla.


  —¿Tienes experiencia en trabajos manuales? —preguntó Jo.


  —No, pero puedo aprender. ¿Toda la miel se envasa aquí?


  —Sí. Abastecemos a un montón de pueblos vecinos y a lugares grandes como Bozeman o Billings. Esta miel es muy conocida en Montana, ¿la has probado?


  —Es una delicia —concedió Bella, con sinceridad—. Poco pegajosa, dulce y con regusto a alguna flor, ¿verdad?


  —Azahar —confirmó Jo—. Es un gran producto, en efecto. Aquí las colmenas tienen todos los cuidados y mimos posibles, pocas granjas apícolas encontrarás como esta.


  —El señor Newton… Grayson, me dijo que es un negocio familiar.


  Jo afirmó y recorrió el lugar con la mirada, en busca de algún puesto sencillo donde colocarla de forma provisional. Grayson no le había dado ninguna indicación o preferencia, y tampoco a Landon, que ella supiera. Lo que podía significar que confiaba en el criterio de ambos o que, simplemente, pasaba del tema. Lo conocía bien, y lo mismo le echaba la bronca si la ponía en algún puesto que no consideraba adecuado, pero ese día se había quedado en casa debido a un problema de burocracia urgente, así que decidiría ella.


  —Ninny me ha pedido que le entregue unas magdalenas —comentó Bella—. Están en el coche.


  —Qué mujer, no pierde la memoria. —Jo movió la cabeza, divertida—. Como no andes con cuidado, en un par de meses habrás engordado diez kilos.


  —Yo creo que ya he cogido un par —sonrió Bella, porque eso era una buena noticia para ella.


  —¿Cuántos días llevas allí? ¿Diez?


  —Once.


  —Te estará costando un dineral, ¿piensas seguir alojada allí? Lo digo porque el sueldo no está mal, pero vivir en un hostal es muy caro.


  —Tampoco tengo otra opción, no he visto que haya ningún sitio en alquiler, y seguro que no podría pagarlo.


  —¿De dónde vienes?


  —De Boston.


  Al igual que el resto del pueblo, a Jo le asombraba que una mujer joven y guapa abandonara una ciudad, con las oportunidades que esta le ofrecía, para vivir en un pueblo de menos de dos mil habitantes. Un pueblo pequeño, con pocas distracciones y cuyo mayor entretenimiento eran las fiestas de guardar o las noches de música en vivo que organizaba Betty en el bar. La vida en Big Timber era tranquila y aburrida, muy aburrida.


  —Estás loca. Cambiar Boston por esto.


  —Tú vives aquí —observó Bella, arqueando una ceja.


  —No me importaría mudarme —explicó la morena—. Pero mi novio no quiere ni oír hablar del tema.


  —Comprendo.


  —Las cosas que aguantamos por amor, ¿verdad? —sonrió Jo, en tono confidencial—. ¿Tú tienes novio? —Entonces pareció recordar algo, y se dio un golpecito en la frente—. ¡Dios, perdona! He oído que habías perdido a tu marido. Soy tan torpe…


  —Tranquila, no pasa nada. —Bella le dio una palmadita para que viera que no tenía importancia.


  —Bueno, todavía eres joven —dijo Jo, recuperándose rápido de su metedura de pata—. Y con esa cara no te van a faltar pretendientes, te lo aseguro. Otra cosa es que alguno merezca la pena.


  Se echó a reír y Bella sonrió también, sin prestar demasiada atención a su parloteo, pero agradecida al mismo tiempo de que ella llevara el peso de la conversación. Jo hablaba mucho, pero para alguien callado como Bella no suponía ningún problema. Mucho peor cuando daba con alguien con su mismo problema, entonces el silencio hasta pesaba.


  —Te enseñaré cómo funciona la envasadora. —Jo se detuvo junto a la máquina que el día anterior se hallaba apagada—. Es sencillo, le cogerás el truco rápido. Se enciende aquí.


  Pulsó un botón que había en un lateral, y la máquina se encendió con un ruido.


  —Hola, Jo —saludó una chica, acercándose a las dos—. Perdón por interrumpir, ya he acabado la reparación de la colmena. Voy a echar una mano a mi padre, ¿vale?


  —Jerica, esta es Bella —presentó Jo—. Bella, Jerica. Es la hija de Landon, casi tan buena como él, ¡casi!


  Jerica le dedicó una mueca infantil. Claro que, dado que parecía una adolescente, aquel gesto no desentonaba. Jerica apenas medía metro y medio, y su rostro aparecía lleno de pecas, con cabello rizado y ojos oscuros. No compartía ningún rasgo con su padre, de tez blanca y ojos grises, aunque su sonrisa era agradable.


  —Hola, Bella, bienvenida. Mi padre ya me contó sobre ti, dijo que parecías simpática.


  —Vaya, gracias, pienso lo mismo sobre él.


  —Mi padre se porta como un padre con todo el mundo —reflexionó la joven, al parecer para sí misma—. En fin, si necesitas cualquier cosa, ya sabes.


  —Ah, Jerica —dijo Jo—. En el coche de Bella hay unas magdalenas que Ninny le envía a Grayson, ¿quieres recogerlas y dejárselas en casa?


  —Volando.


  Extendió la palma, así que Bella le entregó las llaves de la furgoneta y observó cómo la adolescente salía a toda prisa.


  —Le hago un favor —dijo Jo con una risita—. Bebe los vientos por Grayson, esto será lo más emocionante que escribirá hoy en su diario.


  Mientras Jo le explicaba el funcionamiento de la máquina envasadora, Bella se esforzaba en prestar atención y fingir que aquello era lo más interesante del mundo.


  Tras eso, pasó a explicarle la manera de colocar las etiquetas y todos los pasos de la fabricación de velas, a pesar de que aún no tenían luz verde para empezar.


  —Fue idea mía —dijo, orgullosa—. Y espero dedicarme a ello, ser la encargada. Si quieres, podrías ser mi ayudante, solo tengo que pedírselo a Grayson.


  Bella la miró, sin saber qué decir.


  —No te hace especial ilusión —elucubró Jo, perspicaz—. ¿Prefieres las máquinas?


  —No, qué va. —Bella se echó a reír.


  —¿El mantenimiento? Que conste que aquí lo hacemos hombres y mujeres, no dejamos que el sexo determine las tareas por realizar. He visto tipos de dos metros pegando etiquetas en un tarro, y mujeres con el martillo en la mano. ¿Es eso?


  —En realidad, a mí me gustaría trabajar fuera.


  —¿En las colmenas? ¿En serio?


  —¿Tan raro es?


  —La mayor parte de la población detesta a los insectos —respondió Jo—. No es mi caso, que conste, he hecho alguna cosa con supervisión de Landon, pero… no estoy cómoda. Supongo que me da un poco de miedo.


  Bella la entendía, no tenían el mismo recorrido respecto a esos animalitos, así que era difícil que lo viera con sus propios ojos.


  —Pues tengo buenas noticias, porque hay muchísima faena fuera. Se empieza con la revisión de las colmenas, lo que están haciendo Landon y Abraham hoy, y suerte si no encuentran una colmena zanganera, entonces la cosa se complica.


  —¿Por qué?


  —Es un tema muy extenso, es mejor que te lo expliquen Landon o Grayson, Ellos se saben toda la teoría. —Jo volvió a sonreír, divertida—. Entre eso, los trasvases de colonias, la renovación de cera, la estructuración del nido de crías, vigilar las reservas de polen y miel y otro montón de cosas que ahora no recuerdo, fuera faltan manos.


  Eran buenas noticias para Bella, pese a que no había entendido casi nada de las tareas enumeradas por Jo.


  —De momento, te enseñaré las tareas de interior.


  Y así siguió hasta la hora de comer, que decidió acompañarla también para que no se sintiera sola el primer día.


  —Vas a necesitar una amiga —comentó, mientras pinchaba trozos de pasta directamente de un táper.


  Bella puso cara de sorpresa ante aquella oferta, lo que hizo reír a Jo.


  —Las chicas debemos estar unidas, ¿no? Necesitarás a alguien con quien salir de vez en cuando, tomar un café, airearte.


  La joven no encontró ningún motivo para negarse, a Jo no le faltaba razón. Ninny era encantadora, pero ya rondaba los setenta y muchos, y salía de casa lo justo. Le iría bien conectar con chicas de su edad. Además, Jo era simpática.


  —Acepto encantada —dijo.


  El resto de la jornada se le pasó deprisa, demasiado. A última hora, ya pegaba etiquetas como una experta, concentrada en que quedaran perfectas. Se estiró mientras cogía su chaqueta antes de salir, cosa que hizo con Jo a su lado.


  Una vez delante de la furgoneta, la morena se detuvo.


  —Yo me quedo aquí —comentó—. No tengo coche.


  —Oh, ¿quieres que te lleve a tu casa? —se ofreció Bella al momento, recordando que el paseo era demasiado largo para recorrerlo a pie.


  —No, tranquila, me recoge Kenneth. Mira, ahí llega.


  Un coche azul oscuro en perfecto estado se aproximaba por la carretera. Llegó hasta donde ambas mujeres aguardaban, apañándose para esquivar el barro, y se detuvo a su lado.


  —Hola, amor —saludó Jo, y agachó la cabeza para darle un beso en los labios—. ¿Qué tal el trabajo?


  —Bien, tendré que pasarme después para controlar que la medicación hace efecto en el caballo de los Lester, pero en orden.


  —Mira, te presento, esta es Bella.


  —¿La misteriosa recién llegada? —bromeó él, y descendió del coche.


  Bella se encontró ante un hombre de buena planta, cabello oscuro muy corto y ojos azules, con unos rasgos que le resultaban familiares, aunque no lo había visto nunca. Le dio la mano en respuesta a su gesto.


  —Soy Kenneth —dijo él—. ¿Es tu primer día? ¿Qué tal ha ido?


  —Bien, gracias a que Jo ha cuidado de mí.


  —La habrás vuelto loca con tanta charla. —Ella le dio un pequeño golpe en el brazo—. Vale, vale, no he dicho nada.


  Kenneth lanzó una mirada en dirección a la casa.


  —¿Y Grayson?


  —Burocracia.


  —Uff, casi mejor que no salga, entonces. La burocracia lo pone de un humor terrible.


  Bella miraba a uno y otro sin comprender.


  —Kenneth es su hermano mayor —aclaró Jo, al ver su cara de incertidumbre—. Vamos, que Grayson es mi futuro cuñado. Quiero decir, si este hombre no se arrepiente y me pide que le devuelva el anillo.


  Estiró la mano para que Bella pudiera observarlo mejor, con cara de orgullo. Lógico, por otro lado, porque el hombre era guapo, vestía traje y sonreía mucho, lo opuesto a su hermano.


  —Por ahora no he cambiado de opinión —bromeó Kenneth, ganándose una patadita esta vez.


  —Gracias a eso conseguí el trabajo aquí —siguió Jo, y él le rodeó los hombros con el brazo—. Y eso que no se llevan, ¿verdad, amor?


  —No empieces, anda. No querrás aburrir a tu nueva amiga con un culebrón familiar.


  A Bella no le hubiera importado conocer más detalles sobre ese culebrón familiar, pero no tenía confianza para preguntar, y tampoco tenía naturaleza cotilla, así que se limitó a sonreír mientras ellos se dedicaban un par de arrumacos.


  —Mañana nos vemos, Bella —se despidió Jo, antes de entrar en el coche de Kenneth.


  —Gracias por todo —afirmó esta, alzando una mano para despedirse.


  Kenneth le guiñó un ojo antes de regresar al asiento del conductor, poner en marcha el coche y deshacer el camino por el que había aparecido.


  Bella subió a su furgoneta y encendió la radio, pensando en darse una ducha y tumbarse un rato en la cama. Había olvidado lo que significaba trabajar tantas horas seguidas, aunque estaba segura de que no tardaría en coger el ritmo. Regresó al hostal, de nuevo acompañada por la música de Creedence Clearwater Revival: esa vez, al ritmo de Have you ever seen the rain?


  Para ser el primer día, no había estado mal… aunque fuera lejos de las abejas.


  Capítulo 4


  —Que tengas buen día, querida —le deseó Ninny, entregándole una bolsa de papel con un sándwich y una fruta como todos los días.


  —Gracias.


  Bella lo cogió con una sonrisa y fue a coger la furgoneta. El día anterior había cobrado su primer cheque semanal y así había podido pagarle, pero no podía seguir a ese ritmo. Si todo lo que ganaba lo gastaba en alojamiento, con muy poco para ropa o algún otro gasto, no conseguiría mantenerse. Necesitaba encontrar una solución más económica y no sabía cómo, ya había preguntado y Ninny era lo más barato que había en los alrededores. No había pisos en alquiler cerca, solo alguna casa y eso era impensable.


  Landon le había comentado que pronto habría algún pico de trabajo y, además, las semanas como esa que trabajaba en sábado ganaba más; aun así, no era suficiente. Quizá pecaba de impaciente, pero quería avanzar y estar en aquel hostal, por muy a gusto que estuviera, no era sostenible.


  Aparcó el coche en el que era ya su hueco habitual y se metió en el edificio de trabajo.


  —Buenos días —saludó, colgando la chaqueta junto a la puerta.


  Todos los que estaban en el interior la saludaron, sin interrumpir sus tareas, y ella se acercó a Jo para seguir con los tarros de miel, su tarea principal por el momento.


  —Hola —saludó.


  —Buenos días, guapetona. —La miró—. ¿Y esa cara?


  —Nada. —Sacudió la cabeza y se sentó junto a ella—. Bueno, es que no sé qué hacer con el alojamiento. Ninny es estupenda, pero no puedo seguir allí siempre.


  Jo afirmó, comprensiva. Ya había preguntado a todos sus conocidos y no había nada que pudiera servirle. Ella y Kenneth solo tenían una habitación, así que, aunque podía ofrecerle el sofá, tampoco le parecía una solución a largo plazo. Su casa iba poco a poco, por el momento era más una pequeña cabaña que otra cosa y para ellos era suficiente de momento. Según ahorraban, hacían una parte: la valla, el porche… El año siguiente su intención era añadir un anexo y ampliar, pero claro, eso no le servía a Bella.


  —Seguiré investigando, seguro que hay alguien con sitio.


  La puerta se abrió y entró Grayson. Saludó apenas con un gesto y Jo se le quedó mirando, pensativa. Él se dio cuenta y se acercó.


  —¿Algún problema? —preguntó.


  —Nada, cosas mías —contestó Jo, con una sonrisa—. Estamos al día con esto, por cierto —le comentó la chica, mostrándole un listado—. ¿Quieres que vayamos de refuerzo a algún otro puesto? Landon me ha dicho que Derek no ha venido.


  Era uno de los que trabajaban sobre todo arreglando los panales y las colmenas. El día anterior se había golpeado un dedo y Grayson ya sabía que faltaría unos días, se lo habían escayolado.


  —Puedo ponerme con las velas —añadió Jo, como siempre lanzada—. Tengo cera que me han traído estos días.


  —Vale, pues ponte con eso. —Miró a Bella, que le observaba expectante—. Tengo que desmontar una colmena, está vacía.


  Ella se quedó esperando a ver si añadía algo más, pero él se dio la vuelta sin más y Bella miró a Jo.


  —Ve con él —le dijo.


  Confusa, aunque ya sabía que era de pocas palabras, Bella se incorporó, cogió su chaqueta de camino porque en la calle hacía frío y siguió a Grayson hasta las colmenas. Había varios trabajadores cubiertos con trajes trabajando en alguna de ellas.


  —La seguridad es lo primero —decía Grayson, señalándoles—. Aunque las abejas aún están hibernando en su mayoría, toda precaución es poca.


  —Ajá.


  —La colmena a la que vamos está vacía, así que no habrá peligro.


  —Vale. ¿Por qué está vacía?


  —Murió su reina. Normalmente, cuando eso ocurre, las abejas obreras crían una nueva reina, pero esta vez no ha sido así. Puede ser que estuvieran enfermas, que no hubiera suficiente jalea…, en fin, eso produce una reacción en cadena. Las obreras han puesto huevos sin fertilizar, han creado solo zánganos y estos se han ido a buscar una reina… No han vuelto, y las obreras han ido muriendo.


  —Oh, qué triste.


  Eso llamó la atención de Grayson, que la miró extrañado, más aún al darse cuenta de que parecía decirlo de verdad: su expresión la delataba. Ella le devolvió la mirada y Grayson carraspeó, volviendo la atención al camino.


  —Supongo —murmuró—. En fin, ya capturaremos uno nuevo. Lo que hay que hacer ahora es limpiar el que está vacío y dejarlo listo para las nuevas.


  Llegaron hasta la colmena, que en apariencia era igual que las demás, al menos en el exterior. Grayson quitó la tapa y sacó uno de los paneles.


  —Tenemos diez como estos en cada colmena —explicó—. ¿Ves lo que te decía?


  Ella tragó saliva al ver los zánganos, pocos, pero inertes. Había celdas rotas, larvas muertas, y restos que ella no supo identificar en el fondo, que Grayson también sacó.


  —Estos son restos de alimento y propóleo, pero no podemos utilizar nada —le indicó—. Vamos a llevar los panales para limpiarlos y le daremos la cera a Jo. Después colocaremos nuevos, cuando hayamos limpiado la caja.


  Sacó uno, se lo entregó y él cogió otro. Bella le siguió hasta un lado del edificio, donde había unos fregaderos con elementos de limpieza. Le enseñó cómo utilizar unos cepillos especiales que tenía allí y cada uno se colocó bajo un grifo.


  —No le des muy fuerte. En este caso no importa porque no los vamos a reutilizar —le avisó—, pero en otros casos sí y de esta forma aprendes para la siguiente.


  Bella afirmó, rebajando la fuerza, y consiguió concentrarse en hacerlo bien, aunque él no le quitaba el ojo de encima. ¡Qué presión! Al menos, estaba al aire libre como había querido desde el principio, ni siquiera el frío le molestaba.


  —¿Despertarán pronto? —preguntó—. Ya he visto alguna revoloteando.


  —Siempre hay abejas más tempraneras que otras, pero aún queda alguna semana para que la mayoría salga de su letargo. Depende del tiempo, si vuelve a nevar…


  Bella levantó la vista, sorprendida. Los últimos días habían bajado las temperaturas y un día incluso había caído aguanieve. Las montañas tenían un manto blanco más amplio, también, pero pensaba que era algo pasajero.


  —Creía que ya comenzaba la primavera.


  —Esto es Montana, aquí tarda un poco más, así que no lo descarto. —Hizo un gesto con la cabeza hacia las abejas—. Ellas lo saben, me fío más de ellas que del tiempo que anuncian en televisión. En cuanto noten que la temperatura sube, reaccionarán.


  Ella afirmó. Los animales eran más inteligentes que las personas en algunas cosas, igual que predecían terremotos, según había leído. Cuando terminaron de limpiarlos, Grayson le enseñó cómo sacar la cera y después regresaron a la colmena. Al pasar junto a otra de ellas, un par de abejas que estaban en la tapa moviéndose de forma perezosa levantaron el vuelo, les rodearon y regresaron a su lugar. Bella amaba a las abejas y ellas respondían de igual forma, aquello le pareció una especie de saludo por su parte.


  —Esas deben estar probando la temperatura —bromeó.


  De nuevo, solo obtuvo una mirada extraña de Grayson, y decidió que las bromas no iban con él. Qué serio estaba siempre, por Dios. Se dio cuenta de que esa vez, él no hizo ademán de coger el panal el primero, así que supuso que estaba poniéndola a prueba. Sin dudar, introdujo las manos y cogió otro para llevárselo al fregadero.


  Grayson no hizo ningún gesto mientras sacaba el siguiente, aunque estaba satisfecho. La chica aprendía rápido, tal y como había dicho. Landon estaba contento con ella, Jo también, y no la había escuchado quejarse ni una sola vez. Era reticente a dejarla acercarse a las colmenas aún, necesitaba adquirir más práctica en las otras tareas y no quería arriesgar el bienestar de sus abejas. Iría poco a poco, tampoco terminaba de fiarse de que no la picara una y montara un escándalo, como le había ocurrido alguna vez.


  Mientras limpiaban los panales en silencio, Bella le miraba de reojo y pensó en lo diferente que era trabajar junto a Jo, que no callaba. Había visto a Kenneth todos los días, cuando iba a buscarla, y siempre saludaba y conversaban un rato. El chico parecía abierto y hablador, nada que ver con su jefe ahí presente.


  Qué diferentes eran.


  Entonces Grayson se giró, consciente de que le miraba, y elevó una ceja.


  —Ejem, me preguntaba… —empezó ella—. O sea, ¿sabes de algún sitio que alquile habitaciones?


  —¿Ninny se va a quedar sin sitio?


  La extrañeza en su voz era evidente, y ella negó con la cabeza.


  —Necesito algo más barato —suspiró.


  —No hay nada más barato que el hostal de Ninny —contestó él.


  —Eso me dice todo el mundo —replicó con resignación—. Es complicado seguir ahí con lo que gano. —Grayson frunció el ceño—. No quiero decir… O sea, pagas bien, no estoy diciendo que este trabajo esté mal pagado, nada de eso. —Cogió aire, dándose cuenta de que se había aturullado—. No tiene nada que ver con esto, no pretendía sonar como que te estaba pidiendo más dinero.


  —Vale —dijo, lentamente—. ¿Qué querías decir, entonces?


  Ella hizo un gesto hacia la casa.


  —No sé, si hay alguien con un sitio como ese que le sobre alguna habitación, sería genial. ¿Conoces a alguien?


  Él negó, preguntándose si sería una indirecta. Obviamente, todo el mundo sabía que tenía habitaciones de sobra porque la casa era enorme y vivía solo.


  —Porque tú no me alquilarías una, ¿verdad?


  Lo preguntó medio en serio, medio en broma. Ni siquiera lo había pensado hasta ese momento, que no sabía ni cómo se le había ocurrido. Sí, la casa era grande; sí, él estaba solo… y parecía que era lo que le gustaba, meter a una extraña seguro que era lo último que tenía en la cabeza, y la cara que puso era una muy buena señal de ello.


  —Bueno, era una idea sin más —se apresuró a añadir, tragando saliva—. Pero si escuchas de alguien, ¿me lo dirás? Ayudaría con las tareas de la casa o lo que hiciera falta.


  De nuevo, Grayson se preguntó si le estaba dejando caer lo que haría si le alquilaba una habitación. No era algo que se hubiera planteado, ni tenía intenciones. Vivía solo y le gustaba: no había más que añadir.


  —Si me entero te digo —contestó, a ver si así zanjaba el asunto.


  Bella pareció darse por satisfecha, porque no comentó nada más mientras seguían trabajando hasta la hora de comer, cuando hicieron una pausa.


  Él se marchó a la casa y Bella fue a buscar a Jo para comer juntas.


  —¿Qué tal con Grayson? —le preguntó esta, cuando se sentaron.


  —Es muy callado —respondió Bella, tras dar un mordisco a un sándwich—. Me he puesto nerviosa y creo que he hablado de más.


  —¿Por?


  —He sacado el tema de que estoy buscando alojamiento, por si él conoce a alguien.


  —No se relaciona mucho, aunque bueno, como habla con gente de otros pueblos… nunca se sabe.


  —Eso he pensado. Pero mi cerebro está atontado, porque hasta le he preguntado si él me alquilaría una habitación.


  Pensó que Jo se sorprendería, pero la chica seguía masticando con tranquilidad.


  —No es mala idea —contestó.


  —¿En serio?


  —Tiene mil habitaciones. Aunque imagino que te ha dicho que no, ¿verdad?


  —Exacto. —Hizo memoria—. Bueno, no ha dicho ni sí, ni no, solo que si se enteraba de algo me lo diría. Que es como un no, en realidad.


  —Es bastante solitario.


  —¿Esto no queda muy aislado en invierno? Digo, con la nieve, y eso.


  —Sí, pero él dice que no le importa. No sé, yo acabaría loca hablando con las paredes. O con las abejas, aunque estén dormidas en invierno.


  Rio y Bella sonrió, aunque ella sí se veía hablando con las abejas, fuera la estación del año que fuera, y no le parecía ninguna locura.


  En fin, a ver si entre unos y otros le conseguían algún otro lugar donde vivir.

  


  Cuando terminó de comer y volvió a encontrarse con Grayson, se concentró en el trabajo y en no volver a ponerse a parlotear como si tuviera incontinencia verbal. Era complicado porque estaban codo con codo, prácticamente, y el impulso de rellenar el silencio era muy fuerte. Por suerte, lo consiguió y le pareció que había sido para mejor: Grayson no llegó a alabar su trabajo ni le dijo nada aparte de despedirse, pero sí le indicó que mañana seguirían con lo mismo y eso era una señal de que lo estaba haciendo bien. Si no fuera así, seguro que la habría mandado de vuelta al interior.


  Kenneth conducía por la pista que llevaba a la casa de su hermano, mirando de reojo de vez en cuando a Jo, ya que estaba sorprendentemente callada. Sujetaba un pastel de manzana entre las manos, con gesto concentrado, y él sonrió.


  —Venga, suéltalo ya —le dijo.


  —¿Qué?


  —Lo que sea que estás pensando. Llevas unos días maquinando algo, que te conozco.


  Ella puso los ojos en blanco, fastidiada.


  —Es sobre Bella.


  —Pensaba que estaba adaptándose bien. Le llevará unos… veinte años que la consideren vecina oficial —bromeó—, pero al menos dejará de ser «la nueva».


  Jo le dio un manotazo, aunque suave porque tuvo que sujetar el pastel a riesgo de que se le cayera.


  —Qué tonto eres.


  —¿Qué pasa? ¡Es verdad! Nosotros seguimos siendo unos críos y Weston sigue siendo «el extranjero», y eso que lleva cuarenta años.


  Eso era cierto, era una de las cosas de los pueblos pequeños. A no ser que hubieras nacido allí, siempre serías «el de fuera», daba igual las décadas que llevaras habitando el pueblo.


  —Eso da igual, la cosa es que no ha encontrado dónde ir. Sigue donde Ninny.


  —Y me imagino que se te habrá ocurrido algo.


  Detuvo el coche en la entrada de la casa de Grayson (hacía años que no la consideraba ya la «casa familiar»), y la miró. Jo hizo un gesto hacia el porche, él dirigió la vista allí y de nuevo a ella.


  —¿Qué?


  Jo movió el cuello de nuevo y entonces él entendió.


  —Estás loca —le dijo.


  —Sería la solución perfecta. Siempre está solo, tiene mil habitaciones y ella necesita una.


  —¿Te recuerdo por qué está solo?


  —Tonterías. —Hizo un gesto con la mano quitándole importancia—. Estás de acuerdo conmigo y lo sabes.


  Ese no era el problema, por supuesto que Kenneth pensaba también que su hermano pasaba demasiado tiempo solo, de ahí su insistencia en ir al menos dos domingos al mes a comer con él. Y eso ya había sido toda una pelea y un logro; meter a una extraña en su casa…, eso ya era ciencia-ficción.


  —Tú sígueme la corriente —le dijo ella, antes de salir del coche.


  Kenneth la imitó moviendo la cabeza. Por intentarlo, no perdían nada. Como mucho, Grayson podía mosquearse y estar unos días más gruñón de lo habitual, pero nada que no hubieran visto antes.


  Llegó a la puerta justo cuando su hermano abría.


  —Tu favorita —le dijo Jo, plantándole el pastel en las manos.


  —No hacía falta, Jo —replicó él, cogiéndola por reflejo.


  —Eso dices siempre, pero bien que te la comes. Así que una sonrisita en agradecimiento no estaría mal.


  Le dio unas palmaditas en la mejilla antes de pasar al interior. Grayson miró a Kenneth, que se mantuvo a distancia para saludarse ambos con la cabeza.


  —No hace falta que traigáis tarta cada vez que venís —comentó el primero.


  —Eso lo discutes con ella.


  Atravesó la puerta y Grayson la cerró tras él con un suspiro. Entre Jo y Ninny, que le había enviado más cosas a través de Bella, acabaría ganando kilos sin darse cuenta. Porque lo que no tenía era fuerza de voluntad con el dulce y aunque protestaba, al final se lo comía todo.


  —Qué bien huele —le dijo Jo, que ya estaba en la cocina cuando entró con el pastel.


  —Gracias, es lo de siempre.


  Pollo asado con patatas, ese era su gran plato estrella. En verano sí que encendía la barbacoa y hacían chuletas, pero sus dotes culinarias acababan ahí. Lo cual no era motivo para que su hermano y su futura cuñada desistieran de visitarle. Nada lo hacía, de hecho. La primera comida incluso había quemado el pollo; Kenneth había cogido el coche y había ido al pueblo a coger algo en el bar mientras Jo conseguía montar un entrante con sobras que tenía por allí.


  Solo se libraba cuando había dos metros de nieve, porque con uno, Kenneth ponía cadenas y allí se presentaban.


  Se había quejado, mucho. A regañadientes había aceptado que fueran en las fiestas. De ahí, pasaron a un domingo al mes. Y ahora ya eran dos o tres, lo que le hacía suponer que pronto pasarían a ser todos. Quizá se había acostumbrado o se estaba haciendo viejo, pero ya no le importaba tanto. Hasta ponía la mesa con tiempo, qué cosas.


  Dejó la tarta sobre la encimera y abrió el horno para sacar la bandeja.


  —¿Hay que aliñar esto? —preguntó Kenneth, señalando la ensalada.


  —No, ya está —replicó él.


  Desfilaron hasta el comedor y poco después, estaban los tres sentados comiendo.


  —¿Cómo van las revisiones de las colmenas? —preguntó Kenneth.


  Grayson se encogió de hombros. Su hermano siempre preguntaba por la granja, suponía que para entablar conversación, porque estaba seguro de que Jo le mantenía al corriente.


  —Poco a poco. De momento solo he encontrado una colmena vacía.


  —De la cual hemos sacado cera para las velas —añadió Jo—. Por cierto, muy limpia. Bella ha aprendido rápido, ¿verdad?


  Sonrió con inocencia y Grayson afirmó, mientras Kenneth reprimía una risa. Qué bien encauzaba el tema para donde quería. Casi le daba pena su hermano y todo, que no veía lo que se le venía encima.


  —Sí, no lo hace mal —replicó él.


  —Le gusta el aire libre —continuó Jo—. No es que se haya quejado por estar dentro conmigo, pero se le nota.


  Grayson solo hizo un ruido, sin saber qué contestar a eso.


  —Y le gusta esto —continuó—. Va en serio lo de que venía para quedarse, al menos una temporada —continuó Jo, dando un golpecito a Kenneth con el pie por debajo de la mesa.


  —Sí, eso dice —confirmó.


  Su hermano le miró, frunciendo el ceño.


  —¿Cuándo has hablado tú con ella? —preguntó.


  —Oh, cuando vengo a coger a Jo. Y en el bar hemos coincidió alguna vez. Si fueras más a menudo, seguro que también te enterabas de más cosas.


  —Estoy muy ocupado.


  —Pues ya puedes bajar el martes, que hay partido, y como no vayas van a pensar que te ha pasado algo.


  Grayson miró al techo, fastidiado, porque todo el mundo sabía que estaba bien: le veían trabajando. Pero claro, si faltaba a un evento así (poca cosa había más en el pueblo) eran capaces de presentarse con el sheriff por si le había caído alguna viga encima.


  —Ya veré —murmuró, sin prometer nada.


  Jo dio otro golpe a Kenneth, pero más fuerte. La madre que lo parió, ella conseguía sacar el tema y él hablando de partidos. ¡Así se distraían y no era lo que quería!


  —Por cierto —dijo de nuevo, a ver si conseguía que le hicieran caso—, ¿sabes de alguien que tenga sitio de sobra en casa?


  —¿Para? —Se sirvió ensalada—. Si necesitáis guardar cosas, sabéis que podéis traer aquí.


  —No, no es nada de eso. Es justo por Bella, anda buscando dónde ir.


  —Algo me dijo, sí.


  Ahí la pareja se quedó muda. No se habían imaginado que fuera a confesar aquello, normalmente no hablaba con sus empleados de cosas personales. Jo estaba segura de que, si le preguntaba cuántos hijos tenía Landon, tendría que pensarlo.


  —¿Y qué te comentó? —le dijo, como si no lo supiera.


  —¿Podéis creer que me preguntó si tenía alguna habitación libre? —Resopló—. Como si esto fuera una pensión.


  —Vaya…


  Kenneth carraspeó, ante la mirada de Jo.


  —Bueno, no es como si no te sobrara espacio —comentó.


  Su hermano le lanzó tal mirada de incredulidad que Jo se apresuró a intervenir.


  —Es cierto —dijo—. ¿No has pensado que sería buena idea?


  —¿Estáis hablando en serio? —Pasó la mirada de uno a otro—. ¿Me estáis diciendo que le deje a Bella instalarse aquí?


  —¿Qué es lo peor que puede pasar?


  Jo le lanzó la pregunta con gesto inocente y le miró, mientras él rumiaba una respuesta. ¿Que invadiera su intimidad, por ejemplo?


  —Yo vivo solo —dijo, confuso.


  —Bueno, esta casa es enorme —comentó Kenneth—. Si se instala en una de las habitaciones del fondo, casi ni os veréis.


  —Claro, ahí hay un baño que puede usar —añadió Jo.


  —Pero… es que me gusta estar solo —intentó defenderse él.


  —No te vendría mal la compañía —siguió diciendo la chica, como si no le hubiera oído—. Además, sería tu buena obra del año, que necesita que alguien le eche una mano.


  «¿Y por qué tengo que ser yo?», se preguntó él.


  —Seguro que hasta se ha ofrecido a hacer tareas en la casa.


  —Sí, algo dijo de eso.


  —Pues estupendo, siempre dices lo que odias pasar el polvo —sonrió Kenneth—. Dividís las tareas.


  —Piénsalo, Grayson —le sonrió Jo—. Por mucho que te guste estar solo, a veces tienes que echar de menos hablar con alguien. Cuando se va la luz, o no hay nada en televisión que te guste.


  —Tengo muchos libros —consiguió decir él, aturdido porque veía que le estaban liando.


  —Ella era profesora, seguro que tenéis muchos temas de conversación.


  —No sé si es buena idea…


  —Bueno, claro, es solo una idea, pero le harías un gran favor. Además, sería algo temporal, mientras encuentra otra cosa. Piensa lo que le está costando quedarse donde Ninny. Y no me digas que no es tu problema, porque al final en este pueblo somos una familia y debemos ayudarnos.


  —Eso es —corroboró Kenneth.


  Él volvió a pasar la vista de uno a otra. No era tonto, estaba claro que Jo iba con un plan trazado y había querido sacar el tema, ya la conocía, aunque a veces le pillara desprevenido. Lo malo era que debería negarse en rotundo, y no le salía. Lo de la familia le había dado en un punto débil, y encima era cierto que la chica necesitaba ayuda.


  Procuró no pensar en cómo le había mirado cuando se lo había preguntado, ni en su rostro dulce, ni en que se había fijado en el cambio de color de su pelo y le había llamado la atención, algo que jamás admitiría. Sobre todo, porque la última vez que Jo cambió de corte tardó dos semanas en darse cuenta, por lo que haberse fijado en eso en Bella era algo fuera de lo común.


  —Supongo que si es temporal… —se sorprendió diciendo.


  —Claro, hasta que encuentre algo mejor —afirmó Jo, reprimiendo las ganas de aplaudir—. Seguro que en verano ya hay algo disponible.


  Lo dudaba, no era como si fueran a surgir las casas o pisos como setas, pero eso daba igual.


  —Lo pensaré —murmuró, sin comprometerse.


  —Claro, tú consúltalo con la almohada. —Jo se levantó y fue a buscar la tarta, ya que estaban terminando de comer—. Y con esto en el estómago seguro que piensas mejor.


  Encima sobornos, si es que le parecía mentira haber caído en algo así. Por suerte, Jo pareció quedarse contenta y no siguió con el tema. Tomaron café charlando sobre las abejas y el próximo partido, y cuando se quedó solo de nuevo, Grayson subió a la primera planta a mirar las habitaciones.


  Apenas si entraba en ninguna que no fuera la suya, ¿para qué? No le hacía falta, solo se asomaba de vez en cuando para quitar telarañas y el polvo, cosa que, como bien había dicho Kenneth, odiaba.


  La que estaba al fondo del pasillo había sido la que utilizaban para invitados. Tenía una cama grande, vistas a las montañas y justo al lado, un baño que era para compartir pero que sería solo para ella, ya que él tenía uno en su dormitorio.


  Al pensarlo se dio cuenta de que ya era como si hubiera confirmado su presencia, por lo que se rindió a la evidencia: era un blando de narices.


  Regresó a la cocina y sacó el pastel de la nevera. Había sobrado bastante y se sirvió un trozo, fastidiado. No debería hacerlo, estaba perfectamente bien solo. No quería ni necesitaba a nadie, frase que se repetía cada día, cada vez que Kenneth le había llamado para intentar quedar con él y verle, hasta que se había presentado para Acción de Gracias sin darle opción al «no».


  Y ahora, seguro que si no aparecía cuando habían quedado, le echaría de menos. Jamás lo admitiría, eso sí.


  Miró la tarta y se preguntó si Jo echaba algún alucinógeno. Fastidiado, terminó de masticar y se levantó. Sacó la agenda de teléfonos que tenía en un cajón, buscó el número de Ninny y marcó sin pensar, antes de arrepentirse.


  —Hola, Ninny —saludó—. ¿Está Bella por ahí?


  —Oh, vaya, si es el pequeño Grayson. ¿Qué tal las magdalenas?


  —Estupendas, sí, gracias. No hace falta que me envíes tantas, yo solo…


  —Pues las compartes.


  «Qué manía».


  —Ya, bueno, eso haré. —Carraspeó—. ¿Puedes pasarme a Bella, por favor?


  —Claro.


  Se preguntó si la mujer se quedaría escuchando mientras la oía alejarse, después su voz a lo lejos y pasos de vuelta.


  —¿Sí? —contesto Bella, al fin.


  —Hola, soy Grayson.


  Bella apretó el teléfono contra la oreja. Dios, ¿había metido la mata con algo? Era domingo, el único motivo que se le ocurría para que Grayson la llamara en su día libre era para decirle que no fuera al día siguiente.


  —Oh…, hola —consiguió decir, tragando saliva.


  —Tengo una habitación libre —dijo—. ¿Cuándo quieres mudarte?


  Ella miró el teléfono, atónita. Tuvo que sujetarlo porque casi se le resbala de las manos y se lo apretó contra la oreja.


  —He pagado hasta el miércoles —consiguió decir.


  —Puedes venir el jueves, entonces.


  Y le colgó sin darle tiempo a decirle ni gracias. Ella se quedó mirando el auricular y Ninny se acercó.


  —¿Estás bien? Pareces en shock —le dijo—. Espero que no te haya dicho ninguna tontería, porque dejo de enviarle magdalenas.


  —No… —Colgó y la miró—. Me voy el jueves, me deja una habitación. —La mujer parpadeó, sorprendida—. Siento avisarte con tan poco tiempo, pero necesitaba encontrar un sitio, y…


  —No te preocupes por mí. —Le dio unas palmaditas. Sabía que estaba buscando otra cosa, por lo que eso se lo esperaba. No así que fuera a casa de Grayson—. Seguro que estará mejor ahí, al lado del trabajo, además. Y puedes llevarte la furgoneta, la necesitarás más que yo.


  —¿Seguro? ¿No te importa?


  —Si necesito ir a alguna parte te aviso y ya está, ¿te parece?


  —Genial, eres estupenda.


  La mujer la abrazó y Bella la estrechó, emocionada. Había estado muy bien allí, casi se sentía como en casa, y en cierto modo lamentaba marcharse.


  Comenzaba una etapa más en su nueva vida.


  Capítulo 5


  Lo primero que llamó la atención de Bella nada más cruzar el descansillo y acceder al salón fue el tocadiscos. Estaba colocado sobre una mesa auxiliar que había en una esquina, no muy lejos de una enorme lámpara de pie. No sonaba nada en ese momento, pero Bella notó cierta opresión en el pecho porque era exacto al de su madre.


  Seguro que, en algún de cajón de ese mueble de salón tan enorme, existía una colección de discos maravilloso. Que, por supuesto, ella no podría tocar. Una auténtica pena.


  —¿Quieres ver la casa?


  La chica se giró hacia Grayson, que aguardaba con expresión paciente a que terminara su escrutinio.


  —Claro —se apresuró a decir—. Perdona, es el mismo tocadiscos que tenía mi madre.


  —Seguro, no habría mucho donde elegir en su época. ¿Vamos?


  Bella fue tras él, decidida a hablar lo menos posible. Encima de que le permitía vivir allí, lo menos que podía hacer era ser lo más invisible posible; sobre todo, porque no quería que la echara a las primeras de cambio.


  Lanzó una última mirada a ese tocadiscos que, inevitablemente, le recordaba a su madre. La música le encantaba, y su forma de vivirla se parecía al resto de parcelas de su vida, muy intensa. Podía escuchar la misma canción horas y horas, hasta que ambas se sabían la letra de memoria. Y no se conformaba solo con eso: también tenía la música perfecta para cada ocasión.


  Música de lunes o sábado, de verano o invierno, de relax o de bailar. Sarah siempre hallaba la canción perfecta para cada momento, por eso Bella tenía montones de ellas asociadas a cosas concretas. Le gustaba porque la hacía diferente a toda esa gente que deglutía la música con la misma facilidad que un plato de comida, pero, en cierto modo, también era una losa. Porque había demasiadas canciones asociadas a momentos, ya fueran felices o no. Por ejemplo, el día que Sarah murió, habían desayunado juntas en la cocina bajo la melodía Peggy Sue, y Bella ya no podía escuchar la voz de Buddy Holly sin acordarse de ese nefasto día.


  Recordaba con total claridad la frialdad del banco donde la policía les había pedido a su abuela y a ella que aguardaran tras la llamada de teléfono. A Henry lo avisaron al trabajo, pero hasta que llegó, las dos estuvieron solas, y Bella aún recordaba la fuerza con que Norma le apretaba la muñeca, como si temiera que saliera huyendo.


  —¿Ocurre algo?


  De nuevo, la voz de Grayson la sacó de sus pensamientos. Se dio cuenta de que miraba fijamente el tocadiscos, así que se reprendió mentalmente y se apresuró a caminar tras él escaleras arriba. Una vez arriba, Grayson empezó a señalar habitaciones aquí y allá con la cabeza como si esa casa no fuera enorme.


  —Habitación de invitados —dijo él—. Y otra, y otra, y otra.


  Bella había perdido la cuenta.


  —¿De verdad necesitas tanto espacio? —preguntó, a un punto situado en su espalda.


  Grayson ladeó la cabeza, y se encogió de hombros.


  —No —admitió—. Pero es la casa familiar, no sé qué otra cosa podría hacer con ella.


  —Podrías venderla y comprarte algo más pequeño.


  —¿Y qué pasaría entonces con las colmenas? No, eso no es una opción.


  «Claro», pensó la chica. Ni hablar, haría falta un comprador muy particular que quisiera no solo la casa, sino esa otra parte. Y dudaba mucho que existiera, excepto ella. Lo compraría encantada, de tener el dinero.


  —Sí, tienes razón —respondió—. Yo tampoco querría dejarlas. ¿Y alquilar habitaciones?


  —Lo he hecho alguna que otra vez.


  —Ah, ¿sí?


  —A veces vienen temporeros en verano. Trabajan los tres meses fuertes y después se marchan hasta el próximo año, y como hay tan pocos alojamientos en Big Timber…


  Qué le iba a contar a ella. Solo Ninny, pero claro, los temporeros que recorrían los sitios en las épocas claves no tenían dinero de sobra para vivir en un hostal.


  —¿Y les das alojamiento?


  —¿Qué, tanto te sorprende? ¿Acaso no estás aquí tú también?


  —Lo preguntaba en plan bien, nada más.


  Grayson se dio cuenta de que su tono había sonado a la defensiva, aunque no tenía claro por qué buscaba justificarse. Le molestaba que la gente pensara que era un bloque de hielo, ¡pues claro que había alojado a gente en su casa! Sobre todo, a los que, como ella, no tenían donde ir. Y que Bella pareciera tan asombrada le molestó, ni que fuera un ogro.


  —No como niños durante el día —refunfuñó, y siguió adelante.


  Perpleja, Bella lo siguió. No sabía bien cómo acertar, hablar con ese hombre era como sortear un campo de minas, ¡y hasta cuando bromeaba sonaba serio!


  —Esta es la tuya —le indicó él.


  Se encontraba al final del pasillo, y Bella se preguntó si no lo habría hecho a propósito para encontrársela lo menos posible.


  —Vale —aceptó.


  —Bueno, es la más grande y tiene un baño dentro, por eso —explicó Grayson—. Pero si prefieres otra da igual, todas están libres.


  —¿Y Jo y tu hermano no se quedan nunca?


  «Para, por Dios», se reprendió. ¿Acaso no veía que, cada vez que abría la boca, lo estropeaba?


  —Sí, en Navidad y fechas por el estilo. La suya es esa. —Señaló una como al azar.


  Bella decidió no preguntar más y empujó la puerta de la que sería su vivienda a partir de ese momento. Parecía que Grayson había abierto las ventanas para ventilarla, porque no olía a cerrado ni tenía mal aspecto; de hecho, era más espaciosa que la del hostal. Y entraba mucha luz por el ventanal, a pesar de las espesas cortinas.


  Se acercó a la ventana y pasó la mano por la gruesa tela, percibiendo las puntadas del bordado con rapidez. Norma cosía, así que sabía el trabajo que había detrás.


  —Las hacía mi madre —comentó Grayson.


  —¿En serio? Mi abuela también se dedicaba a coser. —Volvió a tocar la tela—. No tan bien como esto, ella hacía cosas más sencillas. Es una pena que no se me pegara nada.


  Lo dijo con tal resignación que a Grayson estuvo a punto de escapársele una sonrisa. Se detuvo a tiempo, no quería entrar en esa dinámica, que ya conocía lo que venía después: la chica querría charlar a menudo y, si se pasaba de amistoso, no se iría nunca.


  —¿No te enseñó?


  «¿Y para qué le das conversación?», le dijo una voz en su cabeza.


  —Lo intentó, te lo aseguro. Pero yo no tenía interés en ser costurera, y eso me costó más de un disgusto con mi abuela.


  —Jo me contó que eras profesora. ¿No has pensado en preguntar en el colegio de Big Timber?


  —Hace mucho que no…


  Por una vez, fue ella quien no quiso seguir hablando. Recordar su etapa de profesora resultaba dolorosa, no por el trabajo en sí, que le encantaba, sino por lo que llevaba detrás. Además, estaba desentrenada. Llevaba catorce años sin pisar un aula y no se veía capaz de volver a hacerlo.


  De forma sutil, Bella carraspeó y abrió la puerta del baño para echar un vistazo.


  —Me encanta —comentó—. Es perfecta.


  Depositó la bolsa encima de la cama, satisfecha.


  —¿Ese es todo el equipaje que traes? —preguntó Grayson.


  Por lo que conocía a las mujeres, que no era mucho, diría que solían acarrear muchas más cosas que aquella bolsa de tamaño mediano.


  —No necesito nada más —confirmó Bella.


  —Casi parece que te marcharas con lo puesto.


  —¿Te ocupas de la casa solo?


  Grayson arqueó una ceja ante aquel cambio de tema tan poco sutil. Vaya, estaba bien saber que no era el único que no tenía ganas de hablar de según qué temas.


  —Más o menos —contestó—. Una vez al mes viene Margaret y hace una limpieza general. El resto del tiempo me ocupo yo.


  —Puedo ayudarte.


  —No es necesario. No te he dejado venir para que te conviertas en una criada.


  Lo cual era un alivio, la verdad, al menos para Bella. Lo que más ilusión le hacía de estar allí, además de salir ligeramente de la ruina económica, era saber que tenía a las abejas cerca. Lo que para otros podía ser una pesadilla, para Bella era un alivio.


  Le gustaba saber que estaban ahí fuera, que podía entrar en su cuarto a revolotear siempre que quisieran, y posarse sobre muebles o cama, como habían hecho siempre desde que tenía uso de razón. Bella amaba a las abejas y ellas respondían de igual forma, acompañándola en cada paso que daba en la vida. Y le hacían sentir su presencia de ese modo, dejándose ver a su alrededor.


  Se preguntó qué pensaría Grayson si le explicara aquello. La tomaría por loca, seguro, porque no todo el mundo lo comprendía.


  Una vez trató de hablarlo con su abuelo Henry, ya que Norma quedaba descartada por completo. Pero él sacudió la cabeza y se limitó a decir que aquello eran ideas raras que su madre le había metido en la cabeza, y que se dejara de bobadas antes de que un enjambre de abejas la picara hasta la muerte. Así que Bella no volvió a comentar nada al respecto con nadie, ni en la adolescencia ni ya de adulta. Se reservaba esa parcela para ella misma, donde estaba a salvo de comentarios maliciosos y miradas de incredulidad.


  Claro que, si alguien podía entenderlo, ese era Grayson, ¿no? Observarlo en el trabajo se había convertido en una droga para ella, no podía negarlo, y aún no comprendía cómo un hombre tan huraño en su trato con la gente podía ser tan cuidadoso con las abejas.


  Lo envidiaba porque hacía todo lo que ella deseaba, y no veía el momento en que le permitiera dar un paso más. Bella sabía que tenía potencial, que esa relación especial con los pequeños insectos podía ayudarla mucho, solo necesitaba la oportunidad.


  Pero, por el momento, Grayson se mantenía reticente. Y lo comprendía. Para él, las colmenas no eran solo un negocio, se notaba en su forma de tratarlas. Así que Bella solo podía tener paciencia, y esperar que el momento llegara pronto.


  Hasta entonces, tenía una nueva habitación preciosa con un ventanal inmenso donde podía asomarse y dejar que sus amiguitas se pasearan por su brazo bajo el sol.


  —¿Me enseñas el resto? —preguntó.


  Grayson se encogió de hombros y abandonó el cuarto, señal de que lo siguiera. Bella cerró la puerta y lo alcanzó a mitad del pasillo.


  —Ahí hay un desván —informó él, señalando una trampilla en el techo—. Nada interesante, un montón de cajas con cosas. Ya sabes, lo típico.


  Bella afirmó y se apresuró a bajar las escaleras. No entraba en sus planes visitar ningún desván con aspecto de no haber sido abierto desde mil novecientos cincuenta, gracias. Seguro que la capa de polvo podía verse desde Luisiana.


  En la planta principal, Grayson le enseñó la cocina, en armonía con el resto de la casa. Que no podía negar que la estructura estaba bien y era muy bonita, pero sí que le faltaban algunos toques para darle algo de alegría. En fin, típico de hombres que no se preocupaban de los detalles para hacer un sitio más acogedor.


  La encimera de mármol se veía desangelada, y la cocina de gas, impecable.


  —Puedo cocinar —sugirió.


  —Ya te he dicho…


  —Tú no cocinas —lo cortó la joven, sin andarse por las ramas.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Bueno, no hay más que ver esto. —Señaló el espacio—. Está impoluto. Así que, a menos que seas un obseso de la limpieza, cosa que dudo porque te pasas la mayor parte del día ahí fuera, diría que no cocinas.


  Grayson apretó los labios.


  —Me gustaría contribuir de alguna manera —Bella suavizó su tono—. Sé que me vas a cobrar un alquiler, pero es ridículamente bajo, así que déjame hacer algo a cambio.


  La joven percibía la incomodidad de Grayson que, sin duda, veía su terreno invadido de golpe e intuía que se avecinaban cambios. Pero no podía no colaborar de alguna manera, y esa parecía ser la mejor opción.


  —Sé cocinar —añadió, y no mentía.


  De hecho, era lo único que había hecho los últimos catorce años, además de tener la casa y a ella misma en perfecto estado.


  Grayson dudaba. Que se adueñara de la cocina no le preocupaba tanto como que al final terminara haciéndolo en general, si se ponía demasiado cómoda. Claro que tampoco se le ocurría ninguna excusa razonable.


  Escuchó un ruido y alzó la mirada, justo a tiempo de verla abrir los armarios de la cocina. La chica puso cara de desaprobación al ver toda aquella comida enlatada que llevaba años manteniéndolo con vida, porque lo de aprender a hacer pollo al horno fue una necesidad para ofrecer algo decente a su hermano y su futura esposa.


  —Vale, como quieras —dijo, con un resoplido.


  —No te preocupes, siempre estará ordenado —prometió ella.


  —Bueno, ya que estamos, hablemos de algunas normas. —Grayson se apoyó en el marco de la puerta y se cruzó de brazos.


  —Adelante, te escucho.


  —Si sales de la casa por la noche, ten cuidado. Hay animales salvajes fuera —comentó Grayson, e hizo un gesto—. No te preocupes si escuchas ruidos, seré yo.


  Bella alzó una ceja.


  —No duermo mucho —aclaró él—. Y llevo los horarios rajatabla, no tanto por mí como por mi trabajo, así que procura adaptarte a ellos.


  —Lo haré —aceptó Bella.


  —Hay cosas que puedes tocar y otras que no —continuó él—. Por ejemplo, hay un par de habitaciones en las que no se entra. No me gusta la gente que revuelve en los cajones de los demás, ¿me explico?


  —Pues claro —dijo ella, sorprendida.


  ¿Qué se creía, que se iba a poner a cotillear por toda la casa?


  —Tranquilo —añadió—. No se me ocurriría.


  —No sería la primera vez. —Grayson pareció más tranquilo—. Respecto al resto, puedes usar lo que quieras a tu aire. La televisión, el tocadiscos…


  —¿Y los libros?


  —¿Qué?


  —Tienes muchos libros. —Bella señaló un cuarto por el que habían pasado de forma breve, que tenía estanterías y estanterías de libros, además de un par de sillones de aspecto cómodo y un par de lámparas a cada lado.


  —Pues… sí, claro, si te gusta leer adelante. Coge lo que quieras. —Se volvió hacia la puerta—. En fin, ¿vamos al trabajo?


  Ella afirmó y se reunió con él en el porche, que era justo como la chica pensaba que debían ser. Un par de sillas para las noches de verano, y hasta un balancín. No le extrañaría que Grayson escondiera por ahí una escopeta, algo le decía que era de ese tipo, pero no le molestaba.


  Los atardeceres con esa vista debían ser espectaculares, aunque no se le ocurrió decirlo en voz alta. Vio que Landon pasaba por delante y se detenía al verlos, sorprendido.


  —Buenos días —saludó—. Has madrugado mucho, Bella.


  —Tenía que traer mis cosas, así que he venido un poco antes.


  Landon la miró sin entender, después giró la cabeza hacia Grayson y este se encogió de hombros.


  —No preguntes —dijo—. Seguimos con la revisión, ¿vas a abrir un poco las piqueras?


  —Solo lo que achicamos en invierno —afirmó Landon.


  Al ver que Bella miraba a uno y otro sin entender, el hombre carraspeó.


  —Son unas pequeñas aberturas de unos cuatro centímetros que se hacen para regular la temperatura dentro de la colmena —explicó.


  —En realidad —intervino Grayson—. Las abejas tienen su propio sistema para mantener a raya la temperatura y humedad. Un buen apicultor debe conocer esos mecanismos, si su actuación interfiere puede provocar unos cuantos problemas sanitarios.


  —Es mucho más complejo de lo que pensaba —manifestó ella.


  —Muchos apicultores tienen una abertura central —comentó Landon—. Nosotros tenemos dos laterales. Cuando llega el invierno, las achicamos un poco y listo. Que sean dos facilita la circulación del aire, así garantizamos una ventilación correcta y un buen porcentaje de humedad.


  Bella permaneció muda, y solo atinó a mirar las colmenas en la distancia. Estaba claro que todavía estaba muy verde para llevar a cabo algún trabajo con ellas, lo que corroboró Grayson cuando le dijo:


  —Ve a ver qué puedes hacer en el anexo, yo iré con Landon. Hay que comprobar qué tal vamos de reservas.


  —¿No puedo ir con vosotros para verlo?


  Pero Grayson parecía haber cubierto su cupo de amabilidad por ese día, porque su manera de negar con la cabeza fue tajante. Bella no tuvo otro remedio que resignarse, y se marchó al edificio anexo, donde seguramente la pondrían a pegar pegatinas o controlar la máquina envasadora, trabajos que no le gustaban.


  Jo apareció un cuarto de hora después, recogiéndose el pelo en una coleta. Saludó en general y no tardó en acercarse a ella.


  —¿Ya estás instalada? —preguntó.


  —Más o menos. No tengo muchas cosas, así que ha sido rápido. —La observó—. Igual que el recorrido de la casa.


  —No te lo tomes personal, Grayson es así. —La joven le dio una palmadita—. Y la verdad, pensé que nos costaría más convencerlo.


  —Ya imaginaba que sería cosa tuya —sonrió Bella.


  —Kenneth ayudó. —Jo le guiñó un ojo—. A mí no está obligado a hacerme caso, pero al final él es su hermano mayor, y parece que de cuando en cuando lo escucha.


  —Me he fijado que apenas hablan cuando él viene a buscarte.


  Algunos días, si Grayson andaba por el terreno, lo máximo que había presenciado era a Kenneth alzando la mano como saludo, y a Grayson que movía la cabeza en su dirección en forma de respuesta. Otras ni eso, pues Grayson andaba a otras cosas. No terminaba de comprender aquella relación tan rara; si tu hermano aparecía por tu casa, lo más normal era acercarte a saludar. Compartir un par de frases, aunque fueran de cortesía.


  En fin, ya tenía claro que lo de la cortesía no iba con Grayson.


  —No se llevan del todo —aclaró Jo—. Son muy diferentes.


  —Sí, eso se nota.


  —No es culpa de ellos, sino del viejo. —Jo hizo una mueca y, al ver la cara extrañada de Bella, soltó un bufido—. El viejo Newton, el dueño. Su padre, que murió hace un par de años.


  —Oh —murmuró Bella, y eso fue todo, porque no sabía que otra cosa decir.


  —Era un viejo horrible, créeme. —Jo vio que empezaba a llegar todo el personal, de modo que dio un par de palmadas—. ¡Bien, vamos a organizar el trabajo de hoy! Otro día te contaré —le susurró a Bella, que afirmó.


  Mientras Jo daba indicaciones al equipo, Bella permaneció callada y muy intrigada. Solo una hija única podía dar valor a un hermano, y le costaba creer que no estuvieran unidos, sobre todo, porque Kenneth era realmente encantador. Siempre mostraba una hilera de dientes blanquísima al sonreír, y hasta le resultaba divertido si aparecía con la bata de veterinario puesta. Su pelo no se despeinaba jamás, pero a Bella le caía bien. Y que fuera veterinario ayudaba, por descontado.


  Al término de la jornada, las dos caminaron juntas hasta su furgoneta compartida con Ninny, y allí se apoyaron a esperar a Kenneth.


  —Tengo que ir al supermercado —comentó Bella—. He abierto la nevera y casi me muero de la pena, ¿seguro que no quieres que te lleve?


  —Ya no tengo forma de avisar a Kenneth, así que no te preocupes.


  —¿Puedo hacerte una pregunta personal?


  —Claro —aceptó Jo, intrigada.


  —Eres una chica moderna y lanzada, ¿por qué no tienes coche?


  Se fijó en que Jo ponía una expresión rara y se apresuró a alzar las palmas.


  —Perdona, no quería…


  —Tranquila, no pasa nada. No conduzco —admitió ella—. Para ser más exactos, sí que tengo el permiso, pero llevo años sin usarlo. Verás, es que perdí a mi hermano pequeño en un accidente de coche.


  —Oh, lo siento mucho, Jo.


  —Fue hace tiempo, pero desde entonces no he vuelto a ser capaz de conducir. —Jo hizo una mueca de disgusto—. Por eso me molesta que esos dos sean tan tontos, nadie sabe lo que es perder a un hermano hasta que te pasa.


  Bella le acarició el brazo con cariño, podía notar el dolor en su voz. Por muchos años que hubieran pasado, había cosas que escocían toda la vida.


  —Qué te voy a contar a ti, eres viuda, así que sabes de qué hablo.


  Un claxon cortó la charla, y ambas miraron en dirección a la carretera, por la que aparecía Kenneth tan puntual como siempre.


  —Hacéis una pareja estupenda —señaló la chica.


  —Lo sé. —Jo parpadeó con coquetería—. Estoy deseando ver mis fotos de boda, y eso que aún queda tiempo.


  Se acercó hasta el coche y Bella la vio ir, sin dejar de sonreír. No dudaba de que le pusiera la cabeza del revés a Kenneth, aunque a él no parecía molestarle. El hombre alzó la mano en su dirección y la chica respondió al gesto para meterse después en la furgoneta de Ninny.


  Condujo hasta el hostal antes de ir hasta el supermercado para preguntarle a la mujer si necesitaba cualquier cosa y ella le entregó una lista con unos cuantos recados comestibles. Bella aceptó el encargo encantada, sabía que aquella nimiedad no era nada en comparación con disponer de su vehículo, qué menos que ofrecerse a eso.


  Pese a la distancia, Bella condujo hasta Bozeman. La tienda de Big Timber servía para el día a día, pero no estaba tan bien surtida como un supermercado de ciudad grande, y no mentía al decir que la nevera de Grayson daba más miedo que otra cosa, tan grande y vacía.


  No tenía la menor intención de atosigarlo con eso: cocinaría para los dos, pero sin ponerse en plan mujercita que alimenta a su marido. Además, si lo pensaba bien, una comida con ese hombre debía ser lo más incómodo del mundo, y no se veía con fuerzas para sostener la conversación todo el tiempo.


  Gracias a su cheque y a que podía pagar a Grayson a final de mes, Bella se sentía más liberado en lo que a economía respectaba, de modo que hizo una compra potente que le durara cierto tiempo. También adquirió artículos personales para ella que en casa de Grayson no habría, como crema hidratante, jabón de ducha y champú. Más adelante comenzaría con la ropa, zapatos o algún capricho.


  Al volver, le dejó a Ninny la bolsa en la entrada y regresó a la casa. Todavía no era de noche, pero no hacía nada de calor y el cielo se veía encapotado, un preaviso de lluvia.


  Utilizó su llave para entrar, y encontró las luces apagadas. Había una nota sobre la encimera de la cocina que decía: «Reparto de miel, no me esperes», y un garabato que imaginó que era de Grayson. Pues qué bien, su primera noche y la dejaba sola, ¡qué hospitalario!


  Con un suspiro, la muchacha sacó la compra de las bolsas de papel y comenzó a guardarlas en la nevera y armarios. No sabía si su ausencia la aliviaba o decepcionaba, aunque no importaba, porque no dependía de ella.


  Encendió la radio y preparó la cena con Carly Simon de fondo. No estaba acostumbrada a aquella cocina, pero no tardó en cogerle el truco y, antes de darse cuenta, tenía todo listo. Por si dudaba de si la práctica se perdía tras casi un mes de inactividad, ya veía que no.


  Reservó más de la mitad por si Grayson tenía hambre a su regreso y dejó todo recogido. La idea de meterse en la cama con un libro resultaba tentadora, así que entró en ese cuarto que hacía las veces de biblioteca y revisó las estanterías en busca de algo interesante.


  Allí había de todo. No iba a ser sencillo catalogar a Grayson por sus lecturas, desde luego, y al final escogió La niebla de James Herbert. Una obra de suspense quizá no fuera lo más indicado para una noche de tormenta, la verdad… Al recordar eso, se acercó a la ventana para comprobar si ya caían gotas o no. Esa ventana daba a la zona trasera de la casa, y desde donde se encontraba podía observar sin problema.


  A pesar de que ya había oscurecido bastante, Bella sintió que la sangre se le helaba en las venas al advertir algo cuya silueta insinuaba una lápida.


  Se tocó el pecho, donde su corazón latía con fuerza. ¿Quién estaba enterrado allí? ¿Por qué nadie le había comentado ese pequeño detalle?


  Sabía que en los pueblos se hacían cosas por el estilo, pero ¿qué tal incluirlo en la guía de visitas? Al menos no se hubiera pegado aquel susto, que entre el golpeteo de las ramas de los árboles contra la casa y la oscuridad…


  Apretó el libro contra su pecho, nerviosa y consciente de que estaba sola en una casa enorme, oscura, cuyo dueño era un desconocido. ¿Había sido buena idea mudarse allí?


  «Calla —le dijo su parte serena—. Es el hermano del veterinario del pueblo, y el cuñado de Jo, no te habrían mandado aquí si no fuera de confianza».


  Lo cual tenía mucho sentido a plena luz del día y un poco menos en una noche lluviosa de tormenta.


  Ya no tenía remedio. Con el libro apretado contra ella cual escudo, Bella subió al segundo piso encendiendo y apagando luces a su paso hasta que estuvo sana y salva en su cuarto. La habitación tenía llave y, pese a que se sentía incómoda al usarla, como si tuviera miedo de Grayson, su instinto le pidió cerrar.


  Después de lavarse los dientes, se puso el pijama y se metió en la cama, dispuesta a leer un rato antes de descansar. La televisión no le interesaba demasiado y Nate siempre escuchaba la radio hasta que se dormía, así que la mejor opción era leer. Aunque fuera algo titulado La niebla y que, según la contraportada, hablaba del enloquecimiento colectivo de un pequeño pueblo tras ser invadidos por una misteriosa niebla.


  Trató de concentrarse, pero la tumba acudía a su cabeza una y otra vez, así que lo dejó por imposible. Cerró el libro, apagó la luz y apoyó la cabeza en la almohada, dispuesta a dormir.


  No sabría si sería capaz…


  Despertó sobresaltada por el ruido de un trueno y quedó sentada en la cama, aturdida porque no estaba familiarizada con esa habitación. Antes de dejarse vencer por el miedo, se tomó unos segundos hasta que reconoció el entorno y se acordó de su nueva vivienda. Poco a poco, aspiró y exhaló aire hasta que las palpitaciones se calmaron un poco, y entonces fue al baño a por un vaso de agua.


  El reloj marcaba las tres de la madrugada, lo que significaba que había dormido cinco horas del tirón, lo que estaba bastante bien. Dejó el agua en la mesita y se movió a tientas hasta la ventana para asegurarse de que la había cerrado, porque el golpeteo del agua contra los cristales se escuchaba con fuerza.


  Mientras agarraba las cortinas para cerrarlas, echó un vistazo y, por segunda vez esa noche, sintió un escalofrió recorrer su cuerpo al ver una figura fuera. No se encontraba muy lejos del porche, pero lo que más la inquietó fue que permaneciera inmóvil.


  Bella retrocedió, preocupada por si la había visto. ¿Podía saber, fuera quien fuera, que ella estaba allí junto a la ventana? ¿Había un extraño que merodeaba por propiedades ajenas? Recordaba que Grayson le había recomendado no salir de noche por los animales salvajes, pero no había dicho nada de merodeadores nocturnos.


  Claro que… nadie merodeaba. La persona se limitaba a permanecer quieto bajo la lluvia, como si no se percatara de que le caía encima. ¿Era el propio Grayson?


  Mientras su corazón palpitaba con violencia, intentó examinar la figura en un intento de reconocer su identidad, solo que estaba lejos para verlo bien.


  Una de dos, o el dueño estaba como una cabra, o alguien los acechaba.


  «Dios mío», pensó ella, nada más pensarlo.


  Cerró las cortinas de golpe y regresó hasta la puerta, solo para asegurarse de que seguía cerrada con llave. Tras eso, se refugió en la cama, aunque no se tumbó: se sentía incapaz de relajarse, alerta en todos los sentidos y pendiente de cada pequeño ruido que escuchaba, ya fuera el simple ulular del viento en el exterior. Se apoyó contra el cabecero de la cama y apretó las rodillas contra su pecho, consciente de que no podría pegar ojo en lo que quedaba de noche.


  Capítulo 6


  Bella abrió la ventana e inspiró profundamente. El aire aún era frío, sobre todo en mañanas como aquellas en las que el cielo estaba despejado, pero esas bocanadas la llenaban de energía. Miró las montañas unos segundos, como memorizando su aspecto, y se fue a la otra ventana para abrirla también. De esa forma, ventilaba mientras estaba en la ducha.


  Desde la noche de lluvia un par de semanas atrás no había vuelto a ver ninguna figura. También era cierto que no había caído una tormenta como aquella y ya se había terminado La niebla, por lo que quizá había sido un cúmulo de circunstancias agravado por su imaginación.


  Lo que no se había imaginado era la lápida… que, en realidad, eran más de una. No se había acercado aún a verlas con detenimiento, pero desde la ventana podía ver que había un cuadrado con el césped de distinto tono en el que sobresalía una lápida y alrededor de la cual se veían otras placas planas en el suelo. Había varias hileras y la que estaba más atrás parecía que tenía unas cruces pequeñas de madera; suponía que era un cementerio familiar, algo común en aquellos lugares tan apartados y que aún conservaban cierto aire del lejano Oeste. Como sabía que Grayson era muy celoso de su intimidad, prefirió no sacar el tema, y tampoco quiso preguntar a Jo. Seguramente alguna de aquellas placas era del «viejo», el padre cuya figura tanto la intrigaba, pero seguro que tarde o temprano la chica le contaría más. Con lo que le gustaba hablar, no tenía dudas al respecto.


  La convivencia con Grayson no era tan complicada como había pensado: a él le gustaba su espacio, a ella el suyo, y no se molestaban mutuamente. Ella hacía la mayoría de las comidas, aunque no coincidían mucho y cuando lo hacían, la radio actuaba como buen rompedor del silencio. La ponían y escuchaban las noticias o música, lo cual hacía que no se vieran obligados a hablar.


  Aquel domingo había tocado visita de Jo y Kenneth, y Bella decidió marcharse al pueblo para no molestar. Ninny le decía que la echaba de menos, así que se fue a comer con ella y hacerle algo de compañía.


  A veces se sentaba en el porche con una taza de café, contemplando aquel maravilloso paisaje y las colmenas a un lado, y sentía una sensación extraña en el pecho. Era como si estuviera en casa, aunque aquel no fuera su hogar. Bella amaba a las abejas y ellas respondían de igual forma, guiando su camino, y estaba segura de que la que se había posado sobre el mapa de Montana había acertado de pleno. No echaba de menos Boston, ni siquiera cuando tenía que conducir una hora hasta Billings a por alguna herramienta que no podían encontrar en Big Timber, Cuando eso ocurría, hasta lo agradecía: era un cambio a la rutina del trabajo manual del edificio anexo, porque Grayson aún no la dejaba acercarse a las colmenas. Ya se notaba más actividad y se veían más abejas despertando, por lo que cruzaba los dedos todos los días esperando que le diera una oportunidad. Landon ya le había comentado que quedaba poco para el pico más alto de trabajo, así que estaba expectante. Incluso habían comenzado a trabajar más personas.


  Cuando terminó de ducharse, fue a cerrar las ventanas y vestirse. Según bajaba las escaleras le llegó el aroma a café recién hecho, como cada mañana. Grayson no había mentido con respecto a sus costumbres y horarios: era madrugador y no faltaba ni un día al trabajo, siempre estaba haciendo algo.


  —Buenos días —saludó.


  Él murmuró lo mismo mientras ponía la cafetera de metal en la mesa, junto a las tazas. El pan saltó en la tostadora y Grayson lo cogió, colocando una rebanada en cada plato.


  Ya había sacado la miel también, y Bella se sentó.


  —Hace buen día —comentó.


  —Eso parece.


  Le pasó uno de los platos y también se sentó.


  —Ya están subiendo las temperaturas, ¿no? —preguntó Bella, cogiendo la miel—. Se ve menos nieve en las montañas.


  —Sí.


  A veces era como si tuviera que sacarle las palabras con sacacorchos, pero al menos contestaba. Lo vio alargar la mano y encender la radio. Movió el dial a las noticias y desayunaron escuchándolas.


  Otra de las ventajas de estar allí era que no tardaba ni cinco minutos en llegar a su puesto de trabajo. Grayson se marchó hacia las colmenas y ella lo observó alejarse con cierta pena.


  —Buen culo, ¿verdad?


  Bella enrojeció y se giró hacia Amalia, una de sus compañeras. Morena, de pelo liso cortado a capas y flequillo, le sonreía con picardía. Era amiga de Jo y una de las que había comenzado como refuerzo aquella semana. Si Jo era habladora, Amalia era directa, y todavía no se había acostumbrado del todo a su forma de ser. Le caía bien, eso sí, y además la chica la había tratado desde el primer día como si la conociera de siempre, lo cual agradecía. Ser «la de fuera» era inevitable, pero ellas la trataban como una amiga más.


  —No estaba mirando eso —murmuró, carraspeando.


  —Claro, claro, yo tampoco.


  —¿De qué habláis? —preguntó Jo, que acababa de llegar.


  —Nada, tonterías —replicó Amalia, con un guiño a Bella.


  Entraron en el edificio y se sentaron en sus puestos para sacar y pegar etiquetas. Bella ya estaba aburrida de aquello, menos mal que con ellas dos no faltaba la conversación.


  —Por cierto —comentó Jo, cuando ya habían pasado del tema del tiempo y algún cotilleo del pueblo—, ¿tienes planes para mañana?


  Bella negó. Ese sábado no trabajaba y, como mucho, revisaría la nevera y armarios para ver qué comestibles hacían falta e irse de compras al pueblo para reponer.


  —¿Quieres venirte con nosotras? —le preguntó Amalia—. Vamos a hacer plan de chicas.


  —¿Plan de chicas?


  Bella las miró, aturdida por unos segundos. No salía con amigas desde… Dios, tenía que hacer memoria, hacía años de eso.


  —Tampoco nada extravagante, no te hagas ilusiones —aclaró Jo—. Vamos a la bolera City Club Lanes&Steak House, está a unas diez millas de aquí. Cenamos, bebemos unas cervezas y jugamos unas partidas. También tiene zona de bar, así que podemos bailar si se tercia.


  —Amén a eso —dijo Amalia, moviendo los brazos bajo un ritmo imaginario.


  De nuevo, Bella pasó la mirada de una a otra.


  —¿Y no le importa a Kenneth? —preguntó, sin poder evitarlo.


  —¿Por qué iba a importarle? —Jo la miró con curiosidad.


  —No, por nada. —Agitó la cabeza—. Muchas gracias por invitarme, iré encantada.


  —Genial, pues yo llevo el coche —dijo Amalia—. No te preocupes por el tema alcohol, no pasaré de dos o tres cervezas.


  Le dio unas palmaditas y Bella afirmó, mirando de reojo a Jo, por cuyo rostro había pasado una expresión extraña. Solo había sido un segundo, pero después de lo que le había contado de su hermano…, en fin, suponía por qué.


  —Ponte guapa —le aconsejó Amalia—. Nunca se sabe si habrá alguien interesante.


  —Para eso habría que irnos más lejos —bromeó Jo—. No te hagas ilusiones, Bella, en esta bolera no suele haber mucha gente de fuera.


  Ella no dijo nada, solo sonrió siguiendo la broma. Le valía con salir con ellas, hasta notaba cierta excitación en el pecho por la perspectiva de hacer algo nuevo.


  —Paso a por ti a las seis, ¿de acuerdo? —informó Amalia—. Y después recogemos a Jo.


  —Perfecto.


  Salir a una bolera, beber cerveza y charlar con amigas… Algo tan simple y a la vez, tan lejano. Se le iba a hacer eterno aquel día y el siguiente hasta la hora de salir. Al menos, la perspectiva del plan mantuvo la charla del día mientras ellas comentaban otras salidas, partidas interminables o bailes patosos, y así estuvo entretenida hasta el fin de la jornada.


  Llegó a la casa antes que Grayson, algo habitual, y preparó la cena. Él llegó justo cuando estaba a punto de terminar y ya pensaba que no iría, como tantas otras noches.


  Sin decir nada, Grayson puso la mesa y ella dejó la cena en el centro.


  —No sabía si vendrías —le comentó, al sentarse.


  —A veces se complica algún tema, me he quedado a medias con unos panales, pero acabaré mañana.


  —Por la tarde he quedado con Jo y Amalia.


  Ya sabía que no tenía que darle explicaciones, pero verbalizarlo lo hacía más real y se dio cuenta de que hasta su voz había sonado emocionada.


  —Ajá —fue todo lo que dijo él.


  —Vamos a ir al City Club Lanes&Steak House, ¿qué tal es?


  Grayson se encogió de hombros.


  —Supongo que está bien —dijo—. Al menos es un cambio al bar de aquí.


  Con tanto entusiasmo, cualquiera diría que hablaba de ir a una exposición de arte moderno. Aquello le hizo pensar en Boston, cuando iba a alguno de los museos con Nate. Normalmente, eran por fiestas benéficas o eventos que se hacían en esos lugares porque daban más caché, y ella se aburría soberanamente. Una de las últimas tenía una representación artística que no había entendido en absoluto, todo arte abstracto y moderno. Nate salió de allí con un cuadro que colgó orgulloso en el salón, aunque tampoco supo explicar qué era. Había costado una fortuna, y eso era lo importante.


  Nada que ver con las cosas sencillas de las que disfrutaba con su madre, muchas de ellas intangibles, como la música. O cuando iban a pasear si había llovido y salía el sol, en busca de arcoíris. Echaba de menos aquellas pequeñas cosas, esas pinceladas de felicidad que se habían vuelto escasas con sus abuelos. La sombra de la muerte de su madre era demasiado pesada en ocasiones; aunque no entendieran a Sarah, perderla fue un duro golpe. Bella suponía que nunca habían podido superarlo del todo y tampoco supieron cómo ayudarla a ella a sobrellevarlo. Con los años podía entenderlo mejor pero claro, entonces solo era una niña necesitada de amor y consuelo.


  —Hace mucho que no voy, de todas formas —comentó Grayson.


  Aquello la devolvió a la realidad. Que continuara hablando sin que ella le diera pie la había dejado tan sorprendida que no supo qué decir. De todas formas, él ya se levantaba con su plato vacío, por lo que al menos su estupor quedó disimulado. Terminó de cenar y llevó el plato al fregadero, donde Grayson limpiaba el suyo.


  —¿Vas a ver Los ángeles de Charlie? —le preguntó.


  A veces coincidían con los programas que les gustaban y pasaban algún rato en el salón viendo la televisión. Los viernes, la elección era entre M*A*S*H* o esa. Grayson había dado un «no» rotundo, con un tono de voz extraño cuando ella propuso la primera, así que veían la otra. A Bella le gustaba: no siempre se veía a tres chicas como esas, tan fuertes y seguras, y estaba enganchada a la serie.


  Grayson afirmó. Ella terminó de recoger la cocina mientras él limpiaba, y poco después estaban sentados viendo el capítulo de la semana.


  Al día siguiente, Bella se dio el lujo de remolonear en la cama un rato, leyendo antes de ponerse en marcha. Había escuchado a Grayson levantarse pronto, como siempre, y la puerta al marcharse, por lo que sabía que estaba sola en la casa. Se quedó en la cama disfrutando del libro y la calma. Después, desayunó ligero y se fue a hacer alguna compra al pueblo. Comió allí y cuando regresó se preparó un baño para leer otro rato. Pequeños lujos intangibles, de nuevo, y los disfrutaba como si valieran millones.


  La ropa que había comprado era principalmente para trabajar, por lo que cuando abrió su armario para decidir qué ponerse se dio cuenta de que había sido demasiado práctica: no tenía ropa para salir propiamente dicha. No era que fueran a un sitio elegante, pero tampoco podía ir con ropa de trabajo. Quizá uno de sus vestidos…, aunque aún hacía fresco, recordó que tenía medias. Se dejó el pelo suelto, se puso un abrigo y cruzó los dedos porque el interior del lugar estuviera bien aclimatado.


  A las seis, muy puntual, se acercó a la entrada y se quedó junto a la ventana a esperar a Amalia, impaciente. Ya había mirado el reloj tres veces cuando vio que se acercaba su coche por el camino. Salió con una sonrisa y agitó la mano.


  —¿Lista para la diversión? —le preguntó la morena, cuando subió al coche.


  —Claro.


  Miró el reloj, a punto de decirle que se había retrasado, y se dio cuenta de que solo pasaban cinco minutos de la hora.


  —Hace mucho que no juego a los bolos —dijo, en cambio.


  —Mejor, así ganamos. —Rio, girando para volver al camino, y la miró con un guiño—. Es broma, nosotras somos malísimas. Es una excusa para salir y cotillear.


  Subió el volumen de la música y el Stayin’ alive de los Bee Gees retumbó por el coche.


  —¿No te parece John Travolta el hombre más sexy del mundo? —le preguntó Amalia, casi gritando.


  Bella se encogió de hombros, sonriendo al verla cantar con tanta energía. Tres canciones después, Amalia se metía por un camino y se detenía delante de una cabaña. Bella la observó con curiosidad. Era diferente a la casa de Grayson, no solo en el tamaño, también en la forma en que estaba iluminada, con luces que le daban un aspecto acogedor.


  Vio cómo se abría la puerta y Kenneth se despedía con un beso de Jo. Hizo un gesto hacia ellas con aquella encantadora sonrisa y se metió dentro de nuevo.


  —Hola, chicas —saludó Jo, metiéndose en el asiento trasero—. ¿Eso tiene que estar tan alto?


  Amalia bajó un poco el volumen, poniendo los ojos en blanco.


  —Todavía no te has casado y ya pareces una señora mayor —le dijo.


  —Vete a la porra. Que quiera proteger mis tímpanos no quiere decir que sea una anciana. Además, me tienes harta, ¿no hay más cassettes por ahí?


  Hizo ademán de coger alguno, alargando la mano entre los dos asientos, pero Amalia le dio un manotazo.


  —Quien conduce manda.


  Jo resopló y se volvió a sentar. Cuando Amalia ponía un cassette en bucle, no había forma de hacerla cambiar. Al menos no era Kenny Rogers, de quien acabó más que harta en su día. Además, como estaban cerca, solo tuvo que escuchar unas pocas canciones antes de que Amalia aparcara.


  Se bajaron del coche y Bella miró el letrero de luces unos segundos antes de seguirlas. Dios, el tiempo que hacía que no estaba en un lugar así. Se quitaron los abrigos al entrar, la temperatura era muy agradable allí, y Amalia miró a Bella con apreciación.


  —Un poco fresco, pero me gusta tu vestido.


  —Gracias.


  —¿Dónde lo has comprado? No me suena de haberlo visto en la tienda.


  —No, lo he traído de Boston.


  —Oh, ¡ropa de fuera! ¿Tienes muchas cosas de allí? ¿Por qué nunca lo has comentado? ¡Me encantaría verlas!


  —No, he traído poca cosa, lo siento.


  —Amalia siempre está con la cabeza en las grandes ciudades —sonrió Jo.


  —Es que lo más lejos que he ido ha sido Minnesota, y tampoco era la octava maravilla del mundo. Encima fui en invierno, que solo había nieve, y para eso me quedo aquí.


  —Pues en Boston nieva también —comunicó Bella, con una sonrisa—. Así que tranquila, no te pierdes mucho.


  Amalia suspiró, poco convencida, aunque no insistió más. Ya les tocaba su turno para coger los zapatos y les asignaron una pista. Allí fue una camarera y pronto tenían tres cervezas y unas patatas fritas para picar.


  Amalia fue a coger una bola, escogió entre tres mientras probaba el peso de cada una, se tomó su tiempo para apuntar antes de lanzar… y no dio ni una.


  —No mentías con lo de ser mala —bromeó Bella, cuando se sentó con ellas.


  —Las bolas están mal niveladas.


  Jo fue a coger una y Amalia tomó un trago.


  —¿Qué tal con el jefe? —preguntó, cogiendo una patata frita.


  —Me gusta el trabajo —dijo Bella—. Aunque bueno, preferiría estar fuera.


  —Eso ya lo sé, lo dices a menudo. —Sonrió—. Me refiero a la convivencia.


  —Ah, eso. Bien, supongo.


  —Grayson gruñe, pero es buena gente —aportó Jo, tras tirar varios bolos y agotar su turno.


  Bella se apresuró a ir a hacer su lanzamiento, que no fue muy exitoso. Pensaba que el tema se habría acabado, pero Amalia no opinaba así.


  —No digo que sea mala gente —dijo—. Pero no es el mismo de hace años. Te recuerdo que fuimos juntos al colegio.


  —¿En serio? —preguntó Bella.


  —No es gran cosa —rio Jo—. Todos los de Big Timber hemos crecido e ido al mismo colegio. Nos conocemos desde pequeños.


  —¿De joven no era tan… poco hablador?


  —La gente cambia, sobre todo después de lo que le pasó —comentó Jo—. Kenneth y yo tampoco somos los mismos, y eso que estamos juntos desde el instituto.


  Bella se preguntó a qué se referiría. ¿Tendría que ver con el padre?


  —Quitando la pausa universitaria —aclaró Amalia.


  —Gracias, una gran época. —Jo le sacó la lengua y miró a Bella—. Tuvimos… problemas, pero es que se juntaron muchas cosas. El viejo lo estaba machacando, Grayson se marchó y… bueno, imagínate cómo fue todo, con su desaparición.


  Bella se quedó pasmada. ¿De qué estaba hablando? Las dos chicas vieron su reacción y Jo carraspeó.


  —¿No lo sabías? —Se movió incómoda en el asiento—. Grayson…, en fin, estuvo en Vietnam. Pensaba que te habría hecho algún comentario o habrías visto alguna foto.


  Bella negó con la cabeza, despacio. Seguramente todas estarían en alguna de esas habitaciones prohibidas.


  —No es algo de lo que le guste hablar —continuó Jo.


  Sabía que muchas veces hablaba de más y se daba cuenta de que aquella había sido una de esas: había supuesto que Bella conocía lo ocurrido, y no quería dar demasiados detalles, aunque Amalia sabía la historia a grandes rasgos, ella no era quién para contar nada a espaldas de Grayson. Y su amiga no era conocida precisamente por mantenerse callada.


  Bella notó su incomodidad y cogió una cerveza.


  —Ya me dirá lo que quiera, si lo cree necesario —dijo, intentando parecer despreocupada—. No hace falta que me cuentes nada.


  Jo sonrió, aliviada. Amalia fue a por una bola y Jo se inclinó hacia Bella para hablar en voz baja.


  —Es largo, ya te contaré un día a solas.


  Bella afirmó. Por Dios, aquello empezaba a parecerse a Días de nuestras vidas, tenía pinta de culebrón complicado. Y ella no era de naturaleza cotilla, para empezar, tampoco le gustaba hablar de sí misma y su vida, pero sí le picaba la curiosidad con relación a Grayson. Seguro que saber un poco más sobre él la ayudaría a entenderlo, aunque no sería aquel día. Esa noche fue como un regreso a la adolescencia: bolos, alitas picantes, pocas cervezas y muchos refrescos y bailar, sobre todo, bailar hasta que le dolieron tanto los pies que estuvo a punto de quitarse los zapatos. Lo hizo en el coche, cuando ya volvían a la casa, y los Bee Gees resonaban de nuevo. Amalia había pedido Stayin’ alive en la zona de baile varias veces, así que, si antes solo le sonaba, ahora se sabía la letra de memoria y la cantó con ganas.


  —Y ya hemos conseguido que llueva —rio Jo, cuando las primeras gotas empezaron a caer sobre el parabrisas.


  —Bah, es bueno para las cosechas —replicó Amalia, antes de desafinar con un gallo que rechinó en los oídos de las tres.


  Riendo, llegaron a la cabaña de Jo y Kenneth.


  —¿Te lo has pasado bien, Bella? —pregunto Jo, con la mano en la manilla.


  —Mucho. Hacía tiempo que no salía, la verdad.


  Jo la miró con cariño, se acercó y le dio una palmadita de ánimo.


  —Sé que es pronto, pero el tiempo ayuda, aunque no cure del todo.


  Se despidió de ellas con unos besos al aire y se bajó del coche. Bella la observó con tristeza, porque aquella frase seguro que también iba por ella misma. Amalia siguió el camino hasta la granja de Grayson, con la música de nuevo a tope, y Bella apartó los pensamientos negativos. Ya llovía con fuerza y miró sus pies desnudos. No le apetecía nada ponerse de nuevo los zapatos; correría, que no se iba a derretir por un poco de agua.


  —Muchas gracias por traerme —le dijo a Amalia, cuando esta paró frente a la puerta.


  —De nada, que sean muchas veces.


  Le sonrió y Bella se despidió. La lluvia cayó con fuerza sobre ella en cuanto pisó el suelo, donde se hundieron sus pies. Aquello estropearía sus medias irremediablemente, pero le dio igual. Estaba feliz, había pasado un rato increíble y ni siquiera el frío iba a estropearlo. Claro que, sus dedos no pensaban lo mismo y pronto notó que se le empezaban a congelar, así que subió las escaleras del porche y abrió con cuidado de no hacer mucho ruido. Grayson ya debería estar dormido y no quería molestarlo. Ascendió las escaleras despacio y cuando llegó al pasillo, vio que la puerta de su habitación estaba abierta. A pesar de tener la luz apagada, podía ver el interior porque ella había encendido la del pasillo. La cama aparecía con las sábanas revueltas, pero él no estaba allí. Quizá habría ocurrido alguna emergencia en la granja, no le extrañaría con la que estaba cayendo. Se metió en su dormitorio tras apagar la luz del pasillo y procedió a quitarse la ropa con rapidez para no coger más frío. Fue a coger su pijama del armario, que estaba junto a la ventana, y entonces un rayo iluminó el exterior y se quedó paralizada.


  De nuevo, aquella figura en la zona de las tumbas. De pie, quieta.


  Entrecerró los ojos, una vez pasado el susto inicial. ¿Sería él? Eso parecía, la silueta le era familiar, ¿qué demonios haría allí? ¿Estaría bien?


  No pudo evitar preocuparse y, sin pensar en lo que hacía, se vistió de nuevo, esta vez con botas de trabajo. Se puso un chubasquero, cogió una linterna y salió a la zona donde no se había acercado aún. Se quedó a varios metros de distancia, porque no sabía qué hacer. Él miraba la lápida, o eso parecía, porque tenía la vista allí clavada. Sin embargo, era como si la tuviera perdida. Ni siquiera llevaba una camiseta o un abrigo, solo unos vaqueros, y no parecía inmutarse porque la lluvia cayera sobre él de aquella forma. Su pelo goteaba sobre los ojos y mejillas, y Bella se abrazó, estremeciéndose y manteniendo así sus dedos quietos, que de pronto parecían querer acercarse y quitarle el agua del pecho, y no precisamente porque pensara que también así le quitaría el frío.


  —¿Grayson? —murmuró, ignorando la oleada de calor que notó recorrer su cuerpo al contemplarlo de nuevo—. ¿Estás bien?


  Él no contestó. Ni siquiera se movió: aunque físicamente estaba ahí, su mente estaba en otro lugar.


  Un sitio lluvioso, aunque no tan frío, sino pegajoso y caluroso. Agobiante, así lo sentía cuando la ropa se le pegaba por la humedad ambiental. Era muy perjudicial para los motores de los vehículos del ejército, que él se encargaba de mantener y reparar. Afectaba también a las armas, pero como él no había hecho uso de la suya excepto durante el periodo de instrucción, esa parte no le importaba tanto.


  Aquel día llovía de forma torrencial. Estaban en verano, la época de los monzones y, por lo tanto, la más húmeda y calurosa del año. Cuando el agua caía así, los caminos se embarraban y se volvían casi intransitables. Aun así, allí estaba su pelotón: atravesando la jungla para llegar al nuevo campamento al que los habían destinado. Su general no había querido esperar a que mejorara el tiempo, al parecer los necesitaban con urgencia, y ya habían tenido que parar varias veces para poder sacar a los todoterrenos del barro.


  —Esto es una pesadilla —escuchó que decía el otro mecánico—. En cualquier momento nos vamos a quedar en medio de la nada.


  —Tenemos que estar cerca, Jason —replicó él, aunque no tenía ni idea.


  —Acabaremos con una pulmonía.


  A eso no iba a replicar, ya se escuchaban estornudos aquí y allá. De pronto, el vehículo empezó a echar humo y se detuvo.


  —¡Joder, se ha calado! —gruñó el conductor.


  Otro habló por radio para avisar al resto y que así todos frenaran. Grayson bajó a toda prisa con su compañero y levantó el capó. Agitó la mano para quitar el humo y examinó el interior.


  —Está reventado —anunció.


  Jason había ido a la parte trasera.


  —El tubo de escape no va —avisó.


  —Es el distribuidor, está mojado. No podremos seguir y es imposible secarlo aquí.


  —Iremos a los otros coches —ordenó el teniente, que se había acercado—. No podemos quedarnos aquí, estamos en medio de la nada y nos arriesgamos a…


  No pudo decir nada más. Una bala atravesó su rostro, justo a unos centímetros del casco, y otra le dio en el pecho, rematándolo.


  —¡Emboscada!


  Grayson no supo de dónde venía el grito, pero se agachó al momento protegiéndose con el coche. Vio a Jason hacer lo mismo y cómo cogía el arma que llevaba colgada al hombro. El sonido de los disparos llenaba el aire, solo acompañado por el ruido de los cuerpos al caer y los gritos de los heridos.


  Jason temblaba, porque como él, no había empuñado un arma en todo aquel tiempo, y antes de que Grayson pudiera evitarlo, el chico se levantó para apuntar a algo… y cayó al segundo hacia atrás, tras recibir dos tiros.


  —¡Médico! —gritó Grayson, arrastrándose hacia él—. Aguanta, ya vienen. ¡Médico!


  La sangre salía por el cuello, e intentó taponar la herida sin éxito. Igual que el líquido rojo se escurría entre sus dedos, sintió cómo a su amigo se le escapaba la vida sin que nadie se acercara a ayudarlo. Miró a todos lados, angustiado, y entendió por qué: los dos médicos que iban con ellos estaban en el suelo, uno de ellos con la cabeza reventada mientras el otro era atravesado por una bayoneta que llevaba un enemigo.


  Grayson arrastró a su amigo bajo el vehículo, aunque cuando consiguió esconderlo del todo, se dio cuenta de que ya no se movía y los ojos que lo miraban estaban fijos, muertos.


  —No… —murmuró.


  Una explosión sacudió el suelo y lo dejó con un pitido en los oídos. Aturdido, se los tapó intentando ver lo que había ocurrido y deseó no haberlo hecho. Al asomarse por debajo del todoterreno, solo vio trozos de cuerpos aquí y allá, restos de los que habían sido sus compañeros. Unas botas se detuvieron delante de él y levantó la vista, despacio, para encontrarse con un vietnamita apuntándolo con un arma.


  Cerró los ojos. Iba a morir allí, no vería más a su familia ni a su granja. Pensó en su padre. En Kenneth, con quien no se hablaba cuando se había ido.


  Escuchó voces y se arriesgó a abrir los ojos de nuevo, justo para ver la culata del arma dirigida a su cabeza antes de perder el conocimiento.


  Abrió los ojos cogiendo aire con fuerza y miró a su alrededor. Hacía frío, mucho, y estaba oscuro. Le costó fijar la mirada en lo que tenía delante y entonces distinguió la lápida.


  Con un escalofrío, se pasó la mano por el rostro mojado. Joder, otra vez… ¿Nunca iba a acabar? ¿Por qué le pasaba una y otra vez y no recordaba cómo había llegado hasta allí?


  Se giró para volver a la casa y darse una ducha caliente, no quería pillar una pulmonía, y se detuvo en seco al ver a Bella allí de pie, a unos metros de distancia.


  —¿Cuánto tiempo llevas ahí? —preguntó, con más brusquedad de la que pretendía.


  —Yo… te he visto por la ventana y solo quería ver si estabas bien.


  —Lo estoy.


  A ella no se lo parecía, más bien al contrario, pero Grayson pasó a su lado como una exhalación y no insistió. En cambio, se acercó a la lápida. Alumbró con la linterna las placas del suelo y vio el nombre de una mujer, que supuso sería su madre por las fechas, junto a la que tenía pinta de ser la del padre.


  Entonces, apuntó a la lápida y vio el nombre: Grayson Alexander Newton. Debajo, su fecha de nacimiento, 1945. Y al lado, «Desaparecido en Vietnam en 1973».


  Bajó la linterna con una exclamación ahogada. La guerra había acabado hacía dos años, en 1975. Miró hacia la casa y tragó saliva. Aquello explicaba muchas cosas, aunque también ocasionaba muchas preguntas de las que no sabía si quería conocer la respuesta.


  Capítulo 7


  La primavera daba sus últimos coletazos, algo evidente: el sol comenzaba a calentar con más fuerza, los días se alargaban poco a poco y abrigarse ya no era tan necesario, a excepción de las primeras horas del día. La mayoría de los trabajadores de la colmena usaban manga corta, sobre todo en el anexo, donde hacía bastante calor.


  Bella llevaba un mes como inquilina en la granja Newton, y casi dos en Big Timber: todavía no se creía como había cambiado su vida, lo único que sabía era que estaba exactamente donde quería estar.


  Al alargar los días, las costumbres de la casa también cambiaron un poco. Se encendía menos la televisión y se pasaba más tiempo en el porche, disfrutando del buen tiempo y los rayos del sol. Bella no había aprendido demasiado de su abuela Norma, pero le enseñó a preparar una limonada deliciosa, y en ese porche nunca faltaba. Además, le gustaba acercarse al pueblo y escoger ella misma los limones, al igual que hacía con todo lo que cocinaba.


  A veces, Grayson le preguntaba si no le parecía una pérdida de tiempo tanto esfuerzo. Bella se limitaba a mover la cabeza sin dar mucha importancia: lo que contaban eran los hechos, y las jarras que con tanto mimo preparaba siempre aparecían vacías.


  También había conocido a Margaret, la mujer de mediana edad que acudía a la casa una vez al mes para hacer limpieza general. No le sorprendió encontrar a Bella allí, los rumores viajaban por el pueblo a la velocidad de la luz, pero sí que le generó curiosidad verla tan adaptada.


  Ese día, tras su jornada de trabajo, Bella ayudó a la mujer con la limpieza. Después, preparó una cafetera y la invitó a tomarlo en la cocina.


  —Años aquí y es la primera vez que me invitan a un café —murmuró la mujer, tras acomodarse en la silla. Miró a su alrededor—. Qué limpio está todo, y he escuchado que cocinas de maravilla. Tu marido debía ser muy feliz.


  Bella dio un sorbo de café y empujó el azucarero en su dirección. Ella prefería añadir miel, la mayoría de la gente no.


  —No hablemos del pasado —respondió, con voz suave para que no lo sintiera como una agresión verbal.


  —Sí, discúlpame. Cuando te haces vieja te vuelves una maleducada, y ni siquiera te das cuenta de ello —murmuró la mujer.


  —Oh, no, por Dios. —Bella le hizo un gesto—. Es solo que prefiero no hablar de ese tema, me pone un poco triste.


  —Es normal, querida. Tú pon freno cuando lo veas necesario. —Margaret sonrió y se frotó la espalda con una mueca—. Mi cuerpo ya no es el que era. Estas limpiezas generales me dejan hecha polvo durante días.


  —¿Y por qué las haces? ¿Necesitas el dinero?


  —Mi buen Ed tiene su pensión y no necesitamos mucho, pero llevo con el pequeño Grayson desde que volvió y me sabe mal dejarlo tirado. Un hombre nunca debería estar solo, ¿no crees, querida?


  Bella parpadeó, no muy segura de seguirla.


  —Bueno, no sé…


  —Yo soy de las que piensa que una buena chica es la solución a todo.


  Madre mía. Bella dio otro sorbo de café al ver por dónde iba la mujer y se incorporó, ruborizada. La buena señora actuaba como una alcahueta, algo que entendía como un comportamiento natural en un pueblo pequeño. Parecía muy obvio: un hombre soltero y una mujer viuda, que además vivían en la misma casa, ¿por qué no? Todos los problemas se arreglarían de golpe.


  —En fin —siguió Margaret—, no creo que pueda seguir viniendo mucho más, ya ves cómo estoy, y me gustaría saber que Grayson se queda en buenas manos.


  Bella se levantó con un carraspeo. O cortaba aquello o se veía prometida en un periquete por obra y arte de los casamenteros de Big Timber. Una idea absurda, aparte, porque Grayson no es que le prestara mucha atención…


  La joven se deshizo de Margaret como pudo y, al día siguiente, nada más reunirse con Jo y Amalia en la entrada del edificio, les contó la charla mantenida. Las dos se echaron a reír al escucharla, ninguna con expresión de sorpresa.


  —Bella, ¿cómo se te ocurre invitarla a tomar café? ¡Esa mujer es muy pesada! —Amalia la miró, divertida.


  —Seguro que te dijo lo de que un buen hombre no debería estar solo —intervino Jo, sin poder controlar las carcajadas—. No lo tomes a mal, es que en Big Timber no se habla de otra cosa.


  —¿De verdad?


  Bella no podía evitar el asombro ante el interés que despertaba entre la gente del pueblo; al haber vivido casi siempre en una ciudad, tenía otra mentalidad. Y no terminaba de comprender el motivo por el que a los demás les interesaran tanto los asuntos de los demás.


  —Aquí no pasan cosas interesantes, así que es lógico —comentó Amalia, y le dio una palmadita en el brazo—. Yo te animaría con Grayson, pero creo que es perder el tiempo.


  Soltó una risita y entró en el edificio.


  —No le hagas caso —dijo Jo—. Lo dice porque a ella le dio calabazas hace años.


  Bella abrió la boca para decir algo, y la cerró al ver actividad fuera. Grayson, Landon, Abraham y Jerica acababan de reunirse en la entrada, todos con los trajes puestos.


  Era la primera vez que la chica los veía vestidos así. Los trajes eran, en realidad, buzos de una pieza en tono blanco, con dos zonas de ventilación en el pecho y la espalda.


  Además, tanto Abraham como Jerica llevaban las máscaras, cuyo interior iba protegido por tejido mosquitero, lo que garantizaba que las abejas no pudieran entrar. Los guantes eran de cuero, a fin de que los aguijones no pudieran traspasarlos, y las botas iban unidas al pantalón, por precaución.


  Bella notó un hormigueo que la recorría de arriba abajo.


  —¿Dónde van? —le preguntó a Jo, con un tono de voz que apenas disimulaba su excitación.


  —Supongo que a atrapar un enjambre natural —contestó ella, y la observó—. Te gustaría estar ahí, ¿verdad?


  Hasta entonces, no había escuchado la menor queja de Bella sobre el trabajo. La chica era eficiente y muy trabajadora, aunque Jo veía la forma en que su cara cambiaba cuando se le daba la oportunidad de hacer algún trabajo en el exterior. Los trabajos del anexo la aburrían, pero el brillo de sus ojos al observar todo lo que se desarrollaba con las abejas… era difícil no percibirlo.


  —No creo que me dejen ir —murmuró la chica, apenada.


  —Bueno, no lo sabrás si no lo intentas. —Jo le dio un pequeño empujón.


  Bella dudó unos segundos antes de encaminarse hacia allí, donde el equipo parecía ponerse de acuerdo sobre algo. Imaginaba que le dirían que no, pero no pensaba dejar de intentarlo; llevaba allí mes y medio de trabajo, merecía una oportunidad. Sabía que sería mucho más útil fuera que dentro, solo quería demostrarlo.


  —Buenos días, Bella —saludó Abraham, y le sonrió a través de la tela.


  Landon también la saludó, y Grayson la miró por encima del hombro.


  —¿Dónde vais? —preguntó ella, pasando sus ojos azules de uno a otro.


  Decidió centrarse en Landon. Pasaba muchos ratos con el hombre y los dos se entendían bien, él era protector y amable como solo podía serlo un padre. Y dado que Bella nunca tuvo uno, no podía evitar pensar en el hombre de ese modo, aunque suponía que era cosa suya. Landon ya tenía una hija, Jerica, y a pesar de ello, intentaba dar buenos consejos a Bella.


  —Tenemos una colmena vacía —comentó Landon—. ¿Recuerdas aquella vez que limpiaste con Grayson? Necesitamos un enjambre, así que vamos a atrapar uno.


  —¿Puedo ir con vosotros? —preguntó, sin pensarlo demasiado.


  —No, de eso nada —Grayson habló al fin, con un tono que no daba lugar a dudas.


  —Me gustaría ver cómo se hace —insistió ella—. ¿Cómo esperas que aprenda si nunca me dejas participar en nada?


  Al ver su cara, se arrepintió al momento de haber soltado aquello, además con tanta firmeza. Hasta ese momento, nunca le había hablado así, porque no tenía por costumbre replicar cuando le daban una orden que no le gustaba. Sin embargo, eso no le quitaba la razón.


  Abraham y Jerica miraron a Grayson, sin saber qué esperar. No era habitual que nadie se dirigiera al jefe de esa forma, así que no tenían la menor idea de cómo podía reaccionar. Landon aprovechó para ponerle la mano en el brazo.


  —Que venga —recomendó—. Puede quedarse lo bastante lejos y observar. Quiere aprender, es normal que te lo pida.


  Grayson relajó un poco su gesto adusto, lo pensó unos segundos y después se giró en dirección a Jo.


  —¡Jo! Ven con nosotros —ordenó.


  La chica se reunió con ellos en cuestión de segundos, sin entender.


  —Ven tú también, así puedes vigilarla. —La chica asintió, y él las miró a ambas—. Os quiero lejos, muy lejos, extraordinariamente lejos. ¿Entendido?


  Las dos afirmaron a la vez, así que Grayson dio la conversación por zanjada. Se pusieron en marcha y ellas los siguieron a cierta distancia, aunque segundos después, Landon se retrasó para unirse.


  —Tranquilas —dijo, con una sonrisa—. Grayson se pasa de precavido. Cuando las abejas están enjambrando no suelen picar.


  —¿Seguro? —Jo no parecía muy convencida—. Entonces, ¿por qué los trajes?


  —Por si acaso, con los animales nunca hay una ciencia exacta.


  —¿Es fácil atrapar un enjambre natural? —preguntó Bella, que a duras penas podía controlar la emoción en su voz—. O sea, ¿cómo funciona?


  —Las abejas viven en comunidad —dijo el hombre—. Cuando deciden que van a reproducirse, lo primero que hacen es criar una abeja reina y, antes de que nazca, la abeja reina vieja decide migrar.


  Bella lo escuchaba sin parpadear. Se dio cuenta de que Grayson se rezagaba también para ponerse a su altura y, momentos después, lo hicieron Jerica y Abraham.


  —¿Se va?


  —Se marcha con un gran grupo de abejas obreras —comentó Grayson—. Buscan otro hogar. ¿Nunca viste ningún enjambre en la ciudad mientras vivías allí?


  Ella hizo memoria.


  —Creo que no.


  —Hacen mucho ruido, y generalmente se posan en forma de pelota hasta que encuentran un sitio donde meterse. Entonces, lo que nosotros hacemos es atrapar ese enjambre y darles una colmena para que vivan ahí.


  —¿Y dónde se posan?


  —Puede ser en cualquier sitio —dijo Jerica—. En un hueco, en una caja que encuentren, en un zarzal o en un agujero en un árbol. Forman un racimo y se quedan ahí, a la espera.


  —¿Y esa es la única forma de conseguir un enjambre?


  —También se pueden comprar, pero esta es la mejor manera —terminó Landon.


  —Entonces, ¿habéis encontrado un enjambre y lo vais a coger?


  Bella vio que todos asentían. Claro, por eso Abraham transportaba una colmena vacía y Jerica un montón de láminas de madera entre los brazos.


  Sintió que su corazón bombeaba sangre con fuerza, algo le decía que por fin había llegado el momento que tanto tiempo llevaba esperando. Jo, por el contrario, parecía nerviosa ante la idea, ya que ella no acostumbraba a trabajar con las abejas cerca.


  —No creo que sea bonito de ver —comentó—. Amalia fue una vez y dice que pasó mucho miedo, que hay cientos de ellas volando.


  —Landon dice que no pican.


  —Ya, eso dice, pero todos van protegidos por si acaso. También ha dicho que son animales, nunca sabes cómo van a reaccionar.


  —Nos quedaremos apartadas, tranquila.


  Jo se agarró de su brazo y continuaron el camino. Bella intentó transmitirle serenidad, aquel cambio de rol entre las dos resultaba una novedad, porque Jo siempre daba la impresión de estar muy segura de sí misma, mientras que Bella era más insegura. Sin embargo, en ese momento, la situación estaba del revés.


  Se internaron en la zona más boscosa, donde tenía sentido que pudiera haber un enjambre natural, y Bella percibió el zumbido un rato antes de que llegaran. Abraham dejó la colmena en el suelo y se acercó a Grayson y Landon, que permanecían apartados mientras valoraban la mejor manera de hacerlo.


  Bella y Jo se unieron a ellos, la segunda sin dejar de mirar a su alrededor.


  —¿Dónde están? —preguntó Jo, que escuchaba el zumbido, pero no atinaba a verlas.


  Bella examinó los árboles y no tardó en localizarlas: se hallaban en una rama, no muy accesibles porque había otras varias delante.


  —Ahí —indicó Grayson, mientras el resto forzaba la vista para encontrarlas.


  —Ufff —dijo Abraham, con un resoplido—. Deberíamos haber traído la escalera.


  Landon cerró el círculo, cruzándose de brazos.


  —¿Cómo lo hacemos? —preguntó—. Abraham tiene razón, quizá habría que volver a por la escalera.


  —No está tan alta —replicó Grayson.


  —No, pero tendremos que cortar todas las ramas de delante para llegar hasta ellas, y eso las pondrá nerviosas. Se dispersarán y a lo mejor no conseguimos a la reina, y si no viene la reina, las demás tampoco lo harán.


  —No hace falta que me des una charla sobre apicultura, Landon.


  —Ya lo sé. —Este se frotó la cara—. Podemos cortar las dos de delante, si hacemos un par de golpes secos quizá no las molestemos demasiado.


  —Pondré la colmena abierta debajo para que caiga justo encima —dijo Abraham.


  —Y después cerramos un rato —siguió Jerica—. En cuanto estén algo más tranquilas, abrimos y meto los cuadrados. He traído todos, mejor si no las molestamos en una temporada.


  —Eso, si se quedan —comentó Grayson.


  Cruzó una mirada con Landon, que no parecía muy seguro del plan. A Grayson se le daba bien localizar los enjambres, aquel lo había visto hacía días y, en ese momento, no le había parecido tan complicado. Además, era de un tamaño considerable, por lo que comprendía las reservas de Landon: las abejas no solían picar mientras enjambraban, pero si se las molestaba demasiado la cosa podía salir mal. Ellos iban protegidos, pero Bella y Jo no.


  Desvió la mirada para buscarlas y comprobar que estaban alejadas… y se encontró a Jo sola, que observaba en otra dirección con los ojos desorbitados y los labios apretados.


  No era la primera vez que Grayson veía esa expresión, mucha gente le tenía pánico a las abejas y Jo no solía trabajar fuera del edificio. Parecía incapaz de dar un paso o pronunciar palabra, pero estaba lejos como para que le pasara nada. Entonces cayó en la cuenta de lo que fallaba en la estampa: Bella.


  Bella no estaba a su lado. No podía ser vigilada porque no estaba allí.


  Grayson se dio la vuelta, rompiendo el círculo de trabajo, y la buscó con la mirada. El corazón le dio un vuelco en el pecho al verla a solo un par de pasos del árbol mientras observaba el enjambre desde abajo.


  —Bella —llamó en voz baja.


  Al oírlo, el resto del grupo paró de hablar y se giraron en la misma dirección que Grayson. Durante unos segundos, se miraron sin saber qué hacer. Ponerse a gritar, correr o mover los brazos eran malas ideas, porque alteraban aún más a las abejas. Lo mejor era estar sereno, pero ninguno podía olvidar que Bella no llevaba ningún traje de protección y que, si aquel enjambre decidía romper la regla de no picar, podían matarla.


  —Mierda… —susurró Landon.


  —Bella —insistió Grayson, sin alzar la voz—. ¿Qué haces? Vuelve aquí.


  —Despacio —recomendó Landon—. Solo regresa sobre tus pasos sin hacer movimientos bruscos.


  —No es necesario cortar ramas —la oyeron decir.


  Hubo un cruce de miradas estupefactas.


  —¿Qué? —siseó Abraham.


  —No hace falta cortar nada, ni arrojarlas en la colmena.


  —Por favor, vuelve aquí —insistió Grayson, que ya temía una desgracia.


  —¿Podéis estar en silencio, por favor?


  Grayson y Landon se miraron, sin saber qué hacer. Nunca se habían visto en una situación parecida y no tenían muy claro cómo actuar; además, Bella no parecía asustada en absoluto. Tampoco podían agarrarla del cuello y arrastrarla lejos del peligro, así que permanecieron inmóviles, en espera.


  Transcurrieron un par de minutos sin que ocurriera nada hasta que la chica estiró el brazo hacia la colmena. No llegaba hasta ellas, ni falta que hacía. Sabía que no corría el menor peligro; de alguna forma, interpretaba todos aquellos aleteos y zumbidos. No iban a picarla, del mismo modo que no lo habían hecho en el pasado, desde que era niña.


  Landon apretó los labios y Grayson se obligó a permanecer quieto, luchando contra el impulso de echar a correr. Normalmente se le daba bien guardar la calma, y más cuando de sus abejas se trataba, pero esas aún eran salvajes y no estaba nada, nada tranquilo.


  Inclinó el cuerpo hacia adelante y sintió que Landon lo frenaba poniendo la mano en su hombro, negando con la cabeza.


  Los siguientes segundos fueron interminables mientras Bella aguardaba, con el brazo estirado hacia arriba sin que nada sucediera. Entonces, con lentitud, una abeja se desprendió del racimo y se posó en las puntas de sus dedos con delicadeza.


  Descendió hasta el dorso de la mano, recorrió la muñeca, bajó por el brazo y, una vez allí, comenzó a frotar las patitas en su piel, emitiendo pequeños susurros.


  El equipo se había quedado sin habla. Nadie entendía lo que estaba viendo, literalmente era la primera vez que presenciaban algo semejante.


  —Abraham, trae la colmena —murmuró Bella, casi en un susurro.


  Miró a la abeja reina, que tan a gusto recorría su brazo, y apenas prestó atención a los ruidos contenidos que provenían de donde estaban los demás. Jerica, con cuidado, introducía los cuadrados uno a uno. Por lo general, primero se arrojaba al enjambre dentro de la colmena vacía y después, cuando estaban más calmadas, se metían los cuadrados. Pero en este caso tan raro, la adolescente tomó la decisión de invertir el orden.


  Abraham cogió la colmena, ya preparada, y se adelantó. Se vio detenido por Grayson, que se la arrebató de las manos. Bastante peligro corría ya una de sus trabajadoras para encima tentar a la suerte metiendo a otro.


  Se acercó con cuidado hasta Bella y dejó la colmena en el suelo. A regañadientes, tuvo que admitir que las abejas no parecían alteradas. Y todavía le costaba creer que había una maldita abeja reina paseando tan tranquila por el brazo de Bella, como si fuera una mascota.


  Grayson había capturado muchos enjambres. Nunca era un trabajo limpio: las abejas volaban en todas las direcciones, una parte considerable se quedaban fuera, otras veces morían bastantes en el proceso y, a veces, ni siquiera conseguían capturar a la reina.


  Aquello que veían sus ojos era inaudito, increíble. Porque Bella se agachó junto a la colmena y estiró el brazo, que la reina no tardó en recorrer hasta que posó sus patitas en el recinto. Entró, salió, voló por los alrededores y volvió a entrar.


  En cuanto hizo aquello, el enjambre comenzó a desprenderse del racimo para seguir a su reina. No de forma desordenada ni caótica, sino con calma, y Grayson tenía la sensación de que se portaban como si supieran donde ir.


  Algunas se posaron sobre Bella en el proceso, y a la chica no parecía molestarle. No quitaba la sonrisa de los labios mientras todas, una tras otra, entraban en la colmena, y Grayson se dio cuenta de que su rostro resplandecía.


  No hubo picaduras, ni vuelos furiosos, ni bajas innecesarias: cuando la última de ellas desapareció en el interior de la colmena, Bella puso la tapa y la cerró. Lo habitual era precintar la piquera durante un rato para que no se escaparan, algo que la chica no vio necesario, ya que habían entrado por voluntad propia.


  Bella amaba a las abejas y ellas le respondían de igual forma, dejando que las trasladara a un lugar seguro.


  Una vez se cerró la colmena, todos expulsaron el aire retenido en los pulmones.


  —¿Qué demonios…? —empezó Abraham, con cara de tonto—. ¿Qué ha sido eso?


  La joven pasó la mano por encima de la tapa con suavidad, y se incorporó. Lo primero que vio fue a Jo, que la observaba con una expresión a caballo entre el asombro y el susto. Las caras de los demás tampoco andaban muy alejadas, aunque Grayson empezaba a recuperar el color y a fruncir el ceño.


  Oh, no…


  —¿Sabes la cantidad de cosas que podían haber salido mal? —empezó él. La pregunta era retórica, porque siguió sin darle tiempo a contestar—: ¿Cómo se te ocurre hacer una cosa así? ¿Es que no escuchas nada de lo que te digo sobre la precaución? Ahora mismo podrías estar de camino al hospital.


  Bella no decía nada. Básicamente, se daba cuenta de que Grayson debía soltar la bronca y que las preguntas no esperaban ninguna respuesta por su parte, solo que agachara la cabeza, se disculpara y fingiera arrepentimiento. Podría contestarle, pero era una chica inteligente y él estaba enfadado. No sabía bien si porque había desobedecido sus órdenes o porque le preocupaba lo que pudiera ocurrirle, pero también debería saber que no era tonta. Nunca se hubiera expuesto a ningún peligro de no estar tranquila al respecto.


  Claro que ellos no sabían eso, por descontado. Y ahora todos la miraban de un modo extraño, tanto que la hicieron sentir incómoda.


  —Bueno, lo siento —murmuró, cuando Grayson se detuvo a coger aire—. Quería probar un método menos traumático para todos.


  Landon y Grayson se miraron, atónitos.


  —¿Y tú qué sabes sobre eso? —preguntó el primero.


  —Sé que han entrado en la colmena por voluntad propia y que nadie ha tenido que cortar ninguna rama exponiéndose a picaduras o a perder a la reina por el camino.


  Grayson abrió la boca y la cerró, enfadado. El problema era que no sabía cómo rebatir lo que acababa de decir, porque tenía razón, lo cual solo aumentaba el cabreo. Y no estaba furioso con ella, en absoluto. Se había preocupado de que sufriera daños, sí, y quizá le molestaba un poco la desobediencia, pero no se trataba de eso. Le molestaba no haberse dado cuenta hasta ese instante en la habilidad que Bella tenía. Recordaba todas las veces que le había pedido ir con él, que la enseñara a trabajar con las abejas de forma directa, hasta la manera en que cambiaba su expresión si alguna vez accedía. Sus mejillas se encendían, los ojos le brillaban y parecía tan feliz en esos momentos… y ahí estaba él, diciendo que no cada dos por tres.


  Le decía que no a una persona que sabía entenderse con las abejas.


  Sin embargo, Grayson no estaba preparado para admitir nada de eso. No podía volcar el enfado sobre sí mismo y, de cualquier modo, ella había desobedecido una orden directa.


  No era un hombre al que le gustara gritar a sus empleados, así que se dio media vuelta y se marchó sin añadir nada más, bajo la atenta mirada de los presentes.


  Landon suspiró antes de frotarse la frente, y se acercó a la chica.


  —¿Estás bien? —preguntó.


  —Muy bien.


  —Bella, no puedes hacer esto sin el traje. ¿Lo entiendes?


  —No me pican —dijo la chica.


  Por fin, y no sin cierto recelo, Jo cubrió la distancia hasta reunirse con ellos. Le echó una mirada a la colmena, porque había presenciado capturas de enjambres otras veces y siempre quedaban montones revoloteando alrededor, pero no quedaba ni una. Todas, absolutamente todas, estaban dentro. Jamás había visto nada parecido antes y se dio cuenta de que tenía la boca abierta, así que se obligó a cerrarla.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Landon, desconcertado—. ¿Habías hecho esto antes?


  —No exactamente —contestó ella—. Pero sabía que no me harían nada.


  —Eso no puedes saberlo —negó Landon—. Es imprudente y estúpido, y Grayson tiene toda la razón del mundo al enfadarse.


  Bella asintió, sin contradecirlo. Sabía que lo decía por preocupación, y no veía la manera de hacer que lo entendiera. No quería que pensara que estaba loca, y si le explicaba que las abejas se paseaban por su brazo y cara desde niña, ninguno volvería a mirarla igual. De modo que mejor se guardaba su secreto.


  —Había oído hablar de gente como tú —intervino Jo.


  Abraham arqueó una ceja, y Jerica se encogió de hombros.


  —¿Qué quieres decir?


  —No sé, que hay personas capaces de encantar a las abejas. O algo por el estilo, no me acuerdo de dónde lo leí.


  —Bobadas. —Landon se agachó y cogió la colmena—. Eso son historias. Lo peor que se puede hacer es confiarse.


  —Bueno, creo que fue en un periódico…


  —Vámonos ya —ordenó Landon—. Debemos dejar a estas en su sitio y darles un par de semanas para ver si se adaptan. A veces no quieren quedarse.


  —Se quedarán —murmuró Bella.


  Landon sacudió la cabeza, dejándola por imposible, y echó a andar seguido de cerca por Jerica, no sin que la adolescente mirara a Bella de forma desaprobadora.


  Estupendo, hasta una cría de dieciséis años la reñía, aunque fuera con la mirada.


  Abraham le dedicó un gesto de disculpa, y fue tras los demás. Jo se reunió con ella, apenada al ver la expresión de su amiga.


  —Ya se les pasará —dijo—. Es que ha sido un poco impactante.


  —¿Crees que Grayson me despedirá?


  —La verdad, no lo sé. Puede que solo gruña unos días y ya.


  —Eso es lo habitual.


  Jo apretó los labios para no sonreír, y le rodeó los hombros con el brazo. Ahora que Bella estaba a salvo y las abejas fuera de su vista, empezaba a recobrar el buen humor.


  —¿Quieres explicarme cómo has hecho eso? —quiso saber—. Es que…, en fin, me has recordado a cuando alguien llama a la puerta antes de entrar.


  Bella procesó sus palabras y se encogió de hombros.


  —Es largo de contar —dijo, no muy segura de si Jo sería capaz de comprender algo sobre el lenguaje de las abejas y su relación con ellas.


  Ya había tenido suficiente bronca por ese día, Jo era la primera amiga que tenía en mucho tiempo y no quería que se alejara de ella por considerarla un bicho raro.


  —Ha sido una pasada —la oyó decir, antes de echarse a reír como una loca.


  La joven la siguió, no muy convencida de que su actuación no se saldara con un despido. Ya no tenía remedio: lo hecho, hecho estaba. Solo le quedaba aguantar el chaparrón y esperar que Grayson no la pusiera de patitas en la calle.


  Tardaron un buen rato en regresar a la granja, y ya casi era la hora de comer. Las dos fueron al anexo en busca de Amalia y sus respectivas comidas y Jo no volvió a sacar el tema, seguro que Amalia hacía un exhaustivo interrogatorio que no apetecía a ninguna. Charlaron de temas sin importancia, con una Bella de lo más intranquila.


  Esperaba que, de un segundo a otro, Grayson apareciera para continuar la bronca o decirle que ya podía largarse, y cada vez que escuchaba un ruido, pegaba un bote. El momento con el enjambre había sido maravilloso, pero ahora lo lamentaba. Hasta Landon, que por lo general era comprensivo, estaba molesto con ella.


  Por primera vez en el tiempo que llevaba allí, Bella sintió la familiar sensación de la angustia que subía por su garganta. Odiaba que la gente estuviera enfadada con ella, jamás había sido una persona conflictiva y solía evitar las discusiones.


  Pegó una etiqueta tras otra de forma mecánica, casi sin darse cuenta de lo que hacía, hasta que Jo le dio un toque en el brazo.


  —No tengas esa cara triste, anda —dijo su amiga.


  —Es que no quiero que me despidan —murmuró Bella, con un nudo en la garganta—. Aquí he encontrado mi sitio, Jo. Ya sé que suena raro…


  —En absoluto. —Jo se sentó a su lado y cogió el rollo para pegar etiquetas al mismo tiempo que ella—. Te comprendo.


  —Vivir en un sitio así es todo lo que quería.


  —¿Te refieres a un pueblo pequeño?


  —Sí, además de las abejas. Es lo que me hace feliz, odiaría haberlo estropeado por una tontería.


  —Oye, de tontería nada —recriminó Jo—. Solo querías ayudar. Y tu método parece bastante efectivo, así que no te sientas culpable.


  —¿Debería disculparme?


  —¿Por atrapar un enjambre natural sin ninguna complicación? Para nada —Jo sonaba totalmente convencida.


  Bella se pasó el resto de la jornada pendiente del reloj. Por una vez, deseaba que el tiempo se estirara para así no tener que volver a casa y enfrentarse a Grayson sin saber qué iba a pasar. Claro que, podría coger la furgoneta, airearse y regresar de noche, cuando él estuviera acostado, pero le resultaba un comportamiento infantil y Grayson se daría cuenta de que lo evitaba. Además, Bella no era de ese tipo de personas que eludían los problemas, si los había. Sabía que debía arreglarlo, aunque no la manera. Si él fuera más comunicativo, quizá podría sincerarse y contarle lo que había presenciado esa mañana, empezar por el principio.


  Grayson no lo ponía fácil en ese sentido, claro, así que Bella siempre iba a ciegas con él. Era desesperante.


  Acompañó a Jo hasta la entrada, igual que hacía todos los días, y aguardó a su lado hasta que su prometido apareció para recogerla.


  —Mañana nos vemos. —Jo le guiñó un ojo, una vez montada en el coche—. Encantadora de abejas.


  Capítulo 8


  —¿Y eso? —preguntó Kenneth.


  —¿Cuál?


  —Lo de «encantadora de abejas».


  —Ah, es que… —Sonrió—. ¡No te lo vas a creer! Bella es una de ellas.


  —Eso es un mito, Jo.


  —No me pongas ese tonito condescendiente, porque lo he visto con mis propios ojos. Bueno, también estaban Abraham, Landon, Jerica y tu hermano, por si necesitas testigos.


  Le sacó la lengua y él sacudió la cabeza.


  —No hace falta que te pongas a la defensiva.


  —Si lo hubieras visto, no serías tan incrédulo. Estábamos todos ahí, Grayson ha preparado al equipo para ir a coger un enjambre salvaje que había en un árbol.


  —¿Y os ha dejado ir a Bella y a ti?


  —Ya, eso es más increíble que lo otro. —Rio—. En fin, Bella estaba deseando ir, así que Grayson me dijo que la acompañara para vigilarla. Aunque no sé cómo pretendía que lo hiciera, es una adulta. En fin, que mientras estaban ahí discutiendo cómo proceder, porque estaba en una rama demasiado alta… va ella, se acerca sin que ninguno nos demos cuenta, ¡y las abejas salen solas!


  —¿Qué?


  —Era como si hablara con ellas, te lo juro. Yo me he mantenido a distancia, ya sabes el respeto que me dan, pero lo he visto perfectamente. Primero ha salido la reina, ¡a su brazo! Y ella tan tranquila, cuando yo casi me quedo sin uñas de los nervios. Después, la ha seguido todo el enjambre en plan grupo organizado y se han metido en la colmena artificial, como si supieran dónde ir.


  —Eso suena peligroso. ¿Y si la hubieran picado?


  Jo resopló. Después de todo lo que le había contado, ¿eso era lo único que se le ocurría decir?


  —A veces, tu hermano y tú sois iguales —replicó.


  Kenneth hizo una mueca, porque no era un comentario muy habitual. Más bien, ellos dos eran como la noche y el día. Su padre incluso le decía que qué había hecho para tener un hijo como él, como si temiera que le hubieran dado el cambiazo al nacer. Como lo había hecho en casa, era algo imposible, pero seguro que, de haber sido en algún hospital, su padre habría ido a investigar. El comentario se repitió durante su niñez y adolescencia, cuando no mostraba interés por las mismas cosas que él, y quedó patente años después.


  —Solo digo que puede haber sido una casualidad —dijo, molesto porque su padre apareciera en sus pensamientos—. Las abejas son más peligrosas de lo que parecen, pueden llegar a matar a una persona.


  —Ya lo sé, no hace falta que me lo digas. Trabajo ahí, ¿recuerdas? Pero esto fue… —La verdad era que no sabía ni cómo explicarlo—. Ella tiene algo, Kenneth. Las abejas no se comportan a su alrededor de una forma habitual, y a ella no le molestan ni le dan miedo. Es como una conexión, como hablaron en aquel programa que vimos.


  —Lleno de mitos e incongruencias.


  A veces, a Jo le daban ganas de darle una buena colleja. Cuando salía el veterinario serio a hablar, lo demás no valía, solo la ciencia y los hechos. Vale que un programa de televisión podía tener partes dudosas, sobre todo uno en el que compartían espacio zahoríes con encantadores de abejas y echadores de cartas. Sin embargo, la situación era diferente: ella estaba ahí, explicándole precisamente algo que había visto con sus propios ojos y no la escuchaba. Como con otras cosas, que tenía que estar insistiendo.


  —Seguro que si lo vieras lo creerías —sentenció—. Pregúntale a Grayson cuando vengamos el domingo.


  Kenneth hizo otra mueca, y ella ahí ya no puedo reprimirse y le dio un manotazo en el hombro sin ningún cuidado.


  —¿Qué? —Se quejó él, tomando el camino a su cabaña.


  —Pues que te estoy dando un tema de conversación para sacar con tu hermano y encima pones caras raras.


  —Jo, no empieces.


  —Pues mira, empiezo, porque siempre habláis del tiempo cuando vamos a comer. O chorradas del pueblo, pero nunca os metéis en materia.


  —Ya sabes que necesitamos tiempo, Jo. —Paró el coche frente a la cabaña y la miró—. Es demasiado pronto.


  —¿Pronto? Han pasado dos años desde que volvió, Kenneth. Yo creo que ya es hora.


  —No quiero presionarle, ya sabes lo que nos costó que aceptara que fuéramos a comer de vez en cuando.


  —¿«Nos»? Dirás «me», porque tú tampoco estabas muy por la labor. Si tu padre no hubiera muerto, seguro que ni os hablaríais.


  Él se pasó la mano por la cara.


  —¿Podemos dejar a mi padre fuera de eso?


  —No, no podemos, porque él es la causa principal de que estéis así. Grayson está tocado, eso no va a cambiar, y tú tienes que esforzarte un poco más. ¿No te das cuenta del tiempo que estáis perdiendo? Si yo hubiera sabido… —Su voz se quebró y se detuvo unos segundos para coger aire—. Kenneth, todo puede desaparecer en un chasquido de dedos. Yo daría lo que fuera porque mi hermano estuviera aquí, y vosotros, que tenéis una segunda oportunidad, ¡no hacéis más que desperdiciarla!


  Y cómo lo sabía. Solo hacía falta un conductor borracho en tu camino y adiós. Daba igual el frenazo que pegó al verlo abalanzarse sobre ellos, el giro brusco de volante que dio o que estirara el brazo en un intento inútil de proteger a su hermano. Se frotó la frente con un suspiro, concentrándose en quitar la imagen de cristales rotos de su mente. Dios, qué cabezotas eran Kenneth y Grayson, ¿por qué no veían lo privilegiados que eran?


  Él alargó la mano para apretarle un hombro y así reconfortarla; no era la primera vez que ella sacaba el tema y entendía su postura, pero su relación con Grayson nunca había sido como la de ellos dos, que siempre estuvieron unidos.


  —Lo sé —murmuró—. Sabes que no es algo que se pueda arreglar de un día para otro. Ya hablaré con él, aunque no sé cuándo, nunca encuentro el momento para decidirme.


  Ella se cruzó de brazos, fastidiada, porque aquella frase terminó de rematarla, recordándole otro tema pendiente.


  —Como con todo —resopló.


  —¿A qué te refieres?


  —A que ni siquiera eres capaz de poner una fecha para la boda, tampoco.


  Kenneth parpadeó, sorprendido, porque no había esperado eso. Como nada de aquella conversación, no sabía cómo habían llegado a ese punto, cuando habían comenzado hablando de Bella. Debería estar acostumbrado, Jo hablaba tanto que iba de un tema a otro sin control y a veces, después de todo el tiempo que llevaban juntos, aún le costaba seguir su línea de pensamientos. Que le sacara a colación la fecha de la boda no lo había visto venir ni por asomo.


  —Tampoco es para que te pongas así —replicó, molesto.


  —No, claro, solo hablamos de nuestra boda.


  —Pero ¿en qué momento…? —Cogió aire, porque veía que aquello se iba a convertir en una conversación absurda—. Mira, casémonos en otoño y ya está. Fin del problema.


  Se encogió de hombros y vio que ella lo miraba con los ojos muy abiertos. Por un momento temió que fuera a pegarle un grito o una bofetada, tenía una expresión tan rara que no sabía qué esperar; en cambio, Jo se quitó el cinturón y se tiró sobre él para besarlo.


  —No ha sido el momento más romántico que has tenido —le dijo, entre besos—. Pero me vale, ¡voy a llamar a mis padres!


  Salió corriendo del coche y él se quedó allí sentado, mirándola. Qué diferentes eran los Berry de los Newton. Él jamás había tenido aquel impulso de salir corriendo a contarle algo a su padre. Harland había sido un héroe de guerra condecorado que no supo criar a sus hijos tras la muerte de su madre de otra forma que no fuera la militar. Él ponía sus normas y ellos debían acatarlas, sin discusión. Lo ayudaban en la granja después del colegio, que Harland consideraba algo casi inútil porque él ya sabía todo lo que había que saber, pero su madre siempre quiso que terminaran al menos la educación básica y era una de las cosas que él había respetado en su memoria. Tras eso, su intención era que se ocuparan de las abejas y así lo habían hecho al principio. Hasta que la guerra de Vietnam se metió en el medio. Ahí, las cosas cambiaron de mal a mucho peor. Harland estaba convencido de que ambos se alistarían, cuando lo llamaran a filas. Y si no, él se encargaría de que fueran voluntarios, por algo eran hijos de un Newton. Kenneth ya había acabado el instituto, así que el momento se acercaba, que ya era mayor de edad, y a Grayson solo le quedaban dos años para los dieciocho.


  El momento en que Kenneth fue a decirle que, en cambio, se iba a la universidad a estudiar, fue uno de los más duros que el chico había vivido jamás.


  —Espero que estés bromeando —le dijo su padre, con tono serio y amenazante.


  —No, empiezo veterinaria en septiembre.


  —¿Lo haces para evitar que te recluten a la fuerza?


  —Vietnam no tiene nada que ver con esto. Aunque, ya que lo mencionas, es una guerra que no entiendo, y…


  Harland pegó tal puñetazo a la mesa de su despacho, donde estaban hablando, que varias cosas que había sobre ella cayeron al suelo. Kenneth se mantuvo inmóvil, decidido a aguantar el chaparrón que se le venía encima. Su padre se giró hacia la pared, donde tenía colgadas fotos suyas de uniforme, y las medallas que había ganado en la segunda guerra mundial, brillantes y bien enmarcadas, porque las limpiaba a menudo. Se volvió hacia su hijo, furioso.


  —Eres un traidor a este país —escupió Harland—. No puedo creer lo que estoy oyendo.


  —No es nuestra guerra —insistió Kenneth—. Y aunque lo fuera, me daría igual: me marcho, y no hay nada que puedas hacer para impedirlo.


  —¿Que no es nuestra guerra? —Señaló las fotos—. ¿Esa tampoco lo fue? ¡Salvamos Europa! Si no hubiera sido por nosotros, los nazis dominarían el mundo.


  —No es lo mismo.


  —¡No tienes ni idea de lo que hablas!


  Avanzó hacia él con los puños y Kenneth estuvo a punto de flaquear, temiendo que acabara golpeándolo. De pequeños habían recibido algún que otro azote, nada excesivo porque su padre imponía respeto sin necesidad de violencia, solo que quizá había cruzado el límite. No quería pelearse con él, no era violento. Tampoco estaba seguro de quién ganaría en ese caso: su padre seguía en forma, pero él era más alto por un par de centímetros, y más ágil.


  —Padre… —intentó hablar.


  —¡No pienso pagarte esa carrera de la que hablas!


  —¡Ni yo te he pedido dinero! —Tragó saliva. Al menos, mantenía la distancia—. Llevo años ahorrando para ello y mis notas me dan acceso a una beca, cosa que sabrías si te hubieras molestado en prestarme algo de atención cuando te las traía. Tengo plaza becada, un sitio en la residencia para vivir y un trabajo por las tardes. No hay nada que puedas hacer para impedir que…


  —Eres un desagradecido, abandonarnos así. Y no para ir a luchar, no, ¡para estudiar y dejarnos tirados con la granja!


  —Padre…


  Kenneth intentó hablar de nuevo, pero él volvió a pegar otro puñetazo en la mesa. Ahí crujió, y una grieta apareció en su superficie, aunque ninguno le prestó atención.


  —Si te vas, ¡no vuelvas jamás! Aquí no serás bienvenido, ¿me oyes? —amenazó—. Te quitaré del testamento, se lo daré todo a él.


  Señaló una foto de Grayson que tenía sobre la mesa.


  —No quiero nada —replicó Kenneth.


  —Pues ya puedes marcharte, no pienso mantenerte hasta septiembre. Y escúchame bien: no quiero volver a verte, nunca. Eres una gran decepción, Kenneth. Tu madre estará revolviéndose en tu tumba.


  Aquello le dolió casi como si le hubiera dado un golpe físico. Kenneth retrocedió hacia la puerta y la abrió para salir sin mirar atrás. Si eso era lo que su padre quería, no había más que hablar. No tenía sentido seguir discutiendo.


  Fue a su habitación a preparar una maleta a toda prisa. Se iría donde Ninny unos días y después, ya vería.


  —¿Qué estás haciendo? —le preguntó Grayson, asomándose—. Se os oía gritar desde fuera.


  —Me marcho. Papá me ha echado.


  —¿Qué? ¿Por qué?


  —Me voy a estudiar veterinaria a la universidad.


  Lo miró y vio la misma mirada incrédula que había tenido Harland al escucharlo decir eso. Con un suspiro, se acercó y lo cogió por los hombros para que lo mirara.


  —Escucha, tú también deberías irte de aquí.


  —Y lo haré, sabes que si no me llaman cuando cumpla dieciocho, me alistaré. He estado hablando con papá y voy a estudiar mecánica, para ser más útil.


  Kenneth agitó la cabeza de forma negativa.


  —No me refiero a eso, es justo lo contrario. Vete donde sea, a cualquier sitio que no sea esa estúpida guerra. Estudia, pero por ti.


  Grayson le quitó las manos de sus hombros con un gesto firme, que le dejó claro lo que pensaba. Seguía la línea de su padre, siempre había admirado sus medallas y escuchaba sus historias de la guerra con admiración, no con horror como le ocurría a él.


  —Suerte, Kenny.


  Grayson se marchó y él se quedó mirando el hueco de la puerta, como si fuera un símbolo de su interior. Su padre lo consideraba una decepción y su hermano no andaba muy alejado.


  Estaba solo.


  El dolor en el pecho lo hizo reaccionar y decidió no demorarse: terminó la maleta y se marchó de allí, sin dudarlo. No habló con ninguno en todo el tiempo que estuvo fuera estudiando, solo sabía de ellos a través de Jo, que lo mantenía al día de las cosas que sucedían en el pueblo.


  Ni siquiera cuando volvió con su título fue a verlos: él ya no pintaba nada en aquella granja, no tenía por qué volver a pisarla.


  Y así había sido durante años… hasta el entierro.

  


  Quitó la llave del contacto con un suspiro de dolor, los recuerdos, aunque cada vez más lejanos, no eran menos dolorosos por ello. Jo tenía razón, debía hablar con Grayson de muchas cosas… fue al entrar y escucharla al teléfono que interiorizó cómo había terminado su conversación: ¡se casaba en otoño!


  Bella se paseaba nerviosa por la casa. Iba del salón a la cocina y vuelta, asomándose en cada viaje por las diferentes ventanas. La cena estaba lista y fría, porque no había sido capaz de comer nada. Tenía un nudo de incertidumbre en el estómago y la espera no ayudaba. Grayson seguía en las colmenas, no tenía ni idea de a qué hora llegaría y alguna vez se había acostado sin esperarlo, pero no ese día. Necesitaba saber qué iba a ocurrir, si iba a despedirla, echarla de su casa o qué. Fuera lo que fuera, cuanto antes lo supiera, mejor. Así sabría a qué atenerse.


  Miró las colmenas y se mordió el labio. Bella amaba a las abejas y ellas respondían de igual forma, enviando ánimos silenciosos y un poco de seguridad en sí misma, que era lo que necesitaba en aquel momento.


  Estaba pensando en salir a buscarlo cuando escuchó la puerta de entrada y fue hacia allí a toda prisa.


  Grayson dejó las llaves en el mueble de entrada y la miró con el ceño fruncido.


  —¿Qué haces ahí de pie? —le preguntó.


  —Te estaba esperando.


  —Es tarde.


  Giró hacia la cocina, pero Bella se apresuró a colocarse delante.


  —Bella, ahora no es el mejor momento —le dijo.


  Y no lo era. Seguía enfadado. Con ella, consigo mismo, con todo en general. No era una persona que supiera cómo manejar sus sentimientos, su padre se había encargado de eso, y Vietnam directamente había acabado por destruir lo poco que podía controlar.


  —Es que necesito saber qué va a pasar —dijo ella, estrujándose las manos con nerviosismo—. ¿Vas a despedirme?


  Sorprendido, Grayson la miró. Parecía realmente preocupada, cuando en el momento con las abejas había estado de lo más serena. Era el mundo al revés.


  Se cruzó de brazos, molesto porque se dio cuenta de que la forma en que lo miraba le ponía nervioso. Era como si sus defensas se ablandaran ante aquellos ojos azules; ya le había pasado más de una vez quedarse absorto al ver cómo se volvían más claros con el sol, o la forma en que brillaban cuando sonreía y…


  —Si fuera a despedirte ya lo habría hecho —espetó, decidiendo ponerse serio—. Pero lo que has hecho es… una falta grave.


  Esperaba que no se hubiera notado que estaba improvisando. No era como si tuviera un castigo o penalización a sus trabajadores por algo de ese tipo, nunca se lo había planteado. Al ir de semana en semana, si alguien no funcionaba directamente lo echaba y punto. A pesar de que la situación había sido grave y peligrosa, ese pensamiento no había pasado por su cabeza, lo cual lo tenía confuso porque habría sido lo más fácil: echarla en el momento por desobedecerle y punto. En el ejército no se andaban con tantos remilgos, su padre tampoco habría dudado.


  Y quizá por eso mismo no lo había hecho: él no era como Harland. Nunca lo sería.


  —¿Eso qué significa? —preguntó ella, ladeando la cabeza.


  «Buena pregunta».


  —Pues… que estarás a prueba —improvisó—. Y la próxima vez que me desobedezcas…


  Ella palideció un segundo, aunque se recompuso con rapidez y Grayson se preguntó en qué estaría pensando. Tampoco había querido sonar amenazador, solo intentaba establecer unas normas.


  —No pretendía hacerlo —suspiró la chica.


  —Landon y yo somos los expertos. Si decimos que hay que seguir unos protocolos, es por una razón. La seguridad de los trabajadores es lo más importante, ¿entiendes?


  —No soy tonta, claro que lo entiendo. Pero sabía que no me harían daño.


  —Eso no se puede saber, Bella. Por muy tranquilas que estén, son insectos. Siguen unas pautas de comportamiento, de acuerdo, pero también son impredecibles.


  —No me estás escuchando, Grayson. —Extendió las palmas de las manos hacia él, en un gesto de súplica para que le hiciera caso—. Las abejas y yo… nos entendemos.


  Él cogió aire y movió la cabeza.


  —Bella, esto no es negociable. Las normas hay que seguirlas, todo el mundo debe hacerlo.


  A Bella le daba la sensación de estar delante de sus abuelos. Era como cuando paseaba con Norma y veía una abeja, su instinto le hacía ir hacia allí; en cambio, su abuela tiraba de su brazo para alejarla y si el pobre insecto se acercaba volando, intentaba alejarlo a manotazos.


  Nunca había entendido su relación con ellas, igual que nunca había entendido a su madre. Al final, Bella había terminado por dejarlo por imposible y no insistía en ello, disfrutaba de las abejas cuando se las encontraba a solas y eso bastaba. Con Nate había sido más de lo mismo, pensaba que estaba chalada cuando hablaba de ellas con cariño, o cuando acariciaba el colgante como hacía en aquel momento.


  Sin embargo, no quería que con Grayson la conversación quedara ahí. Por algún motivo que desconocía, necesitaba que él la comprendiera, que creyera en ella.


  —Cuando hacen su danza, las entiendo —dijo con rapidez, al ver que él se dirigía a la escalera.


  Grayson, que ya había dado por terminada la conversación, se giró despacio y la miró, con el ceño fruncido.


  —¿Qué?


  —No oigo voces en mi cabeza, si es lo que estás pensando. —Sonrió, nerviosa—. Es otra cosa, ellas… tú lo has visto. La reina salió, se posó en mi brazo tan tranquila, y las demás la siguieron. Es como si supieran que no voy a hacerles daños.


  —Nosotros tampoco. ¿Por qué iban a saber distinguir una persona de otra? Bella, son insectos, no animales sintientes como puede ser un perro.


  Ella se tocó el pelo y enredó un mechón, considerando aquello.


  —¿Esto te lo ha dicho tu hermano?


  Aquello lo pilló desprevenido, y su expresión cambió de nuevo a una de sorpresa.


  —¿Por qué dices eso? —preguntó—. ¿Qué tiene que ver Kenneth en todo esto?


  —Nada, como es veterinario… Pensaba que quizá hablabais de estas cosas.


  Él no contestó, porque resultaría extraño decir que más bien, no hablaban. Solo lo estrictamente necesario cuando iba de visita, y en las raras ocasiones en que una colmena se ponía enferma. Entonces, tampoco se asemejaban a un par de hermanos, más bien al veterinario del pueblo y un cliente.


  —No, no es nada de eso. Es un hecho, simplemente.


  —Bueno, yo no lo veo así. Creo que es una creencia errónea.


  —Y yo que lo es que pienses que puedes hablar con ellas.


  Bella puso los ojos en blanco. Dios, qué complicado era que la entendieran. Jo era la única que parecía haberlo hecho, ¿por qué no podían ser los demás un poco más como ella, con la mente abierta?


  —No he dicho eso —replicó, intentando no perder la calma—. No es algo que pueda explicar, pero siempre ha sido así. A mi madre también le ocurría.


  Acarició el colgante que colgaba sobre su pecho. Grayson bajó la vista hasta allí… y la subió de nuevo con rapidez, porque se había demorado demasiado en cómo destacaba sobre su piel clara y, si bajaba un poco…


  —Cuando yo era pequeña, nos gustaba mucho pasear —siguió Bella, sonriendo a medias por el recuerdo—. Me llevaba al campo, al bosque, buscábamos abejas o ellas nos encontraban a nosotras. Mi madre me contaba todo lo que sabía sobre ellas, muchas veces sentadas debajo de una colmena en un árbol, como la de hoy. Escuchábamos su zumbido de fondo mientras hablábamos y nunca, jamás, ninguna nos picó. Se acercaban revoloteando y se posaban sobre su brazo, hacían su danza, y con los años, empezaron a venir a mí.


  Grayson la escuchaba inmóvil, sin creer ni una palabra. Recordaba un programa de televisión que había visto sobre gente que decía que encantaba a las abejas y le había parecido una tontería, como los que aseguraban haber visto una sirena. Pero lo que ella relataba, unido a lo que él mismo había visto, lo hacía dudar. Ella parecía tan segura de lo que decía que no la interrumpió.


  —Siempre me han dado señales. Sé que parece una locura, vale. No vine aquí por casualidad, una se posó en un mapa de Montana cuando estaba decidiendo dónde ir.


  Él abrió la boca para decir algo, y la cerró al momento. Seguir a una abeja era una locura; irse a una guerra por cumplir un sueño paterno más que uno propio, también. No era quién para dar lecciones a nadie, lo sabía de sobra.


  —Cuando llegué a Big Timber y me dijeron que había una granja de abejas… —Sonrió—. ¿Qué señal hay más clara que esa?


  Visto así, hasta parecía lógico, más que una locura.


  —Supongo —fue todo lo que dijo.


  —Desde que llegué, solo quería salir y estar con ellas. Siento haberme dejado llevar, ha sido más fuerte que yo. Sabía que podía ayudaros, a vosotros y a ellas. No podía quedarme quieta viendo cómo todo se complicaba si yo podía intervenir y facilitar las cosas.


  —Podrías haber hablado conmigo antes —le recriminó.


  —¿En serio? —Bella se cruzó de brazos, mirándolo con cierta diversión—. ¿Me habrías escuchado si te hubiera dicho que podía hacer que vinieran a mí y que no me harían daño?


  Grayson negó, molesto porque tenía razón. Si aún le costaba creer lo que había visto, como para hacerlo sin pruebas.


  —Pues eso. Sé que aún tengo mucho que aprender, hasta ahora todo lo que conocía sobre ellas era lo que había leído o lo que mi madre me contaba. Sé que es todo mucho más complicado de lo que parece, pero quiero aprender.


  Eso él lo sabía, se lo había repetido hasta la saciedad y había podido comprobarlo. También que era trabajadora, aprendía rápido y no se quejaba, a pesar de estar casi todo el tiempo etiquetando o ayudando a Jo a hacer velas, que no le gustaba en absoluto.


  —Lo que no puedes hacer es lo que te dé la gana —replicó él—. Si te pongo tareas en las colmenas, seguirás las normas.


  Ella afirmó, entusiasmada porque veía que no le estaba dando un «no» rotundo, aunque no pudo evitar rebelarse un poco.


  —¿Tendré que ponerme traje? —inquirió—. No me hace falta, ya lo has visto, y quizá si voy tan cubierta, no me reconozcan.


  Grayson dudó. Si de verdad tenía esa conexión con las abejas, el equipo de protección podía ser una barrera más que una ayuda.


  —Iremos poco a poco —cedió—. Te pondrás guantes y una máscara por lo menos. Ahora están aún un poco dormidas, si cuando espabilen veo cualquier señal de peligro, o te pones el traje completo, o te vuelves dentro.


  Bella volvió a afirmar, sonriendo cada vez más. Aquello hizo que él perdiera un poco el hilo de lo que estaba diciendo, porque se despistó mirando cómo se iluminaban sus ojos y se encendían sus mejillas.


  —Haré todo lo que me digas —prometió.


  Y de pronto, mientras él aún estaba aturdido por su sonrisa, se lanzó hacia él y le dio un abrazo. Solo duró un segundo y se apartó con rapidez, tan confusa como él porque Bella no era dada a aquellas muestras de afecto. Menos por una persona que se suponía que era su jefe, no una amiga como Jo o alguien que la hubiera acogido como Ninny.


  Aquello era diferente, cuando se separó estaba azorada y empezó a tartamudear sin saber qué decía ni por qué había hecho eso.


  —Hay cena en… —empezó—. No tengo hambre, es viernes. O sea, me voy a ver el capítulo de esta semana, sin cenar. Tú haz lo que quieras, claro, es tu casa. —Retrocedió hacia el salón—. Y gracias, de verdad, no te defraudaré, pasaré de estar a prueba a ser empleada del mes. ¿Tenéis de eso?


  Grayson negó, aunque se sentía contagiado por su estado de nerviosismo porque no sabía qué acababa de pasar, solo que había levantado las manos para devolverle el abrazo y no había llegado ni a rozarla cuando ella se separó. La vio meterse en el salón a toda prisa y se miró las manos, como si ahí pudiera encontrar alguna respuesta.


  Llevaba años sin abrazar a alguien, menos de esa forma tan espontánea. Ni siquiera en el entierro de su padre había dejado que nadie lo tocara para darle el pésame; solo aceptaba que le estrecharan la mano, como mucho, y con Kenneth era a lo máximo que llegaba. Jo, que era efusiva de por sí, también respetaba esos límites no hablados y solo en Navidad o Nochevieja los cruzaba para darle el ocasional beso de felicitación en la mejilla.


  Y ninguno de aquellos toques le había provocado ni la mitad de lo que había sentido al abrazarlo Bella. Aquel segundo había sido como si alguien le hubiera dado un fuerte golpe y acabara de despertar de un sueño profundo.


  La música anunciando el comienzo del capítulo de Los ángeles de Charlie lo hizo reaccionar. Fuera lo que fuera lo que había ocurrido, no quería analizarlo ni pensar en Bella de otra forma que no fuera su empleada e inquilina temporal. Y así debía comportarse, como si nada hubiera pasado, por lo que decidió coger algo de la cena de la cocina y llevarla al salón para comérsela mientras veían el programa.


  Aparentar normalidad, algo que llevaba practicando años y que debería dársele bien. Solo que, hasta entonces, no había incluido una sonrisa dulce ni una mujer que lo alteraba de más formas de las que había creído posible.


  Capítulo 9


  Jo salió de la trastienda, avanzó tres o cuatro pasos, y permaneció inmóvil ante Bella y Amalia, que la contemplaron con distintas expresiones.


  El verano había llegado a Big Timber de forma oficial y Bella apenas podía creer que ya llevara allí casi cuatro meses. Se había aclimatado sin problema alguno, hasta la mayor parte de los lugareños habían dejado de llamarla «la de fuera», por raro que pareciera.


  Esa mañana de sábado, con un sol brillante en medio del cielo más azul que la chica pudiera recordar, Bella recibió una llamada de Amalia y Jo. Ambas la instaban a reunirse con ellas en el centro, para tomar un café y pasar un rato juntas esa misma tarde, a lo que Bella accedió al momento. Trabajaba hasta las tres, ya que durante el verano había más personal y eso hacía que las jornadas del resto terminaran un poco antes, pero después tenía la tarde libre.


  De modo que, tras darse una ducha, cambiarse y comer algo, Bella se despidió de Grayson y cogió la furgoneta de Ninny para reunirse con sus amigas. Al menos, entre ellos había paz desde la charla mantenida un par de semanas atrás.


  Grayson le permitía llevar a cabo tareas en el exterior, aunque la mayoría de las veces se quedaba con ella, quizás pensaba que iba a romper alguna de sus reglas. Algo que Bella no tenía intención de hacer, por supuesto, ya que no quería tentar a la suerte. Procuraba poner distancia entre ellos, porque sentía que todo era inapropiado por su parte, y aún se ruborizaba al recordar aquel acercamiento improvisado. No podía hacer ese tipo de cosas con su jefe, por muy guapo que le pareciera. Que se lo parecía, y mucho. Cuando trabajaban, Bella tenía que hacer un esfuerzo por no mirarlo más de la cuenta. Intentaba prestar atención al trabajo, y eso tampoco le servía de mucho, ya que otra cosa que le gustaba, aparte de su cara, era su manera de manejar a las abejas.


  Y todo eso se traducía en una obvia incomodidad entre ambos, que Bella sospechaba que era por su culpa, por forzar un contacto físico para el que él no estaba preparado. Había actuado por impulso, de modo que tampoco tenía solución.


  En fin, la salida con las chicas le daría un respiro de esa tensión y, de paso, echaría un vistazo a la tienda de ropa de Big Timber, que quería comprarse alguna prenda. Su economía estaba bastante saneada, hasta tenía ahorros, así que podía permitírselo.


  Llegó pronto, así que aparcó el vehículo justo al lado a la tienda y bajó. Al detenerse frente al escaparate, recordó cuando se iba de compras en Boston, un pasado que ya se antojaba muy lejano. Nate siempre iba con ella y le decía qué le quedaba bien y qué no, ¿sería capaz de hacerlo sola?


  Así se la encontraron Jo y Amalia al llegar, de pie junto a la puerta y sin terminar de atreverse a entrar.


  —No cobran —bromeó Amalia—. ¿O acaso te gusta todo lo del escaparate?


  —No quería entrar sin vosotras —improvisó Bella—. ¿Me acompañáis?


  —Vamos, eso no se pregunta. —Jo sonrió—. Acabamos de cobrar y la ropa nueva siempre es una tentación. Venga…


  Empujó la puerta y le cedió el paso a Bella, que se apresuró a pasar. Amalia fue la siguiente y saludó a Marcia, la dueña de la tienda. Como casi todos los dueños de los negocios del pueblo, era de mediana edad y dueña de una charla agradable: preguntaba sin llegar a ser entrometida y, pese a su aspecto anticuado, escogía prendas bastante bonitas y modernas para su negocio.


  Tenía la suerte de que su boutique era la única de todo el pueblo, por eso en sus perchas se podía encontrar cualquier cosa, desde ropa de trabajo a vestidos para acudir a un acontecimiento importante, sin olvidar ropa orientada a edades más avanzadas o cosas para el día a día. Un poco de todo, como le gustaba decir a ella.


  —Buenas tardes, chicas. —Sonrió cuando las tres estuvieron dentro—. Qué alegría veros, ¿qué tal Kenneth, Jo?


  —Bien, trabajando sin parar —contestó la chica.


  —¿Y tus padres, Amalia?


  —Lo de siempre, Marcia.


  —¿La espalda? —Vio a Amalia afirmar—. Dale recuerdos a tu madre, anda. Lamento mucho que las pastillas no la alivien del todo.


  Se acercó a ellas, sin dejar de mirar a Bella, que examinaba las perchas con atención.


  —¿Cómo van las cosas por la granja Newton, Bella?


  —Bien, gracias —dijo ella.


  —¿Puedo ayudaros en algo? —se ofreció Marcia con amabilidad.


  Al darse cuenta de que se lo preguntaba directamente a ella, Bella se giró.


  —Pues… no, no sé, es decir, no sé bien lo que busco.


  —Para eso estoy, querida, ¿me dejas que te recomiende algo?


  —Hazle caso —asintió Amalia—. Tiene buen gusto, al menos para los demás.


  Soltó una carcajada y Marcia le dio un pellizco en el brazo. Amalia puso tierra de por medio y fue a curiosear a unas baldas donde había un par de montones de camisetas dobladas.


  Marcia miró a Bella de arriba abajo y, segundos después, cogió unas cuantas perchas que le entregó con determinación.


  —Pruébate todo esto —ordenó, mientras le indicaba el probador con la cabeza.


  Bella no se veía muy convencida, pero la mujer no tenía pinta de aceptar un no por respuesta, de modo que obedeció. Sus sentimientos se contradecían; por un lado, no quería exponerse a la mirada de las demás, y por otro, sabía que ella no sería capaz de tomar la decisión, ya que jamás lo había hecho en el pasado.


  Sin embargo, renovar el vestuario era una necesidad: había engordado unos cinco kilos y los vestidos ya no le quedaban bien, no tenía otro remedio.


  Se deshizo de la ropa y, en contra de su deseo natural, se obligó a mirarse en el espejo. Con cuidado, giró la cabeza para examinar su espalda y la zona de las costillas, tranquila al ver que ya no se le marcaban tanto como los últimos años.


  La verdad era que tenía mejor aspecto en general: el sol le había traído un poco de color y alguna que otra peca, y se veía bien con su nuevo peso. Pero eran muchos años de evitar su reflejo y se dio cuenta de que iba a tener que trabajar en ese aspecto, porque…


  —¿Cómo vas, querida? —Marcia abrió la cortina sin el menor miramiento, haciendo que ella diera un respingo—. Lo siento, no me lo tomes a mal.


  Volvió a cerrarla con ella dentro, y le dedicó una sonrisa.


  —Yo preferiría… —empezó la chica, casi al borde de los nervios.


  —Te echaré una mano —insistió Marcia.


  Buscó las prendas con la mirada y sus ojos se detuvieron por unos instantes sobre su cuerpo, que observó.


  —¿Y esto, querida? —La mujer alargó la mano y recorrió con cuidado una fina línea en el omoplato derecho—. ¿Un corte?


  —No es nada.


  —¿Un accidente? —Los ojos de Marcia localizaron otra. Y otra, y una más.


  —Sí, hace muchos años. No tiene importancia.


  —Bien. —Marcia carraspeó y sacó un vestido de una de las perchas—. Póntelo. Te va a quedar de maravilla con el color de tu piel y ojos.


  —¿Tú crees?


  —Por supuesto. Yo te ayudo.


  Bajó la cremallera del vestido de color turquesa, una novedad para el verano, y la ayudó a meterlo por la cabeza. Después subió la cremallera, lo ajustó y se alejó un par de centímetros para echarle un vistazo.


  —Lleva tu nombre, querida —soltó, y entonces abrió la cortina de nuevo con un rápido movimiento—. ¿Qué os parece?


  Jo y Amalia dejaron lo que hacían para trotar hasta el probador.


  —¡Preciosa! —exclamó Jo—. ¡Qué bien te va ese tono!


  —Y como ya no pareces un palo… —empezó Amalia, y Jo le dio un codazo—. Quiero decir, que ahora estás mucho más guapa. Cómpratelo, es una orden.


  —¿Seguro? —Bella volvió a mirarse en el espejo, que le devolvía una imagen que le gustaba, pero aún costaba eliminar ciertas costumbres.


  El vestido no tenía mangas, se ceñía en la cintura y el vuelo de la falda, por encima de las rodillas, le daba movimiento. No tenía nada parecido en su armario de Boston, a pesar de la cantidad de ropa que dejó allí en su momento: todo lo que se compraba era de manga larga, y la medida de la falda siempre había sido objeto de polémica en casa, así que…


  Le gustaba, y también el aspecto que tenía con él, de mujer nueva. Ponérselo sería el primer paso para dejar atrás a la Bella del pasado, ¿verdad?


  —Vale, me lo quedo —decidió, sin querer pensarlo más.


  —Pruébate también lo de las otras perchas. —Marcia le sonrió y después se giró hacia Jo—. También tengo algo para ti, cielo, han llegado justo esta semana. Como no te has pasado no he podido decírtelo.


  La cogió por el brazo para llevarla a la trastienda. Allí, cuidadosamente guardados dentro de sus plásticos, había unos seis vestidos de novia. Jo abrió la boca, emocionada… y suspiró.


  —Gracias, Marcia, pero aún no hemos preparado el presupuesto de la boda, así que no tengo la menor idea de cuánto puedo invertir en el vestido.


  —Eso es lo de menos, señorita Berry. No tienes que comprarlo, solo probarte alguno, eso forma parte de la diversión. —Marcia le guiñó un ojo, divertida—. Estaré fuera.


  La dejó sola y Jo se aproximó hasta el perchero, donde reposaban aquellas prendas que, incluso forradas de plástico, desprendían un brillo tentador. Miró la foto que llevaban fuera con atención, buscando el que más se ajustara a sus gustos, y escogió uno.


  Fuera, Bella acababa de salir del probador con unos pantalones vaqueros y una blusa rosa.


  —Odio a la gente a quien todo le sienta bien —le dijo Amalia a Marcia, meneando la cabeza.


  —¿No te gusta? —Marcia notó un gesto de incomodidad en Bella.


  —No, es que nunca he tenido unos de estos. —Tiró de la tela de los vaqueros—. Me siento rara, pero me gustan.


  Además, gracias a los que usaba para trabajar, ya se había adaptado a los pantalones. Y se sentía aliviada por no tener que ir siempre vestida como si la esperara un cóctel o una gala, la verdad, era más cómodo y acorde con su edad. Por Dios, que tenía veintinueve años, no cincuenta. Nate y sus manías…


  Y entonces salió Jo de la trastienda. Bella se olvidó de sí misma para contemplar a su amiga, con un regusto agridulce. A Jo le sentaba bien el vestido, pese a su sencillez, y Amalia lanzó una exclamación.


  —¡Dios mío! Estás preciosa. ¿A que sí, Bella? —Le dio en brazo al ver su expresión.


  —Sí, sí. —Se apresuró a decir esta—. Vas a ser una novia guapísima.


  En realidad, lo que quería era acercarse y preguntarle si estaba segura de lo que iba a hacer, si sabía si Kenneth sería el marido que ella pensaba. Pero ese tipo de cosas no se le comentaban a una futura novia que ya tenía fecha, así que se mantuvo callada y sonrió, centrándose solo en el vestido, del que no tenía queja.


  Jo se miró en el espejo, emocionada.


  —Creo que no necesito buscar más —dijo—. ¡Es perfecto!


  —Se quedará reservado para ti, cielo. —Marcia le dio una palmadita afectuosa—. Bella, ¿te llevas lo que te has probado?


  Bella afirmó y, minutos después, las tres abandonaban la tienda, Bella con un par de bolsas y Jo con un resguardo en su cartera. Entraron al bar de Big Timber a tomar un café y charlar respecto a los detalles de la boda y, para cuando salieron, el sol había desaparecido y el cielo estaba cubierto de nubes.


  —Suele pasar —comentó Amalia, mientras examinaba el cielo—. Cerrad bien las ventanas esta noche, no sea que se os cuele un apuesto marinero.


  Soltó una risita y Jo le dio una palmada en el brazo.


  —Muy perdido tendría que estar un marinero por aquí —se burló.


  —Y tanto. En fin, cerrad bien, que va a caer una buena tormenta. —Levantó la mano a modo de despedida—. ¿Te llevo, Jo?


  —Le pilla mejor a Bella, ¿te importa?


  —Pues claro que no.


  —Entonces nos vemos el lunes, chicas.


  Ambas asintieron y se quedaron unos segundos ante el bar, viéndola alejarse en dirección a su coche.


  —Amalia fue una de esas adolescentes guapas que se llevaban todas las atenciones del mundo en el instituto —comentó Jo—. Estuvo a punto de casarse con su novio de toda la vida, pero a él le ofrecieron un trabajo en otro estado y ella no quiso seguirlo.


  Bella pensó: «Bien por ella».


  —Dijo que no le iban a faltar pretendientes y que no quería irse de Big Timber, ¿y sabes qué? Que resulta que no quedaban tantos tíos como creía. —Las dos se echaron a reír—. Salió con unos y otros, aunque no logró que se transformara en amor. En amor del bueno, ¿entiendes lo que quiero decir?


  —Supongo.


  —Tú te casarías muy joven, ¿no?


  —Con veintiuno —contestó Bella.


  —Madre mía, si eras una niña. —Jo sacudió la cabeza—. ¿Cómo es que tus abuelos lo permitieron?


  —Era lo que ellos querían, solo le pasaron la obligación de cuidarme a otra persona. —La muchacha miró el cielo, cada vez más negro—. Venga, vamos, no quiero que la tormenta me pille por ahí.


  Caminaron tres minutos hasta la furgoneta, y Jo se puso el cinturón.


  —¿Estás segura, Jo? —le preguntó Bella de pronto, con la mano en la llave de contacto.


  —¿De qué? —Jo la miró, sorprendida.


  —De casarte. ¿Kenneth es un buen hombre? Me refiero a… bueno de verdad, no solo un veterinario con quien podrías tener una vida cómoda.


  Jo no esperaba esa pregunta para nada y quedó sorprendida.


  —Nunca me casaría con alguien solo por su posición —respondió, pensando que el comentario iba por ahí—. Es buena persona y nos queremos, Bella. Queremos tener una familia juntos.


  La observó de reojo, inquieta.


  —¿Por qué me dices eso?


  —Solo pretendo que estés segura.


  —Lo estoy —afirmó Jo, sin dudar ni un segundo—. Y no se me ocurre mejor hombre que él.


  Bella asintió y no añadió nada más. Jo parecía convencida y, a pesar de que no había tratado mucho a Kenneth, sí que parecía un hombre agradable. Claro que, a veces, las apariencias engañaban. Y mucho.


  Detuvo el coche frente a su cabaña poco después, y sonrió.


  —Vas a ser una novia preciosa —dijo.


  —Vendrás, ¿verdad? —quiso saber Jo—. Sé que nos conocemos hace poco, pero creo que hemos congeniado bien y te considero mi amiga. Me encantaría que vinieras.


  Bella sonrió al escucharla. Jo tenía buena pasta, estaba claro, cualquier otra quizá se hubiera ofendido con sus comentarios. Jo, en cambio, la invitaba a su día especial.


  —Allí estaré. —Jo sonrió y se bajó del coche—. Y yo también te considero una buena amiga.


  Jo estuvo a punto de rodear el coche para abrazarla, pero en ese momento comenzaron a caer gotas de lluvia y soltó un grito al sentir que se mojaba.


  —¡Hasta el lunes! —exclamó, antes de echar a correr hacia la puerta de la cabaña.


  Bella la observó atravesar la distancia a saltitos sin dejar de sonreír. Una vez comprobó que la puerta se cerraba, arrancó el coche y se dirigió de regreso a la granja, con cierta prisa al darse cuenta de que cada vez llovía con más intensidad. Ya había oscurecido cuando aparcó en su hueco, y ella también tuvo que correr hasta la puerta para no acabar empapada.


  Una vez allí, dejó las bolsas en el porche y se puso un chubasquero que siempre tenían colgado fuera para esas ocasiones. Se deshizo de los zapatos, se colocó las botas de goma, sin pensar en el aspecto que debía tener, y avanzó bajo la lluvia hasta la zona de las colmenas.


  Casi todas las noches antes de acostarse, Bella solía acercarse allí para comprobar que todo estaba en orden y las abejas se encontraban bien, a salvo en sus colmenas. Se notaba que era verano, porque estaban muy activas en comparación a la primavera, y a Bella le gustaba asegurarse de que no ocurría nada fuera de lo normal. A Grayson no le había contado nada de esas excursiones, y, si la pillaba, se limitaría a decirle que estaba dando un paseo antes de irse a dormir. Las abejas se hallaban dentro de sus cajas, y Bella apoyó la mano en todas y cada una de ellas para escucharlas.


  Bella amaba a las abejas y ellas respondían de igual forma, emitiendo ese pequeño zumbido que le indicaba que se encontraban bien.


  Satisfecha, regresó al porche y se deshizo del chubasquero y las botas, que dejó en su lugar correspondiente. Las luces estaban apagadas cuando entró en la casa, así que miró la hora y se dio cuenta de que eran más de las diez, Grayson debía estar arriba.


  No había llegado tan tarde, pero comprobar cuatrocientas colmenas de una en una llevaba un rato, de ahí el retraso.


  Encontró una nota en la cocina que le decía que tenía comida en la nevera y eso le hizo sonreír unos segundos. Casi siempre se ocupaba ella, pero cuando no podía hacerlo o no le apetecía, lo hacía Grayson.


  Tenía ganas de acostarse, así que fue derecha a su habitación sin hacer ruido. La puerta de la habitación de Grayson estaba cerrada, por lo que dedujo que ya estaría dormido y se metió en la suya. Tenía intención de leer, como cada noche, pero entre el cansancio y la tormenta, cayó rendida a los cinco minutos de meterse en la cama.


  La despertó un trueno, seguido del brillo de un relámpago, y un segundo trueno que hizo que toda la casa retumbara.


  Bella se incorporó de golpe, aturdida, y necesitó unos segundos hasta que su respiración se calmó. Volvió a apoyar la cabeza en la almohada, pero había demasiada claridad en la habitación y al final decidió correr las cortinas, algo que no hacía desde que había empezado el verano. Cuando estaba a punto de hacerlo, otro relámpago iluminó el exterior, y dio un respingo al ver de nuevo a alguien en la parte trasera, frente a la tumba.


  Esta vez no había dudas, ya que la iluminación dejaba claro que era Grayson. Otra vez estaba ahí quieto, bajo aquella tormenta y calado hasta los huesos.


  La chica dudó, sin saber qué hacer. La vez anterior, él se había molestado cuando había bajado a ver si se encontraba bien, quizá debería dejarlo en paz.


  Bella retrocedió hasta la cama y se sentó en el borde, indecisa. Dudaba horrores que Grayson hiciera eso por voluntad propia, debía ser parecido a cuando alguien paseaba sonámbulo… y no podía dejarlo ahí, por mucho que después se enfadara con ella. Al final se pondría enfermo; aunque no hiciera frío, estar bajo la lluvia durante horas no podía ser bueno.


  Salió de la habitación y bajó a la primera planta, donde sacó una linterna de un cajón de la cocina. Después encendió la luz del porche, se puso por segunda vez el chubasquero y las botas y rodeó la casa bajo la incesante lluvia hasta llegar al jardín trasero.


  Grayson aún seguía allí, con la mirada clavada en su propia lápida, y Bella pensó que no podía haber nada más siniestro que ver a alguien mirando una tumba que llevaba su nombre.


  Se acercó hasta él despacio, sin saber bien cómo proceder. Sabía que se recomendaba no asustar a los sonámbulos en sus paseos, ¿y si hacía algo incorrecto y lo empeoraba?


  —Grayson —llamó, sin alzar la voz.


  No hubo ninguna reacción por su parte, así que Bella avanzó hasta su altura y le puso la mano en el brazo.


  —Grayson —insistió, y al final vio que parecía salir de su estado—. Vas a pillar una pulmonía.


  Lo cual parecía cada vez más probable, llevaba puesta una camiseta de manga corta, pero estaba empapada por completo, al igual que los pantalones, el pelo y cualquier parte de su cuerpo. Él movió la cabeza en su dirección y parpadeó. Fue a decir algo, pero sintió que la chica tiraba de su brazo con energía.


  —¡Vamos!


  Y se dejó llevar. Seguía confuso, como siempre le ocurría cuando hacía eso, y le harían falta unos minutos hasta que su cabeza se despejara. Al final sentía que su pasado no iba a desaparecer jamás y odiaba no poder controlarlo. Siempre que se despertaba bajo la lluvia en el cementerio familiar no recordaba cómo había llegado allí, algo que le preocupaba. Pero estaba educado para guardarse ese tipo de cosas, y tampoco se veía a sí mismo comentando aquello con el médico del pueblo. No se trataba de una enfermedad, sino de secuelas. Secuelas de un pasado que no tenía remedio.


  Antes de darse cuenta, se encontró sentado en la cocina, solo. No sabía dónde había ido Bella, ni siquiera si había soñado que estaba con él bajo la lluvia. Entonces escuchó el sonido de una puerta que se cerraba y la chica entró en la cocina con una toalla entre las manos.


  Grayson abrió la boca para decirle que estaba bien, gracias, que volviera a su cuarto y lo dejara en paz… y ella no le dio tiempo: lo envolvió con la toalla antes de que empezara a protestar y le frotó los hombros de forma enérgica.


  Él emitió un gruñido, porque no era ningún crío, podía ocuparse de sí mismo, pero se calló cuando la chica utilizó la toalla para secarle la cara y el pelo. Eso lo hizo con más cuidado, casi con… cariño, parecía.


  En fin, tonterías que se le pasaban por la cabeza, seguro que eran parte de la confusión. Bella estaba más cerca de lo que la había tenido nunca, a excepción del abrazo, y otra vez se encontró mirando aquella cara de ángel con la sensación de que algo se despertaba en su interior.


  —Tienes que dejar de hacer esto —soltó ella, de pronto.


  —¿Qué? —Grayson salió de sus pensamientos.


  —¡Me has dado un susto de muerte! —exclamó Bella—. No puedes quedarte ahí quieto bajo la lluvia, ¡te pondrás enfermo!


  Grayson la escuchó, atónito, pero se sentía como si sus fuerzas lo hubieran abandonado, no tenía ganas de discutir, ni pelear, ni decirle que lo dejara en paz.


  —Ya, lo siento —murmuró—. No puedo evitarlo.


  Bella se dio la vuelta y clavó su mirada en él.


  —¿Por qué la lluvia? —preguntó.


  —¿Qué?


  —Te pasa con la lluvia. ¿Por qué?


  Grayson no quería hablar del tema, ¿para qué revivirlo? Abrió la boca para decir justo eso, pero…


  Ya desde muy pequeño, su padre había sido un patriota de primera. Condecorado, además, de esos que guardaban sus medallas y uniformes cual tesoro. A la hora de dormir, en lugar de contar algún cuento a sus hijos, Harland les hablaba de sus experiencias en la guerra. Kenneth y él se dormían con esas historias, pero los dos eran demasiado pequeños para saber bien qué escuchaban.


  Después, cuando Grayson tenía nueve años y Kenneth once, su madre falleció y las cosas cambiaron en el mal sentido. Porque Anna ejercía como contrapunto a toda esa ira de Harland y, al morir ella, ambos niños quedaron a merced de un hombre que sabía mucho de estrategias, y nada de ser padre.


  Grayson no quería decepcionarlo, pero al cumplir los dieciséis ya tenía claro que lo suyo no sería estudiar una carrera. A diferencia de Kenneth, ni le interesaba ni sentía que su futuro fuera en esa dirección, porque a él le gustaba la apicultura.


  Que sí, sabía que quizá se debía a haberse criado entre abejas, miel y polen, pero esa era su realidad. Además, se le daba bien, hasta Harland lo admitía. Kenneth tenía la misma preparación que él y ni de broma su maña, cada persona poseía habilidades diferentes.


  Grayson sabía tratar a las abejas con la delicadeza que hacía falta, era la persona indicada para ocuparse de la granja y todos lo veían; sin embargo, su padre le recomendó estudiar alguna cosa, solo por si acaso, y a él le pareció un buen consejo. Su madre siempre decía que no había que poner todos los huevos en el mismo cesto, de modo que eso hizo, y entre ambos acordaron que estudiar mecánica podía ser útil.


  Grayson ni lo dudó. Para él, Harland era un ejemplo que seguir, un hombre fuerte y valiente que luchaba por su país. ¿Cómo iba a equivocarse alguien con tantos galones?


  A esa edad, Kenneth ya comenzaba a desmarcarse de la tónica familiar, algo que Grayson asimiló con cierta pena. Hasta entonces, ambos habían estado muy unidos y Grayson esperaba que se alistaran juntos, poder cumplir con su deber y protegerse mutuamente. Él admiraba su inteligencia, así que cuando decidió abandonar el hogar para irse a la universidad, renunciando a su familia y a cumplir con su obligación en la guerra, se sintió decepcionado.


  Nunca llegó a enterarse de lo que habían hablado en la discusión que mantuvo con su padre en el despacho, solo recordaba una fría despedida por parte de su hermano mayor, y aquella mirada en la que le dejaba claro que su familia le importaba un bledo. Se acordaba de haberle pedido que lo pensara bien, que fuera de visita, pero Kenneth se había limitado a apartar sus manos de él y remarcar lo poco que tenían en común antes de irse.


  Mientras Kenneth comenzaba el periplo universitario que lo mantendría alejado del hogar durante trece años, Grayson cumplió con las recomendaciones de su padre y estudió mecánica. También se puso a salir con Millicent, a la que conocía desde primaria. Millicent era de su edad, y se preparaba para estudiar secretaría.


  Con diecinueve años, Harland le dio la enhorabuena por haber escogido una profesión útil y le preguntó si pensaba alistarse de manera voluntaria.


  Grayson dijo que sí. Millicent se puso a llorar al conocer sus intenciones.


  Era tan, tan idiota… No tenía la menor idea de lo que le tocaría vivir, solo quería contentar a su padre, que se sintiera orgulloso de él. Y sí, también defender a su país, pero, sobre todo, continuar ese legado paterno que tan alto había puesto el listón.


  Entonces, antes de alistarse, su padre sufrió un aparatoso accidente de coche y se rompió las dos piernas, la cadera, el coxis y varios huesos más. Los planes de Grayson cambiaron de manera radical debido a eso, ya que Harland no podía trabajar y hacía falta sacar adelante la granja: esa fue la primera vez que Grayson se ocupó de dirigirla.


  No podía con todo él solo, además de que apenas si tenía veinte años, pero la mano derecha de su padre, Landon, tenía mucha experiencia y también se convirtió en la suya. Landon tenía una niña de tres años, una esposa llamada Ginny y muy buena predisposición al trabajo, así que ambos funcionaron muy bien, y siempre lo trataba como a un hijo, a pesar de que era su jefe.


  Pasaron cuatro años hasta que Harland se recuperó por completo y pudo volver a tomar el control de la granja, cuatro años en los que Grayson se convenció de que esa era la vida que deseaba para sí mismo. Entonces, Harland le agradeció la ayuda y le dijo que ya podía ocuparse él, que al fin podía alistarse en el ejército.


  Grayson no tenía ninguna otra opción: al encargarse de las abejas había renunciado a su trabajo como mecánico, y si insinuaba un cambio de opinión sería una decepción para su padre, de modo que decidió cumplir el plan previsto.


  Millicent volvió a llorar cuando le comunicó que finalmente se iría a Vietnam. Para entonces, a Grayson le daba un poco igual, porque se habían distanciado bastante. A ella tampoco le gustaba el tema de la apicultura, así que Grayson llevaba tiempo sospechando que, en realidad, su novia prefería un banquero, un contable o alguien con un trabajo más importante.


  De cualquier modo, la chica le dijo que lo esperaría. Un ciclo duraba cuatro años, no era para tanto.


  Tenía veintitrés cuando empezó la instrucción, que duraba seis meses, tras firmar aquel ingreso voluntario que lo ponía en manos del ejército durante cuatro años. Por suerte, su título en mecánica lo llevó directo a esa rama, y no a ser un soldado de infantería, donde las bajas eran mil veces más numerosas.


  Al principio, Vietnam no le pareció tan malo. Grayson y el resto de los mecánicos se dedicaban a arreglar y poner a punto los vehículos y tanques en un campamento fijo más o menos seguro. El clima resultaba insoportable, había humedad, mosquitos, escasez de comida y ropa, pero se podía sobrellevar. 1965 y 1966 habían ido relativamente bien para los americanos, con varias operaciones saldadas con éxito, pero todo eso cambió poco después.


  Cuando Grayson se incorporó, en 1968, la guerra se había convertido en una serie de larguísimos períodos de inactividad o marcha, interrumpidos de forma ocasional por alguna lucha sangrienta. Todo eso dañó la moral estadounidense, que se sentían desmotivados por esas tácticas.


  Un soldado herido al que transportaron le dijo a Grayson: «Esto es una mierda, antes eras tú contra ellos. Ahora solo esperas a que salten por los aires o lo hagas tú».


  El soldado había perdido las dos piernas.


  Grayson y otros mecánicos a menudo recogían hombres heridos o grupos cuyos vehículos habían quedado atrapados. Muchas de las historias que contaban hacían que Grayson perdiera el sueño, pero al menos se alegraba de no pertenecer a ellos: la mayoría habían hecho cosas terribles y se pasaban las noches llorando. La espera tensaba la cuerda y destrozaba los nervios de los soldados, por lo que muchos terminaban siendo drogadictos, mientras que otros se obsesionaban con evitar las emboscadas, o tenderlas.


  Cada noche, cuando se reportaban las cifras de los muertos, las tropas se desmoralizaban un poco más. Los soldados morían a manos de rifles, bayonetas o gangrena, cuando no saltaban por los aires al recibir una granada.


  El derrumbe total de la moral no tardó en llegar. En Estados Unidos, comenzaban las manifestaciones en contra de la guerra, lo que mantenía a la población dividida. En Vietnam, las cosas no iban mucho mejor y los problemas aparecían por doquier: los oficiales, en ocasiones, no sabían leer los mapas o guiar a sus hombres a través de la jungla. Se daban coordenadas erróneas a la artillería o mecánica, había muchos soldados sin experiencia que solo tenían un año de servicio, y al menos la mitad consumían drogas.


  En enero de 1969, Jason se acercó a Grayson.


  —Richard Nixon ha ganado las elecciones.


  —¿Y?


  —Dicen que va a ir retirando las tropas de manera progresiva.


  —¿En serio?


  —Entre otras promesas, sí.


  Nixon cumplió alguna de aquellas promesas, pero no todas. Y esa maniobra de prometer cosas de vital importancia, no llevarlas a cabo y, aun así, volver a salir reelegido, dejó patente lo fácil que era arrastrar a las masas si se tenía el talento necesario.


  En marzo de ese mismo año, dieron comienzo los bombardeos sobre Laos y Camboya en lo que se denominó Operación Menú. Con más de dos mil quinientas bombas, el gobierno estadounidense pretendía dejar claro a Vietnam del norte que la nueva presidencia estaba dispuesta a todo para acabar con aquella guerra. Los vietnamitas no se amedrentaron.


  En 1970, Grayson soñaba con regresar a la granja. Estaba agotado, física y mentalmente. Apenas dormía y, como casi todos sus compañeros, tomaba drogas para sobrellevar una situación que los había desgastado por completo. Era una pesadilla sin fin de la que ninguno vislumbraba la salida, y solo llevaba dos años allí.


  En 1972, mientras Nixon suspendía las negociaciones con París y orquestaba la Operación Linebacker, Grayson se veía al fin liberado del servicio para regresar a casa. Mientras atravesaban la jungla en un último recorrido, su equipo sufrió una emboscada. Jason murió ante sus ojos, al igual que los médicos y los soldados de infantería que viajaban con ellos.


  Cuando recuperó la conciencia, se encontró en un agujero. Y ahí empezó la peor parte de su estancia allí, la que dejó los cuatro años anteriores en agua de borrajas.


  Desconocía por qué no lo habían asesinado como al resto de su tropa, pero eso pronto dejó de importar. Los vietnamitas mantenían a sus prisioneros en unos agujeros en el mismo suelo, protegidos por una reja. Pero cuando esa reja se movía, todos se echaban a temblar. Solo la abrían cuando iban a ejecutar a alguno, torturarlo, o bien obligarlos a pelear entre ellos hasta la muerte si estaban aburridos y necesitaban entretenimiento.


  El frío y la humedad se metían dentro y no había manera de quitárselo de encima. Algunas noches llovía tanto que se pasaban días mojados, y la tentación de dejarse ir en brazos de esas heladoras noches era fuerte, muy fuerte.


  Grayson siempre recordaba esa lluvia, que caía de forma torrencial, que no daba tregua, que se metía hasta los huesos. La manera en que tiritaba durante horas, en sus dientes que castañeaban, en sus labios volviéndose de color azul mientras pensaba que de esa noche no pasaba, que iba a morir, como muchos de sus compañeros de agujero.


  Pasó dos años en ese agujero. Por supuesto, no tenía noción del tiempo, ya que era lo primero que se perdía cuando permanecías cautivo.


  A veces, no muy a menudo, se permitía pensar en la granja. En su padre, en su hermano, y en si lo echarían de menos o estarían preocupados por él. A la mayoría de los desaparecidos los daban por muertos, seguro que ese había sido su caso.


  Una mañana después de una tormenta, los vietnamitas no aparecieron. Y tampoco lo hicieron al día siguiente, ni al otro. No quedaban muchos prisioneros allí con él, y a ninguno pareció importarle mucho que, aparentemente, los hubieran abandonado.


  Grayson pensó: «Estupendo, nos han dejado atrás. Voy a morir en un maldito agujero».


  Horas después, escuchó los helicópteros y pensó en otro bombardeo. Pero era el Ejército americano, que acudía a rescatarlos. Estaban en 1975, y la guerra por fin había terminado.


  —¿Cuánto tiempo?


  La voz de Bella hizo que Grayson la mirara, sin entender.


  —¿Cuánto estuviste prisionero?


  Un momento, ¿qué? ¿Acababa de contarle su vida de cabo a rabo a Bella? ¿Cómo había ocurrido? ¿Qué había hecho la chica para conseguir que hablara de ese modo?


  —Dos años —murmuró, con la voz ronca.


  Por mucho que tuviera un nudo en la garganta, Grayson había sido educado para mantener sus emociones bajo control, y eso hizo.


  —Dios mío —dijo ella, visiblemente afectada.


  Ahora comprendía lo de la lluvia y su reacción ante ella. Seguro que ni se daba cuenta de lo que hacía, era una reacción natural de su cuerpo para defenderse de todo el horror que le había tocado vivir.


  —Y después, ¿volviste a casa?


  —Bueno, estuve hospitalizado una temporada, pero sí.


  Prefería olvidar la cara de horror de su padre cuando regresó de la guerra. Grayson era un hombre de cierta envergadura, alto y musculado, y Vietnam le devolvió un saco de huesos con un montón de carencias, además de un buen surtido de cicatrices.


  La parte física se recuperó pronto, la mental… Grayson no volvió a ser el mismo. En su interior, agradeció que Millicent se hubiera casado con otro, incumpliendo así su promesa. Estar con ella era imposible, su cabeza estaba igual que si alguien hubiera metido una batidora dentro para licuarla de principio a fin.


  Bella comprendió entonces porqué Jo llamaba a Harland «el viejo».


  —¿Y tu padre?


  «Ese hombre horrible».


  —Murió dos meses después de que volviera —replicó él.


  Volvía a tener frío, y odiaba tenerlo.


  —Y fue entonces cuando volviste a ver a tu hermano.


  Aquel era otro tema espinoso, y Grayson no se sentía con fuerzas de hablarlo. Solo quería irse a dormir. Bella se dio cuenta, y también de que sus labios empezaban a perder color.


  —Anda, quítate eso. —Se acercó a él y cogió los bordes de su camiseta—. Te vas a poner azul.


  Sin pensar en lo que hacía, tiró hacia arriba y se la sacó por los brazos sin que él opusiera resistencia alguna. Al igual que con su abrazo improvisado, nada más hacerlo notó que se ruborizaba por tenerlo tan cerca y casi sin ropa.


  La joven tragó saliva al darse cuenta de lo que provocaba en su cuerpo, algo que le costaba ignorar, pero a lo que no podía hacer caso.


  Ignoró su desnudez y agarró la toalla con firmeza para ponérsela sobre los hombros.


  —Será mejor que el resto lo hagas tú —murmuró, refiriéndose a los pantalones.


  —Sí… sí, claro.


  Bella abrió la boca, pero se vio interrumpida por el ruido de la cafetera. Aprovechó la distracción para poner distancia entre los dos y corrió a preparar una taza con leche y azúcar, como sabía que lo tomaba Grayson.


  —Métete en la cama antes de que te pongas enfermo —dijo, alargando la taza en su dirección.


  —De acuerdo. —Él la cogió, se levantó y caminó hasta la puerta de la cocina, aunque en el último momento se detuvo—. Una cosa.


  —¿Sí?


  —No me gusta recordar esa época. No sé por qué te lo he contado, pero ahora que ya lo sabes, ¿es mucho pedir que no hablemos sobre ello?


  A Bella le hubiera gustado decirle que esa no era la solución, que lo mejor para los traumas era permitir que salieran y, de ese modo, sanaran. Pero ya que había confiado en ella para contarle su historia, debía aceptar su decisión.


  —Hablaremos de lo que quieras —concedió.


  —Bien. Buenas noches.


  La dejó allí, con una taza de café entre las manos y un gesto pensativo en la cara. Bella pensaba en ese hombre, prisionero durante años por su padre, sus deseos y una guerra sin sentido.


  Y se dijo que, después de todo, no eran tan diferentes.


  Capítulo 10


  Con el calor de julio llegaron también las ferias. Todos los viernes por la tarde, hasta la primera semana de septiembre, se juntaban los granjeros locales en Big Timber para vender sus productos. Aquello atraía clientes de pueblos cercanos como Springdale o Greycliff. Abraham y Jerica eran los encargados del puesto tanto allí como en el resto de los lugares: cada día de la semana tenían una feria diferente, a veces por la mañana, a veces por la tarde.


  Bella entendía por qué se habían preparado tantos tarros durante la primavera: en verano se dedicaban a extraer la miel y envasarla para venderla. La producción había subido exponencialmente con las ferias, de las cuales Abraham y Jerica casi siempre volvían con las manos vacías.


  Aquel día le había tocado revisar los abrevaderos que había por toda la finca. No era lo más emocionante del mundo, pero al menos era al aire libre, no tenía detrás a Landon ni a Grayson vigilando si corría peligro como cuando revisaba que las piqueras estuvieran abiertas y, además, le gustaba pasear. Nunca se había parado a pensar que aquella fuera una tarea importante, siempre había supuesto que las abejas bebían agua en los ríos o donde fuera, pero todo formaba parte de un proceso más complejo. El tipo de miel dependía de las plantas a las que los insectos acudieran, y para asegurarse de que se conseguían los tipos necesarios, tener el agua cerca aseguraba que las abejas fueran donde se quería. Y no valía cualquier agua, no, tenía que estar limpia y fresca, así también se prevenían enfermedades. Cuanto más conocía del proceso, más interesante le parecía y más enganchada estaba.


  Llegó al último de los abrevaderos, situado en una de las zonas que más le gustaban: un mar de tréboles blancos la rodeaba, y casi daba la sensación de que hubiera nevado. Estaba a mitad de capacidad, así que comprobó también el depósito situado al lado, que aún estaba a dos tercios, y abrió el grifo para llenarlo. A veces tenía que vaciarlos antes de hacerlo, si veía que el agua estaba sucia debido a las lluvias, hojas o tierra, pero no era el caso. Brillaba bajo el sol, prístina, y se mojó las muñecas y la cara antes de continuar su camino de regreso a la granja.


  El sol pegaba con fuerza y ya le habían salido unas cuantas pecas, cosa que no le importaba y no era el motivo de que llevara un sombrero: había aprendido que era lo mejor para sobrellevar el calor. Cada vez quería más su reflejo en el espejo y se veía más sana que nunca.


  Se lo quitó unos segundos para abanicarse con él. Una abeja revoloteó a su lado, se posó sobre un trébol blanco y ella observó con una sonrisa cómo paseaba por la flor antes de elevar el vuelo con el preciado polen pegado en sus patitas. Bella amaba a las abejas y ellas respondían de igual forma, mostrándole cómo volaban de flor en flor sin molestarse por su presencia y compartiendo los secretos de su compleja vida. La siguió hasta las colmenas, donde Grayson revisaba una lista de tareas con Landon.


  —Todo en orden en los abrevaderos —informó.


  Él afirmó con la cabeza, casi sin mirarla. Desde la noche de tormenta, la situación se había vuelto algo extraña entre ellos. Bella se quedó con muchas preguntas en el tintero, porque cuando él había hablado… En fin, terminó por cortar el diálogo, dejando bien claro que no quería volver a hablar del tema. Tampoco había ayudado que estuviera ahí mojado y medio desnudo, aturdiéndola aún más.


  Al día siguiente, en el desayuno, él se portó como si no hubiera pasado nada, aunque Bella estaba segura de que se sentía cierta tensión en el ambiente.


  —¿Mañana dónde voy? —preguntó.


  Antes de que Grayson pudiera contestar, Abraham y Jerica se acercaron. El primero le entregó un sobre, con una sonrisa.


  —Una tarde estupenda en Harlowton —dijo—. Hemos venido sin nada.


  —Genial. —Se guardó el sobre en el bolsillo—. Acordaos que mañana es en Big Sky.


  —Sí, tranquilo, nos conocemos el calendario semanal.


  —No es el normal, es el que dura todo el día.


  —¿No era la semana que viene? —preguntó Jerica.


  —No, es mañana. ¿Algún problema?


  La chica se mordió el labio, mirando a su padre, que se frotó la frente.


  —Perdona, Grayson —le dijo—. Tengo una cita médica y ella iba a acompañarme. Es a primera hora, pero aun así… Puedo llamar y cambiarla, si es mucho problema.


  —No, no, la salud es lo primero. Ya acompañará alguien a Abraham.


  —Yo puedo ir —se ofreció Bella.


  Como aún no tenía tarea asignada, así evitaba que la metieran en el anexo, si no había nada en el exterior.


  Abraham sonrió ampliamente y le guiñó un ojo, a la vez que se pasaba una mano por el pelo, en un intento de peinárselo.


  —Estaré encantado de disfrutar de su compañía, señorita.


  Le hizo una reverencia a modo de broma y ella le devolvió la sonrisa. Abraham le caía bien; era un chico simpático, algo más joven que ella, y se pasaba el día de buen humor. Además, era guapo, algo que sabía: Jo ya le había contado que traía a las chicas del pueblo de cabeza, lo cual tampoco era muy complicado cuando no había tanto mercado.


  —¿Te parece bien, jefe?


  Abraham miró a Grayson. Landon afirmaba, pero él se había quedado absorto en la lista, como si ahí estuviera algo escrito en clave, por el tiempo que llevaba. La verdad era que se había quedado aturullado al ver cómo Abraham tonteaba con Bella. Estaba oxidado y ya no sabía ni cómo funcionaban las citas, pero que allí había tonteo, eso lo tenía claro. Y que ella le sonriera así… En fin, no sabía por qué, pero le había molestado mucho. Se dio cuenta de que lo miraban y carraspeó.


  —Creo que voy a ir yo —respondió, sorprendiendo a todos y a sí mismo al hacerlo.


  Y de nuevo, diciendo cosas que no pretendía. Era como si Bella tuviera algún poder especial sobre él que le hacía hablar sin sentido.


  —Oh, vale —dijo Abraham—. ¿Me recoges entonces por la mañana?


  —No, no, me refiero a que yo iré con Bella.


  Odiaba ser el centro de atención y con aquello lo había logrado: todos lo miraban, como si hablara en otro idioma. Bajó la lista y carraspeó.


  —Te debo horas —recordó, de pronto—. Así que las coges mañana —le dijo a Abraham—. Además, es bueno que yo vaya de vez en cuando a los mercados, este año aún no he ido, y de paso Bella aprende.


  «¿Por qué tengo que dar explicaciones? ¡Si soy el jefe!».


  Estaba a punto de decir eso mismo en voz alta cuando vio que todos parecían tomar aquella explicación por buena y se despedían.


  —¿A qué hora salimos mañana? —preguntó Bella.


  —Big Sky está a dos horas, el mercado empieza a las once, así que sobre las ocho. Tenemos que llegar un poco antes para prepararlo todo.


  —Genial. Gracias, Grayson, estoy deseando ir.


  Y entonces le dedicó aquella sonrisa tan preciosa, más amplia incluso que la que había mostrado a Abraham, y lo dejó allí de pie con, supuso, cara de tonto. Ir a los mercados era una de las tareas que menos le interesaban, por el trato al público. Acudía a alguno de tarde o mañana, de los que duraban como mucho tres horas, porque sabía que a la gente le gustaba ver quién estaba detrás del negocio. Lo tomaba como una tarea esporádica por la que había que pasar, casi como la declaración de hacienda, y punto.


  La observó alejarse, bajando la vista a los vaqueros que llevaba, y al momento se dio la vuelta para mirar las colmenas. No tenía que mirarla, ¿qué le pasaba?


  Jo y Amalia salían del anexo cuando Bella pasaba por delante.


  —Vaya, qué contenta pareces —comentó la primera.


  —Mañana me voy a la feria de Big Sky —contestó ella—. Jerica no puede y…


  —Bien por ti, chica —interrumpió Amalia—. Yo también me iría con Abraham de feria.


  —No, no me voy con él, sino con Grayson.


  Las dos se miraron, sorprendidas.


  —¿Abraham está enfermo? —inquirió Jo.


  —No, ha dicho que como tiene que ir de vez en cuando, pues mañana.


  —Aprovéchate. —Amalia le dio un codazo de ánimo—. Que no te tenga metida todo el día en el puesto, la feria está muy bien. ¿A que sí, Jo?


  —Sí, la que es mensual tiene de todo.


  —Música —Amalia empezó a enumerar con los dedos—, laberinto de heno, noria, puestos de dulces, de tiro…


  —Bueno, se supone que vamos a trabajar, no creo que haya tiempo para nada de eso.


  —Oh, por favor, no puedes ir allí y no comerte un algodón de azúcar, ¡es pecado!


  —No imagino a Grayson comiendo algodón de azúcar, la verdad.


  Jo reprimió una sonrisa, aunque nada le gustaría más que ver a su futuro cuñado haciendo algo tan normal como eso.


  —Aunque sea en la pausa para comer, ¡no puede tenerte esclavizada todo el día! Mira que voy y se lo digo, ¿eh?


  Jo se cruzó de brazos, mirándola divertida.


  —¿En serio? ¿Vas a ir a hablar con Grayson, tu jefe, y decirle eso?


  Amalia le dio un manotazo, a punto de contestarle, pero justo pasó el susodicho por delante y se quedó muda. Obviamente, no iba a hacer nada de eso. Su bocaza la metía en más de un aprieto y aunque siempre estaba diciendo que Grayson era un «perro ladrador, poco mordedor» y no le importaba hacer comentarios sobre su culo, delante de él jamás soltaría nada parecido.


  Algunos dirían que era una cobarde. Ella lo llamaba supervivencia, que necesitaba el trabajo.


  —Seguro que te lo pasas bien, ejem —dijo, haciendo un gesto con la mano—. Ya nos contarás. Hasta luego, chicas.


  Se fue a su coche y ellas comenzaron a andar hacia la carretera, al punto donde Kenneth recogía a Jo.


  —Mañana hará buen día, además —comentó Jo—. Bueno, como casi todos. —Rio—. ¿En Boston es así?


  —No creas. El tiempo es húmedo y caluroso, sí, aunque todavía suele haber días frescos, lluviosos y ventosos. Entonces, cuando hace calor, todo el mundo sale y las calles se llenan de gente, para aprovechar.


  —¿Lo echas de menos?


  —No.


  Bella no dudó en su respuesta y a Jo no le sorprendió: la veía tan integrada y a gusto allí que a veces le daba la impresión de que llevaba más tiempo que unos meses. Ella ya la consideraba una amiga con todas las de la ley, ni siquiera se planteaba que fuera a marcharse, y cuando decía cosas así… El tema de su marido sabía que era aún delicado y no le preguntaba mucho, notaba cómo se ponía incómoda, pero desde que se comprara el vestido y ella hiciera aquellos comentarios, se preguntaba cómo habría sido su matrimonio. En eso le recordaba a Grayson, a los dos había que sacarles las cosas con cuchara si el tema se volvía personal, pero no le importaba: ella era una persona paciente y respetaba los tiempos de cada uno, aunque en el caso de Kenneth y su hermano ya pensaba que había pasado lo suficiente y por eso a veces le insistía.


  El coche de Kenneth se acercó por el camino y se detuvo junto a ellas.


  —Pásatelo bien mañana —le deseó Jo, antes de subirse—. Ya me contarás.


  —¿Qué pasa mañana? —preguntó Kenneth, apoyando el brazo en la puerta, con la ventanilla bajada.


  —Voy con tu hermano a la feria de Big Sky.


  Él miró a Jo, que ya se había sentado a su lado, y esta afirmó con la cabeza mientras se ponía el cinturón.


  —Vaya, qué… bien —dijo, sorprendido.


  —Van a trabajar —le dijo Jo—. Pero seguro que encontrarán un rato para dar una vuelta, por eso le he dicho que se lo pase bien.


  —Aunque no sea así —dijo Bella—, el cambio se agradece. Para mí todo es nuevo y seguro que, aunque haya cuatro puestos, será genial.


  Kenneth rio, aunque tenía la imagen de su hermano paseando por una feria en la cabeza. Solo que no era el Grayson de entonces, sino uno más joven, mucho más. Cuando eran pequeños y su madre estaba aún viva. Su padre iba a regañadientes, aquello le parecía una pérdida de tiempo y comprar golosinas, una estupidez. Pero un día los dejó a su aire, mientras se reunía con otros granjeros, y su madre les compró un algodón de azúcar enorme a cada uno. Blanco como una nube, así lo recordaba Kenneth, aunque probablemente no era para tanto y era su propio tamaño el que le hacía verlo así. Igual que las luces, los colores, la noria… Todo había sido perfecto aquel día. Ojalá hubieran tenido más, antes de que su madre desapareciera y tuvieran que crecer demasiado rápido.


  —Adiós, pareja —se despidió Bella.


  —Nos vemos, Bella —se despidió él.


  Giró el coche para salir y Jo le cogió la mano.


  —¿Estás bien? —le preguntó—. Has puesto una cara rara.


  —Nada, solo pensaba en el tiempo que hace que no como algodón de azúcar.


  —El próximo jueves te coges la tarde, vamos a la de aquí y te compro.


  —¿Hay puesto de dulces?


  —Claro. No es como cuando éramos pequeños, Kenneth, ahora tienen muchas cosas para niños. Y no me digas que tú no lo eres, que acabas de pedir algodón de azúcar.


  —Yo no he pedido… —Se calló y la miró un segundo, sin dejar de prestar atención a la carretera—. Vale, despejo las citas y vamos.


  Y ahí mismo tenía una de las razones por las que la quería tanto: sabía mejor que él lo que quería. ¿Cómo había podido tardar tanto en poner una fecha, cuando lo único que quería era pasar el resto de su vida con ella? Cuando Jo le decía que a veces era tonto no andaba descaminada, no.


  En la granja, Bella se metió en la casa y abrió la nevera para ver qué podía preparar de cena. Al hacerlo, pensó en el día siguiente, y preparó también unos sándwiches. Allí habría puestos de comida, pero como no tenía claro el horario que harían ni cuando sería la pausa, mejor llevarlos por si acaso. Los dejó en la nevera, preparó una ensalada que dividió en dos y se comió su parte con la radio de fondo. Se había asomado por si acaso para ver si Grayson se acercaba, pero lo vio a lo lejos aún con las colmenas y supuso que aún tardaría.


  Casi mejor, porque estaba tan nerviosa por el día siguiente que quizá se pondría a hablar sin control como le ocurría a veces y no quería que cambiara de opinión y al final la dejara allí.


  Antes de irse a la cama pasó a coger un nuevo libro, aunque apenas si leyó nada. Cuando Grayson tardaba se quedaba intranquila hasta que lo escuchaba volver y, si llovía, ya sí que no podía dormir: permanecía atenta a cualquier ruido, se asomaba a mirar el cementerio y hasta que no paraba de caer agua no conseguía conciliar el sueño. Temía que Grayson acabara pillando una pulmonía o cayéndose en una de esas salidas que no controlaba. Al menos, no había vuelto a haber una tormenta como la última.


  Dejó el libro a un lado porque sabía que no iba a poder concentrarse, como siempre que las imágenes de aquella noche aparecían en su mente, y no precisamente por la parte más dramática sino por la otra, cuando le había secado.


  Oyó la puerta de entrada y cerró los ojos, repitiendo para sí el mismo mantra de casi todas las noches:


  «Es tu jefe, nada más. Es tu jefe, nada más».


  Y así, entre vueltas y mantras, se quedó por fin dormida.


  Abrió los ojos poco antes de que sonara el despertador. Fue a darse una ducha para despejarse, se puso unos vaqueros y una camiseta de tirantes y bajó a la cocina, donde se encontró a Grayson.


  —¿Es tarde? —preguntó, por si acaso, y miró el reloj que había en la pared.


  —No, es que me he levantado pronto.


  Colocó la cafetera en el fuego y ella sacó los sándwiches de la nevera.


  —He preparado esto, para comer allí —explicó—. Por si hay mucho lío.


  —Bien.


  —¿Cómo es? O sea, ¿qué hay que hacer? ¿Estar en el puesto todo el rato? ¿O salir con muestras? ¿O…?


  Grayson le colocó una taza de café delante, aunque dudó en el último segundo, por lo nerviosa que la veía.


  —No tiene mucho misterio —le dijo—. ¿Quieres una tila, mejor?


  —No, no. —Atrajo la taza hacia sí, por si acaso se la quitaba—. Necesito café. —Cogió un par de galletas que había en un bote—. ¿Suele haber mucha gente?


  —Depende. Como es el mensual, que tiene más puestos y atracciones, suele estar a tope. Lo cual no quiere decir que se traduzca en ventas por eso mismo, hay más variedad y no seremos los únicos que vendan miel.


  —Vaya, así que habrá que pegarse con la competencia.


  Intento utilizar un tono ligero, pero como siempre, Grayson no parecía captarlo porque no dijo nada. Qué manía tenía aquel hombre con estar serio todo el tiempo. Ahora sabía por qué era así, tenía una mochila bien pesada detrás, y se preguntaba si sería capaz de soltar carga alguna vez.


  —Voy a cargar el coche —dijo Grayson.


  Se tomó su café de un trago y salió. Bella se apresuró a terminar también, cogió el bolso, donde metió los sándwiches, y el sombrero para el sol y fue a buscarle. Grayson había acercado su pickup al anexo, del que salía con un par de cajas a cuestas.


  —¿Te ayudo? —preguntó ella.


  —Coge una caja de velas, está a la derecha.


  —Vale.


  Entró en el anexo y la cogió. Pesaba más de lo que pensaba, pero la transportó sin ayuda y sin que Grayson la mirara pensando que se iba a romper una uña. De hecho, nunca la trataba así, como si fuera una inútil; no hacía diferencia con ella o con alguno de los nuevos, fuera hombre o mujer: se aseguraba de que sabían lo que hacían y ninguno se acercaba a sus abejas de primeras. Con todos se portaba igual que con ella y eso le gustaba. Se preocupaba por la seguridad de sus trabajadores y por las abejas, no le extrañaba que la miel estuviera tan buena. Todo influía, estaba segura.


  Colocó la caja en una esquina junto a las de miel, asegurándose de que quedara bien encajada. Grayson llevó un par más y le indicó dónde coger las cosas necesarias para el puesto: una tela para cubrirlo, unos carteles con el nombre de la granja, otros con los precios, y por último una caja con llave donde había algo de cambio en monedas.


  Ya con todo cargado, se subieron y Grayson arrancó.


  —Pon lo que quieras en la radio —le dijo—. Tenemos dos horas por delante.


  Ya estaba, dando señales de que no quería hablar. A Bella no le importó, la verdad era que, como llevaba tanto sin salir, tenía ganas de disfrutar del paisaje. El viaje desde Boston apenas si lo recordaba, dado su estado mental, así que no contaba.


  Encontró un canal de música y lo dejó allí, tarareando BoneyM, con la vista perdida en las montañas y las llanuras que se extendían interminables por todos lados. Apenas si había pueblos, los que cruzaban se parecían a Big Timber, y a lo lejos se veían ranchos y casas aislados.


  Era el paraíso en la tierra.


  Ni se dio cuenta de que pasaba el tiempo, cuando vio un cartel que señalaba que llegaban a Big Sky. Aquello se parecía más a una ciudad, se veían más edificios y casas, aunque ni de lejos nada como Boston, desde luego. Era similar a un barrio, más bien.


  A diferencia de Big Timber, que tenía su feria en la calle principal, allí estaba en las afueras. Había el triple de puestos, en varias hileras; vio una noria, como había dicho Amalia, y cuando se metieron para dejar el vehículo tras un puesto vacío, pasaron por delante de una pared de heno que tenía una entrada con un cartel marcando «laberinto».


  Al bajarse del coche, le llegó el aroma inconfundible de las manzanas cubiertas de caramelo y el algodón de azúcar. Justo enfrente tenían un puesto de dulces y se le hizo la boca agua al ver las cosas que estaban preparando. Aún era pronto y no había visitantes, pero el lugar bullía de actividad con todos los expositores preparando sus puestos. Se apresuró a ayudar a Grayson, que ya estaba abriendo la parte de atrás. Ya tendría tiempo de dar una vuelta, o eso esperaba. Por lo menos, una manzana se comería, eso fijo, aunque fuera en el coche al regresar. Ya había engordado cinco kilos y le sentaban muy bien, un poco de azúcar ayudaría también, que eso siempre era una alegría.


  Media hora después, tenían casi todo colocado y escuchó que se anunciaba la apertura de la feria por unos altavoces.


  —Ya empieza —dijo Grayson.


  —Un segundo. —Colocó un par de velas, las movió y retrocedió—. Así perfecto.


  Él no dijo nada, nunca se había preocupado por cómo quedaba el puesto. Colocaba los productos y punto, pero Bella había seguido todo un proceso, haciendo pirámides con los tarros, por ejemplo. La verdad era que estaba más ordenado que de costumbre y llamaba más la atención, así que no protestó.


  Pronto, el lugar estaba lleno de gente. Bella se puso tensa cuando se acercaron los primeros clientes y se dijo que tendría una sonrisa de lo más extraña, pero enseguida se tranquilizó: podía contestar a las preguntas que hacían sobre la miel o el proceso que seguían, hablar de las abejas le salía natural y pronto tuvieron que reponer una pirámide entera.


  —¿Qué te parece si ofrecemos una vela de regalo a quienes compren más de dos tarros de miel? —sugirió.


  —Así no ganamos con ellas —replicó Grayson.


  —No, pero las damos a conocer y la gente siempre agradece un regalo. Si te parece poco… —Miró la miel, pensativa—. Hay tres variedades de miel, pues a quien coja de las tres.


  —Eso me parece mejor.


  No pensaba que fuera a funcionar, lo normal era que la gente comprara uno o dos como mucho, pero por probar… En cinco minutos, Bella había escrito la oferta por la parte de atrás de uno de los carteles que les sobraban y lo había colocado a la vista.


  El flujo de clientes fue en aumento. El puesto estaba bien posicionado y ayudaba mucho que hubiera dulces enfrente: los niños iban allí atraídos por ellos y los padres veían la miel después, así que se acercaban a comprar.


  A mediodía la gente se dispersó hacia los puestos de comida y aprovecharon para comer los sándwiches, acompañados de unas zarzaparrillas que Grayson cogió de otro puesto.


  La tarde se dio incluso mejor que la mañana, y una hora y media antes de que acabara la feria, se quedaron sin existencias.


  —Te dije que funcionaría —sonrió ella, mientras recogían los carteles y la tela.


  —Ahora me arrepiento de no haber metido más cajas —suspiró él.


  —El mes que viene ya sabes, el doble. —Titubeó—. ¿Me dejarás venir también?


  Visto lo bien que se le habían dado las ventas, no podía decir que no, así que afirmó. Se dio cuenta de que ella miraba el puesto de dulces, y carraspeó.


  —¿Quieres comprar algo de ahí? —le preguntó.


  —¿Tenemos tiempo?


  —Hemos acabado antes.


  —Entonces… ¿no te importa si damos una vuelta? Nunca he estado en una feria así, me encantaría verla también como visitante.


  Él se quedó pasmado. Una cosa era que se comprara una manzana y otra que se fueran a pasear, no era lo que había pretendido dar a entender. Pero la forma en que lo miraba, como si fuera una niña esperando un regalo… Cogió algo de dinero de la caja, la dejó bien cerrada y escondida debajo de un asiento y cerró la pickup.


  —Está bien, por un rato no pasa nada —accedió.


  Ella dio un par de palmaditas y se fue directamente al puesto.


  —Una manzana de caramelo, por favor —pidió, y lo miró—. ¿Tú qué quieres?


  —¿Yo?


  —Sí, tú. —Recordó a Amalia—. ¿Algodón de azúcar?


  Él se quedó atónito. ¿Cuánto hacía que no comía eso? Por Dios, ni lo recordaba…, y tampoco quería, porque la imagen que le vino era de él con Kenneth y su madre, riendo, y notó un dolor sordo en el pecho.


  —Genial entonces. Yo te invito.


  Parpadeó, porque estaba seguro de que no había dicho nada, pero de pronto Bella le entregó un algodón de azúcar teñido de azul bien grande y lo cogió por instinto.


  —Yo prefiero las manzanas —explicó ella.


  Le mostró la que tenía en la mano, roja y brillante, y que se llevó a la boca para dar un mordisco crujiente. El caramelo dejó un rastro en sus labios y un par de trocitos que recogió con la lengua, con un suspiro de placer, gesto que él siguió con atención, como hipnotizado.


  —¿Quieres probarla? —le preguntó Bella.


  Aturdido, negó con la cabeza y decidió que la mejor era ocultarse con el dulce, ya que era tan grande. Bella ya caminaba hacia la noria, así que la siguió cogiendo un trozo de algodón para metérselo en la boca.


  La explosión de sabor inundó sus papilas gustativas y los recuerdos llegaron como una exhalación a su mente. Risas, diversión, amor…, sobre todo, amor. El nudo en la garganta hizo que se detuviera, mientras masticaba despacio para no atragantarse.


  Pensaba que había olvidado todo eso, que había sido sustituido solo por el dolor y el sufrimiento de Vietnam. Hacía años que no escuchaba la risa de su madre en su cabeza, ni sentía a Kenneth tan cerca.


  ¿Por qué todo se había estropeado tanto? Lo que daría por volver atrás, seguro que hubiera hecho las cosas de manera diferente.


  —¿Subimos a la noria?


  Grayson volvió a la realidad y miró a Bella, que lo observaba expectante.


  —No sé…


  Miró hacia arriba sin mucho convencimiento.


  —O el laberinto.


  A eso, él sí que negó con fuerza. Aunque fuera al aire libre, estaba seguro de que se agobiaría. No le gustaban los espacios cerrados, las paredes estrechas, ni la sensación de estar perdido como sabía que ocurriría ahí.


  —La noria mejor —dijo.


  Se adelantó para comprar él los tiques, ya que ella había pagado los dulces, y pronto estaban sentados en una de aquellas sillas que se balanceaban peligrosamente. Mientras subían, Bella lo miró de reojo y lo vio comer otro trozo de algodón de azúcar. Era una situación tan irreal que deseó tener una cámara de fotos. Jo y Amalia no iban a creerla cuando se lo contara. Grayson comiendo algodón de azúcar y subido a una noria.


  Casi parecía que se lo estaba imaginando. El viento en la cara y las risas que se escuchaban la hicieron volver a su niñez, cuando reía con su madre. No había subido a una noria en años, Nate lo consideraba infantil, y disfrutó aquel viaje como si fuera lo más emocionante del mundo.


  Cuando bajaron, ambos habían acabado sus dulces y tiraron los palos en una papelera.


  —Vamos a ver eso —pidió Bella, señalando un puesto de artesanía.


  Desde arriba había visto que tenían objetos hechos en madera y le había llamado la atención una campana de viento de forma circular, con varios bastones colgando y adornos de colores.


  —¿Crees que le gustará a tu hermano y a Jo?


  Grayson se encogió de hombros.


  —No sé —murmuró, y era la verdad: no tenía ni idea de sus gustos.


  —Me gustaría regalarles algo, esto quedará bonito en su cabaña, y no sé si para su boda podré cogerles algo de más valor.


  —Por eso no te preocupes, no quieren regalos, ya lo sabes.


  —Eso da igual, un detalle es importante.


  Aquello lo dejó un poco mosca, porque no tenía pensado regalarles nada, y se preguntó si debería hacerlo. Al fin y al cabo, era su hermano.


  Bella compró la campana, que le entregaron en una bolsa de papel, y pasaron por delante de un puesto de tiro. La vista se le fue a una abeja hecha de lana, redonda y enorme como una pelota.


  —¿Cuánto cuesta? —preguntó.


  —No se puede comprar —le dijo el encargado—. Hay que ganarla, tienes que disparar y romper cinco de esos palos.


  Ella hizo un gesto de rabia. No tenía puntería, en absoluto. De hecho, no había cogido un rifle en su vida, ni de balines ni de otro tipo. Iba a darse la vuelta cuando vio que Grayson extendía un billete por el mostrador.


  —Grayson, no tienes que…


  —Deme ese.


  Señaló uno de los rifles sin contestarle y ella se quedó callada. El encargado le entregó el rifle, Grayson lo examinó y pidió otro. No terminaba de fiarse de la mira, era normal que las movieran un poco para evitar que la gente se llevara los premios con facilidad.


  El siguiente le convenció más. Apoyó los codos para apuntar y cogió aire, fijando la mirada en los palos. No había cogido un arma desde Vietnam y allí no había disparado, solo en la instrucción, donde había sido un excelente tirador. Normal, su padre les había enseñado a disparar con la escopeta desde que eran pequeños.


  Inspiró, focalizó el primer palo y disparó, partiéndolo por la mitad. Bella aplaudió y al momento paró, para no desconcentrarle. Sin cambiar de posición, Grayson siguió con los tiros y se incorporó, con todos los palos rotos.


  Miró a Bella y, contra todo pronóstico, sonrió.


  —Ya tienes tu abeja —dijo.


  Ella estaba sin aliento. Por Dios, ¿por qué nadie la había preparado para aquello? Que Kenneth tuviera una sonrisa devastadora debería haberle dado alguna pista, pero claro, Grayson siempre estaba tan serio… Cómo le cambiaba la expresión, era como si rejuveneciera varios años y pudiera tener una idea del chico feliz que había sido antes de todo aquello.


  —Felicidades —dijo el hombre, entregándole a la abeja a Bella e interrumpiendo el momento—. Su novio tiene muy buena puntería.


  —No es mi… —Grayson ya se alejaba, de nuevo con su gesto serio—. ¡Gracias!


  Se apresuró a alcanzarlo y, antes de que se apartara, le dio un beso en la mejilla que sorprendió a ambos. Enrojeció, dando un paso atrás.


  —Muchas gracias, Grayson —le dijo.


  —No ha sido nada. —Carraspeó, reprimiendo el impulso de tocarse la piel ahí donde lo había besado—. ¿Cenamos algo y nos vamos?


  La feria cerraba en media hora y tenían otras dos de regreso, así que Bella afirmó. Ya se había divertido más que suficiente, había comido una manzana de caramelo, tenía una abeja de lana y sabía que esa noche soñaría con una sonrisa hipnotizante.


  Un día perfecto, pensó mientras compartían una pizza.


  En el camino de vuelta se quedó dormida con la cabeza apoyada en la ventanilla, con una sonrisa que Grayson miró más de una vez, cuando la carretera se lo permitía.


  Por primera vez en mucho tiempo, podía decir que se lo había pasado bien… y no sabía si aquello lo asustaba.


  Capítulo 11


  Agosto llegaba a su fin y el calor también parecía suavizarse. A pesar de todo, Bella revisaba a diario las colmenas para asegurarse de que estaban bien ventiladas: durante los meses de verano, podían convertirse en auténticos hornos gracias a la humedad que desprendía el néctar al evaporarse. Por eso todas tenían una ligera inclinación para que el agua se escurriera y, aparte, las piqueras se abrían todo lo posible.


  —¿Por qué? —preguntó a Grayson una tarde que él le explicaba las características de cada estación.


  —Si hace demasiado calor, los panales se derretirán. La colonia moriría.


  Tras aquella respuesta, Bella hacía varios viajes al día para estar segura de que algo así no iba a suceder. No quería perder a ninguna, ni a una sola, y mucho menos por algo que solo requería de un mínimo esfuerzo.


  De forma que, entre los paseos para controlar el calor, los del agua fresca y los nocturnos, ya eran más de cuatro viajes al día que Bella hacía una vez terminado su turno.


  A veces, Grayson la veía ir y venir desde el porche, y no podía evitar pensar que estaba un poco loca. Él se preocupaba por sus abejas, pero Bella lo dejaba a la altura del betún al respecto.


  Sin embargo, no iba a reñirla, ¿cómo hacerlo? Nunca había tenido a nadie en su personal que se preocupara tanto, le recordaba a sí mismo cuando era pequeño y se encariñaba con los insectos. Su padre siempre le recordaba que eran un medio para un fin, que no debía mezclar los sentimientos en el trabajo.


  —¿Acaso crees que Steven se encariña con sus vacas? No, ¿verdad? —les decía, a la hora de la cena mientras los observaba con gesto rígido—. Pues aquí tampoco.


  Kenneth y Grayson se miraban, aunque no osaban contestar. Harland no veía bien las réplicas, de modo que ambos estaban acostumbrados a guardarse las suyas, bajo pena de un castigo largo y desproporcionado.


  Grayson tachó otro sábado en el calendario, y se cruzó de brazos delante del porche, en espera de que ella regresara. Ya pasaban de las tres, acababan de terminar la jornada y estaba muerto de hambre, pero no le gustaba comer si la chica no se hallaba allí. Dado que se ocupaba de cocinar, era una falta de respeto.


  Con un suspiro de impaciencia, se dio cuenta de que Bella tenía intención de comprobar las cuatrocientas colmenas, y solo el sonido del teléfono hizo que no soltara un resoplido.


  Se acercó a la cocina y descolgó.


  —Newton al habla.


  —Soy yo —dijo la voz nerviosa de su hermano al otro lado—. O sea, Kenneth. Yo.


  —Reconozco tu voz, sí. —Grayson se apoyó contra el marco de la puerta—. ¿Todo bien?


  —Sí, es que quería hablar contigo de una cosa.


  —Muy bien —dijo Grayson, y aguardó.


  Hubo unos segundos de silencio que le resultaron eternos, hasta que carraspeó.


  —¿Sigues ahí?


  —Sí, sí. En fin, ya sabes que me caso, ¿no?


  —Tengo una invitación en el cajón del comedor, sí —contestó Grayson.


  —Claro, qué tonto. Bueno, se me ha ocurrido una cosa, lo he hablado con Jo y a ella le parece muy bien, así que quería saber qué te parece a ti.


  —Bien.


  Y otra vez silencio sepulcral al otro lado. ¿Qué demonios le ocurría a Kenneth? No recordaba haberlo visto tan desafinado nunca, su hermano siempre estaba muy seguro de sí mismo. Brillante mientras estudiaba, brillante en su trabajo de veterinario, brillante novio… ¿y se ponía a balbucear? Lo mismo necesitaba pedirle dinero, o algo así. Tampoco era para tanto, ya sabía que Grayson no diría que no. ¿A qué venía el drama?


  —¿Hola? —insistió.


  —¿Quieres ser mi padrino?


  Entonces fue su turno de quedarse sin habla.


  —¿Yo?


  —Tú.


  —¿No suele ser el padre de la novia? —Grayson necesitaba ganar tiempo para procesar la petición que acababa de hacer Kenneth, mucho más que un simple detalle.


  —Es lo habitual, sí. Lo que pasa que, como ya sabes, por nuestra parte no hay padres. No puedo tener madrina, por mucho que me pese, y tú eres lo único que me queda. —Kenneth se tomó un par de segundos antes de seguir—. En fin, lo he comentado con Jo y le parece una buena idea, dice que a sus padres no les importa el cambio de rol.


  —Ah…


  —Ya sabes que son muy modernos de mentalidad. Entonces, la madre de Jo será la madrina y tú, el padrino. Si quieres, claro.


  Grayson permaneció callado, aún en shock. Lo cierto era que no tenía muy claras sus obligaciones como padrino, pero se daba perfecta cuenta de la importancia que llevaba implícita esa petición. Las comidas de los domingos fueron el primer paso, ahora llegaba ese otro.


  Dios, su cerebro estaba en blanco.


  —Puedes pensártelo —añadió Kenneth—. No pretendo hacerte sentir incómodo, solo…


  —Vale —contestó Grayson.


  —Perfecto, pues cuando lo sepas…


  —No, que vale. Seré tu padrino.


  —¿De verdad?


  Grayson miró el teléfono, perplejo. ¿Acaso se pasaba el día bromeando como para que su hermano tuviera dudas? ¿O es que esperaba que dijera que no y solo se lo había pedido por cumplir?


  —Si tú hablas en serio, yo también —replicó.


  —Claro, claro, estupendo. Pues ya te daré detalles esta semana. —Kenneth se recuperó.


  —Muy bien.


  Grayson colgó el teléfono y entró en la cocina para sentarse. En ese momento se sentía de lo más confuso, no tenía nada claro lo que acababa de pasar, aunque con Kenneth siempre era así. Él era más transparente, no podía disimular su cara de enfado o lo que se terciara; en cambio, su hermano tenía otro temple. A saber si no había sido idea de Jo y no suya, la chica llevaba media vida intentando unir los pocos lazos que tenían.


  Escuchó la puerta de la entrada y se frotó la cara, todavía sorprendido. Y con esa misma cara se lo encontró Bella al asomarse a la cocina.


  —Ah, estás aquí —dijo.


  —¿Y dónde iba a estar si no? Son más de las tres, no sé si sabes que de vez en cuando hay que comer para mantenerse en pie.


  —No gruñas —respondió ella, sin dar la menor importancia a su comentario—. Primero son ellas, después nosotros.


  «Lo que faltaba», se dijo Grayson. Ya ni siquiera Bella respetaba su ceño fruncido, tal vez lo tenía muy visto y había perdido fuerza.


  Con toda la calma del mundo, la chica abrió la nevera y sacó una fuente de ensalada de huevo preparada la noche anterior. Hacía calor para pensar en comer algo más fuerte, así que se había convertido en una experta en todo tipo de ensaladas.


  Grayson la miraba, irritado. Sabía que iba más despacio a propósito, como reprimenda silenciosa a su queja, ¡ya empezaba a conocerla!


  —¿Te pasa algo más? —preguntó la chica, una vez estuvieron sentados, con la comida delante y una jarra de limonada.


  —No.


  Bella imaginó que encendería la radio para acabar con la conversación, que era lo que hacía cuando no tenía ganas de hablar, ¡ya empezaba a conocerlo!


  —Bueno…


  Ella alzó la mirada de su plato y lo miró, en espera de que siguiera. Grayson parecía buscar las palabras y eso a veces llevaba su tiempo, de modo que Bella aguardó con paciencia.


  —Da igual, no es nada.


  Eso también sucedía de vez en cuando. Grayson hacía ademán de decir algo, lo pensaba mejor y terminaba por callarse. Le daba una rabia enorme, porque aguardaba el día en que pudieran hablar de manera normal, como hacía la gente, y con cierta confianza, pero con Grayson era cuesta arriba.


  Jugueteó con el tenedor en la ensalada, dejando que su cabeza divagara sobre qué hacer esa tarde de sábado. Podía descansar, leer, tomar el sol, ir a algún sitio… no con Jo, que estaba escogiendo su tarta de boda en Bozeman, ya que Big Timber no tenía pastelería. Pero tampoco le molestaba ir sola, siempre podía conducir y darse una vuelta por alguna tienda, iba a necesitar un vestido bonito para la boda. Y después de eso, se tomaría un café y un trozo de tarta en…


  —¿Qué hace exactamente un padrino?


  Bella volvió a la realidad al escuchar a Grayson. No tenía la menor idea de a qué se refería, aunque al menos se dirigía a ella, porque la miraba atentamente. Lo cual le quitaba la atención a ella, porque se despistaba con esos ojos azules…


  —¿Un padrino de boda, quieres decir?


  —Exacto. ¿Qué hacen?


  —Bueno. —Bella dejó el tenedor—. Son personas que están en contacto con los novios, desde siempre. Los acompañan durante los preparativos y el día de la boda, llevan a la novia al altar y transportan las alianzas.


  Grayson afirmó, pensativo.


  —Ya veo —murmuró.


  Bella observó su expresión y, de pronto, comprendió.


  —¿Kenneth te ha pedido que seas su padrino? —preguntó, con una sonrisa.


  —Sí, pero ¿por qué sonríes?


  —Es algo bueno, Grayson. Tu hermano quiere que estés cerca suyo el día más importante. Es una forma de meterte en su vida.


  —Ajá.


  —¿Qué, tú no lo crees?


  —Nos vemos lo justo, esto me ha pillado por sorpresa. —La miró—. ¿Tú tuviste uno?


  El rostro de la chica se ensombreció unos segundos, aunque se recuperó deprisa.


  —Yo nunca tuve padre —confesó—. Así que ese día estuvo mi abuelo.


  Grayson lamentó haber preguntado al ver su cara. ¿No tenía padre? Recordaba que Bella había mencionado a su madre, igual que a sus abuelos, pero suponía que no hablaba de un padre porque no había salido en la charla, no porque no lo tuviera.


  Vaya, tenían más cosas en común de lo que parecía…


  —Así que se supone que debo ayudarlos a preparar la boda —dijo para sí.


  —Puedes preguntar si necesitan algo y ver qué te dicen —sugirió la chica.


  —Vale, haré eso —aceptó Grayson.


  No añadió más, de modo que Bella supuso que la charla había llegado a su fin. Y ni tan mal, que era de las más largas que habían tenido, a excepción de su confesión sobre las abejas y el lapsus de Grayson con Vietnam.


  Regresó al tenedor y a sus pensamientos sobre el vestido, el café y la tarta.


  —¿Pensabas…? —lo oyó decir, y alzó la mirada otra vez—. Es igual, no importa.


  —¿Qué?


  —No, nada. Tranquila.


  Bella lo observaba entre sorprendida y exasperada. ¿Por qué no decía lo que quería decir y listo? Se hacía cargo de que llevaba demasiado tiempo solo, pero ¡por Dios!


  —¿Tenías planes para esta tarde?


  Ay, madre. Bella se dio cuenta de que su corazón daba un vuelco y comenzaba a corretear y saltar a lo loco. ¿Iba a proponerle algo? ¿Sin que lo obligaran?


  —No —respondió, olvidando el vestido, el café y la tarta.


  —Le he dicho que sí a lo de ser su padrino —explicó Grayson—. Voy a necesitar un traje y, como puedes comprobar, no es que sepa mucho de ropa. ¿Me ayudarías?


  Hasta él mismo pareció sorprendido por la facilidad con la que le había hecho la pregunta. De hecho, sonaba natural, no forzado.


  —¿De verdad no tienes ningún traje en el armario? —preguntó la joven, incrédula.


  —Solo el que utilicé en el funeral de mi padre, y no quiero volver a ponérmelo.


  —No, claro —se apresuró a corroborar Bella—. Yo te acompaño, sí.


  —Gracias. —Grayson pareció aliviado—. No tengo la menor idea de a qué hora abren la tienda.


  —No te preocupes, Marcia no abre hasta las cinco.


  Él afirmó, pensando que Bella parecía más integrada en Big Timber en solo cinco meses de lo que él había estado toda la vida. En ese momento jugaba a su favor, así que no iba a sacar pegas, y decidió que acababa de recuperar el hambre que la petición de Kenneth le había quitado.


  Después de comer, una vez vestidos para salir, Grayson cogió la pick-up y se encaminaron hacia el centro. A Bella le hubiera gustado que estuviera más hablador durante el camino; sin embargo, no hizo el menor comentario sobre ello. Lo mismo ese día había hablado lo de todo un mes…


  Marcia sonrió ampliamente al verla entrar y, acto seguido, puso cara sorprendida al ver que Grayson iba detrás.


  —¡Pero qué sorpresa! —exclamó, acercándose—. ¡Grayson Newton, dichosos los ojos!


  —Hola, Marcia —saludó él.


  —¡Hacía mucho que no te pasabas por aquí! —Marcia meneó la cabeza y se giró hacia Bella con los ojos en blanco—. Me hace mandarle la ropa de trabajo con Landon, con lo fácil que es venir de cuando en cuando. ¿Qué tal tú, querida?


  —Muy bien —contestó ella—. Venimos por él.


  —Oh, deja que adivine. —Marcia lo miró, entrecerrando los ojos—. Solo algo importante puede traerte hasta aquí, así que debe ser la boda de tu hermano mayor. Necesitas un traje, ¿correcto?


  Grayson se encogió de hombros y afirmó.


  —Qué poco hablador. —Marcia resopló y volvió a mirar a Bella—. Si lo llegas a ver de niño no lo reconocerías, era capaz de cualquier cosa por una galleta.


  Soltó una risita y Grayson carraspeó, incómodo.


  —Eran buenas galletas —se justificó, y eso hizo reír a la mujer.


  —Erais muy listos, Kenneth y tú. Siempre se lo decía a Anna, que en paz descanse. —Marcia hizo una breve mueca y exhaló aire—. Bien, he recibido trajes esta semana. Ya sabes que, si hay una boda, necesito estar preparada. Voy a ver qué te encuentro.


  Mientras esperaban a que la mujer regresara, Bella echó un vistazo a los vestidos. Su idea era llevar el azul turquesa, que todavía no había estrenado, pero tenía miedo de que no fuera lo bastante elegante, y Jo aún no le había dado muchos detalles como para saber de qué tipo sería la boda. En Boston, en sus años de casada, había ido a unas cuantas, y tenía ropa más que de sobra en aquel vestidor que decidió dejar atrás. Lo que ya no tenía remedio.


  —¿Tú vas a ir?


  Bella se giró al escuchar a Grayson, que de pronto se encontraba a su lado.


  —Claro que vas a ir, qué tontería —se respondió a sí mismo—. Jo y tú os habéis hecho muy amigas.


  —Me ha invitado, sí —afirmó la joven.


  Grayson notó cierto alivio al escucharla y no sabía a santo de qué. ¿Qué más le daba si Bella iba o no? Claro que, si estaba, al menos podría hablar con ella y no quedarse quieto en medio de una celebración rodeado de gente a la que apenas veía. Aunque seguro que Landon estaría, al ser compañero de trabajo de Jo estarían todos. También Abraham, por cierto.


  —Ya estoy aquí. —Marcia apareció con varias perchas—. Veamos si he acertado con alguno.


  Sacó la primera, que era un traje gris de dos piezas. A Grayson le produjo rechazo y miró a Bella de forma interrogante, que para algo estaba allí con él en calidad de asesora.


  —No, no —dijo ella—. Ese es para alguien más mayor, Marcia.


  —Nunca se sabe, querida.


  Marcia sacó el siguiente, en tono azul marino y con mucho mejor aspecto. Bella tocó la tela, que era más liviana, y asintió.


  —Mejor.


  —¿Y este? —Marcia enseñó uno negro.


  —Sí, esos dos. —Le hizo un gesto a Grayson—. Pruébatelos, te buscaré una camisa que vaya bien.


  Grayson no pensaba probarse nada, aunque decidió no verbalizarlo porque se dio cuenta de que era una absurdez. Un traje para la boda de su hermano no podía comprarlo igual que hacía con la ropa de trabajo, obvio: iba a tener que cumplir todo el trámite.


  —Bien. —Cogió las dos perchas y se metió en el probador, resignado.


  Mientras, Marcia y Bella buscaron un par de camisas que conjuntaran, y la primera se las pasó al probador mientras la segunda se preguntaba si se metería dentro con la misma alegría con la que se lo hizo a ella.


  Marcia no se atrevía a tanto, porque se quedó fuera y charló con Bella hasta que Grayson, tras una eternidad, decidió salir del probador.


  —Grayson Newton —dijo Marcia—. Deberías usar traje más a menudo. ¿Tengo razón, querida?


  Bella le dio la razón. Al menos mentalmente, porque no atinó a abrir la boca para decirlo en voz alta, lo único que podía hacer era mirarle y pensar en lo bien que le quedaba ese traje, lo diferente que se le veía y lo guapo que estaba.


  «Di algo, por Dios, que va a creer que eres boba».


  —¡Más razón que un santo!


  «Un momento», pensó Bella. Esa no era su voz. La conocía, eso sí.


  Se giró en dirección a la puerta, donde Amalia acababa de entrar. La morena cruzó la tienda sin vacilar hasta llegar a su altura, y sonrió.


  —Hola, Marcia —saludó—. ¡Hola, Bella! ¿De compras? —Sin esperar respuesta, siguió—: Grayson, casi no te reconozco. Ese traje te queda muy bien, jefe, ¿es para la boda?


  —Ajá —afirmó él.


  —El azul es tu color. —Amalia no se cortó en mirarlo desde todos los ángulos—. Yo creo que iría mejor una camisa en tono beige. ¿No tienes alguna, Marcia?


  —Pues claro —replicó esta.


  —No te preocupes —siguió Amalia—. Las chicas entendemos de estas cosas. Estás en buenas manos, Grayson, Bella y yo te ayudaremos.


  Él alzó la ceja, sin saber muy bien cómo interpretar aquello. Conocía de sobra a Amalia porque habían ido al colegio juntos y no le importaba que trabajara para él, aunque le parecía que se tomaba demasiadas confianzas.


  Bella la observaba sin saber bien qué decir. Sabía que Amalia era una apisonadora y a veces envidiaba que fuera tan lanzada, ella sería incapaz de coquetear de esa manera tan directa.


  Vio a la chica coger la camisa que traía Marcia y tendérsela a Grayson sin quitar la sonrisa de su cara. Este se metió de nuevo al probador, momento que Amalia aprovechó para guiñar un ojo a Bella y acercarse a su lado.


  —Ya que por fin sale de casa, es el momento perfecto de coquetear —susurró.


  —¿Qué?


  —En el trabajo no es apropiado, pero no suele venir mucho al centro, ya sabes. Si se pasara por el bar sería más sencillo, el alcohol ayuda a desinhibirse.


  —¿Eso era coquetear?


  —¿Demasiado directa? —preguntó Amalia, y miró hacia el probador—. Chica, es que con él nunca se sabe, lo mismo lo pilla que no. Y me interesa que lo pille.


  —Perdona, no sabía que te gustaba… —se excusó Bella, con cara de sorpresa.


  —Bueno, es guapo y soltero, tampoco necesito más —dijo Amalia—. Y ese culo que tiene… —Se calló al ver a Marcia cerca—. Además, lleva mucho sin salir con nadie, debería tenerme en cuenta.


  —No seas chismosa —la reprendió Marcia.


  Amalia miró al techo e hizo una mueca.


  —No lo soy —se justificó—. ¿Es mentira lo que digo?


  —Cuando un hombre vuelve de la guerra ya no vuelve a ser el mismo —murmuró la señora—. Lo he visto cientos de veces. A saber lo que tuvo que pasar allí.


  —Ya, pero no lo sabemos porque jamás ha hablado sobre ello. —Amalia se encogió de hombros y volvió a su charla con Bella—. Desde que regresó no ha tenido ninguna novia, que se sepa. Tuvo una en el instituto, pero ella no lo esperó.


  —Normal, estuvo fuera años, Amalia.


  Bella pasaba la mirada de una a otra sin terminar de entender. Para empezar, el tema de esa novia de juventud le causaba intriga, y las intenciones de Amalia…, en fin, notaba como si alguien le pellizcara las tripas desde el interior.


  No, no imaginaba a Amalia con Grayson, no pegaban nada, ella hablaba demasiado. Aunque quizá Grayson quería eso, alguien que hablara por los dos.


  —Y se casó con otro —siguió Amalia.


  —Se suponía que Grayson había muerto, te recuerdo.


  —No lo hizo por eso. —Amalia le sacó la lengua—. Y lo sabes bien. Se buscó un banquero y se mudó a la ciudad. Tenía unas expectativas que Grayson no cumplía.


  —¿Qué quieres decir? —Bella intervino por primera vez.


  —Pues que quería alguien con dinero —aclaró Amalia—. No era mala chica, pero cuando se enteró de que su plan era ocuparse de la granja… Después hizo lo de mecánica, y ella intentó por todos los medios que fuera a la universidad.


  —¿Y aun así seguía con él? Quiero decir, si esa persona no es lo que buscas, ¿qué sentido tiene?


  Marcia y Amalia se miraron, y la segunda soltó una carcajada.


  —Chica, una cosa es el que te pone cachonda y otra el que te compra zapatos.


  Le guiñó un ojo y Bella se ruborizó al escucharla hablar de aquella manera tan brusca. Entonces recordó lo que le había contado Jo poco después de la salida a la bolera.


  —¿No te dio calabazas hace tiempo? —dijo, con voz inocente.


  Amalia se quedó pensativa, y después sacudió la melena.


  —Hace años de eso, quizá ahora esté más animado —comentó—. Últimamente se le ve de mejor humor, algo más comunicativo. Incluso se rumorea que alguien lo ha visto sonreír.


  Bella se cruzó de brazos, molesta. Amalia le caía bien, pero la idea de que a Grayson pudiera gustarle le sentaba mal, muy mal. Además, le parecía que a la chica le daba un poco igual el hombre, ya que días atrás se había declarado dispuesta a salir con Abraham, si este se lo proponía.


  Fue a decir algo, pero entonces vio la cortina del probador que se abría y cerró la boca, frustrada y enfadada. Amalia se acercó, sin dar tiempo a nadie a reaccionar, y le ajustó los cuellos de la camisa ante la mirada sorprendida de Grayson.


  —Perfecto. —Ella le quitó una pelusa invisible del hombro, aprovechando así la oportunidad de tantear un poco por la zona—. Pero deberías probarte también el negro.


  —¿Tú crees?


  —Claro, con esta camisa.


  Amalia le tendió otra, y Bella se vio transportada años atrás, a una tienda parecida. Su abuela Norma la había llevado con la intención de comprarle ropa nueva antes de que empezara sus estudios de magisterio. O eso pensaba ella porque, años después, cayó en la cuenta de que todo estaba muy bien orquestado, y que el hecho de conocer allí a Nate no fue una coincidencia.


  Nate, que ya a los dieciocho años llevaba un traje caro y se detenía en plena calle para que algún limpia zapatos sacara brillo a los suyos. Norma lo vio en la tienda y simuló sorprenderse mientras tirada del brazo de Bella en su dirección. La muchacha recordaba cada detalle igual que si hubiera tenido lugar el día anterior: la amplia sonrisa de Norma, la forma en que la empujó hacia el chico para presentarlos y en los ojos de Nate mirándola. De arriba abajo y sin perder detalle, como si analizara su cabello, los ojos o la piel.


  «Bella, es el hijo de los Freeman, Nathaniel. Va a ser abogado, ¿verdad, Nathaniel?».


  «Correcto, señora Wheeler, me quedan dos años».


  «Bella, los padres de Nathaniel son muy conocidos en Boston. Su padre también es abogado, y su madre doctora».


  «Hola, Bella. ¿Viene de Isabella?».


  «No, Nathaniel, es Bella a secas. Su madre era muy original. Bella, sé educada y saluda a este muchacho tan agradable».


  Por supuesto, eso hizo. Una semana después, Nate la llamó por teléfono y la invitó a cenar el sábado por la noche; Bella aún recordaba la felicidad que desprendía su abuela, tan difícil de ver en general. Parecía una niña con zapatos nuevos, pero Bella solo tenía dieciocho años y era muy inocente para darse cuenta de que su abuela la había lanzado a sus brazos.


  Nate era guapo y aceptó la cita. Solo le llevaba dos años, pese al traje y el aspecto impecable, que se correspondía al de un abogado en ciernes. Norma se había quedado corta al decir que sus padres eran «conocidos»: más bien, eran gente de influencia, dinero y buena reputación.


  En su primera cita, Bella no se lo pasó mal. No sintió chispa, pero Norma no le dio la menor importancia a aquel detalle.


  «Olvida eso, Bella. No es lo más importante en un matrimonio, hay otras cosas que lo hacen funcionar. Por ejemplo, la confianza, el cariño, la comunicación».


  Ella, tan inexperta, no supo traducir las palabras de su abuela. El romance no le importaba y sí, había otras cosas: el dinero, la posición social y que su nieta, en su inocencia e inexperiencia, era perfecta para ser moldeada por un futuro hombre de poder.


  Aceptó una segunda cita, y una tercera. Antes de darse cuenta, ya salían de forma habitual y Nate la llamaba «novia». No tardó en llevarla a su casa para presentarle a sus padres, y Bella jamás había visto una casa tan grande y lujosa como aquella. La hizo sentir muy, muy pequeña, a pesar de que ambos progenitores la acogieron con simpatía.


  Dos años después, Nate acabó la carrera y le regaló un anillo de prometida. Bella estudiaba su tercer y último curso, tenía veinte años y sintió que era demasiado joven para pensar en el matrimonio. Cuando lo comentó con sus abuelos, Norma reaccionó igual que si hubiera cometido un delito solo por mostrar su recelo, y ni siquiera el tímido intento del abuelo por darle la razón logró disuadirla.


  «Esta es una oportunidad única, Bella, de tener la vida que los demás sueñan. No te faltará de nada, nunca, jamás».


  Así, Bella salió del hogar de sus abuelos para entrar en el de Nate. Aceptó su petición de matrimonio y se casó con él con veintiún años, recién terminados sus estudios.


  Y todo por una tienda, un vestido y un traje, igual que en ese mismo instante. Amalia aguardaba a que Grayson saliera del probador con el otro traje y, por su aspecto decidido, no estaba dispuesta a marcharse.


  —Oye —bajó la voz hacia Bella—. Cuando acabe, voy a preguntaros si queréis una cerveza, ¿te parece bien si cuando estemos sentados te duele mucho la cabeza?


  Bella entrecerró los ojos.


  —¿Mucho?


  —Un montón, tanto como para irte.


  —Pero si he venido con él en su coche…


  —Tampoco está tan lejos si vas caminando, es un paseo. —Amalia puso gesto de súplica—. Venga, mujer, un favor a una amiga. Seguro que viene si tú dices que sí.


  «Dios, no», quiso gritar Bella.


  Por favor, no quería tener nada que ver con esa idea, ¡era nefasta! Dudaba que Grayson dijera que sí, pero si lo hacía, ¿marcharse y dejarlos solos? Oh, no…


  Amalia la miraba expectante. No podía soltarle un «no» rotundo, ni confesar que ella también sentía cosas hacia él, así que tragó saliva al verse atrapada. Por suerte, Grayson decidió asomarse, vestido con el traje negro.


  —¿Qué? —le preguntó a Bella.


  —¡Qué difícil elegir! —Amalia simuló ser experta en la materia y lo volvió a examinar sin dejar de sonreír—. Claro, con esa percha…


  Marcia y Bella intercambiaron una mirada, ambas mudas. Amalia estaba en plena misión y no iba a detenerse, obvio. Y no le importaba la incomodidad de Grayson, que solo pensaba que tenía que hacer para quitársela de encima.


  —Yo diría el azul marino —comentó Bella.


  —Si, yo también —la apoyó Marcia.


  —Yo te veo bien con los dos —dijo Amalia.


  Grayson se dijo que solo era un traje, y que empezaba a agobiarse con tanta cháchara.


  —Bien, me llevo el azul —le dijo a Marcia.


  —Estupendo —sonrió esta—. Déjalo aquí, lo plancharé y también la camisa. En un par de días podrás recogerlo.


  —Gracias, Marcia.


  Regresó al probador para quitárselo, y al salir lo dejó pagado. Bella se dio cuenta de que, con la presencia de Amalia no había mirado ningún vestido para ella, claro que tampoco tenía humor, así que decidió que iría en otro momento.


  Se despidieron de Marcia y, nada más salir, Amalia dijo:


  —¿Os apetece beber algo? Yo estoy muerta de sed, ¿una cerveza?


  Miró a Bella de forma insistente, y esta se encontró entre la espada y la pared.


  —Deberíamos… —empezó Grayson.


  —Bueno, vale —dijo Bella al mismo tiempo, y él se calló—. O sea, si te apetece.


  Él se encogió de hombros, lo que Amalia interpretó como una muy buena señal. El bar Big Timber estaba a dos pasos, así que no tardaron en llegar allí, y Amalia fue a la barra mientras Grayson saludaba a todos los presentes, a los que conocía.


  —Perfecto —dijo Amalia, dejando las bebidas en la mesa—. Ya puedes irte.


  —¿Ya?


  —Sí, sí, aprovecha que está distraído —repuso Amalia—. Ya le daré tus excusas, que te dolía mucho la cabeza.


  No muy convencida, Bella se incorporó. No era que le apasionara la cerveza, pero que ni le dejara dar un sorbo…


  —Gracias por la ayuda. —Amalia le guiñó un ojo—. Cruza los dedos, a ver si tengo suerte.


  Bella meneó la cabeza y cruzó el bar en dirección a la salida antes de que Grayson se diera cuenta de que se marchaba. Y encima temía que se enfadara con ella por dejarlo ahí tirado. Echó un último vistazo a Amalia que, con su bonita sonrisa y esos hoyuelos, era una joven de lo más atractiva. No sería ninguna locura que Grayson aceptara su coqueteo; de todos modos, seguro que un montón de hombres estarían encantados.


  Una vez fuera, se sintió fatal. Debería haber sido capaz de decirle a Amalia que no quería hacer eso, y aunque no la hubiera entendido…


  Y encima tenía que regresar andando. Por Dios, con la ilusión que había sentido cuando él le había propuesto que salieran, y lo mal que había terminado la tarde…


  —Eh, Bella.


  La chica se giró y vio a Kenneth, que detuvo el coche a su lado.


  —¿Qué haces por aquí sola?


  —Ah, tenía que ir a la tienda de Marcia —explicó—. Bueno, en realidad he venido con tu hermano, para ayudarlo con el traje.


  —¿Y dónde está? —Kenneth miró en todas las direcciones.


  —Tomando algo con Amalia, en el bar. Yo me iba a casa, me duele la cabeza.


  —¿Y vas a ir andando? Sube, te acerco en un momento.


  —No es necesario.


  —Vamos —insistió él—. He salido a una urgencia en la casa de los Swann y, una vez fuera, lo mismo dan diez minutos más o menos. Sube.


  Aliviada, Bella obedeció y diez minutos después, Kenneth la dejaba en la granja. Le dio las gracias con una sonrisa y fue, como todas las noches, a comprobar las colmenas antes de acostarse. Cuando abrió su enjambre salvaje se dio cuenta de que muchas estaban muy quietas, cuando solían revolotear al verla, y las observó mejor.


  Colocó la mano en la entrada y percibió el zumbido, más suave que otras veces. Varias subieron por su brazo hasta el hombro, frotando las patitas contra sí, y después regresaron.


  Quizá estaban algo atontadas por el calor, como ella. O por ser una idiota integral, otra opción. Fuera como fuera, Bella amaba a las abejas y ellas respondían de igual forma, con un consuelo silencioso destinado a opacar la tristeza que sentía en ese momento.


  Capítulo 12


  Bella caminaba de regreso a la casa preocupada por las abejas cuando vio que llegaba Grayson con su pick-up. Pensó en esquivarlo, pero ya era demasiado tarde: él la había visto y se bajó con el ceño fruncido.


  —¿Qué tal tu cabeza? —le preguntó, cuando ella llegó a su altura.


  —¿Mi cabeza?


  —¿No te dolía tanto que has tenido que marcharte?


  Cierto, era la excusa que Amalia iba a poner. Se frotó la frente con disimulo, aunque no debía ser muy buena actriz porque la expresión desconfiada de Grayson no cambió.


  —No era para tanto, ejem —dijo—. Pensé que si me iba se me pasaría.


  —¿Y por qué no me lo has dicho y te traía? ¿Cómo has venido, por cierto?


  —Me he encontrado con tu hermano por casualidad y se ha ofrecido a llevarme.


  Grayson la observó de nuevo. Al decirle Amalia que la chica se había marchado porque le dolía la cabeza, se había preocupado y, obviamente, se marchó a toda prisa tras dejar unos dólares en la barra. Condujo despacio por la carretera, mirando a todas partes por si se había tropezado, ya que el paseo era largo, y todo para encontrársela tan feliz ahí fuera y con que Kenneth la había llevado hasta allí. Todo aquello no era normal, era como si Bella hubiera salido huyendo, y no entendía qué había podido pasar. No había dicho o hecho nada como para que se enfadara. ¡Hasta había aguantado a Amalia, que le ponía la cabeza del revés, y solo porque eran amigas y no quería molestar a Bella!


  —¿Y ya está?


  —No te entiendo. No me encontraba bien y no quería molestarte, pensé que te gustaría tomar algo con Amalia y pasar el rato, ya que estabas allí.


  Madre mía, le daban ganas de tocarse la nariz a ver si le había crecido. Odiaba mentir y no se le daba nada bien, se le notaba enseguida. Con Nate había aprendido que la mejor forma de no meter la pata en ese sentido era no decir nada, se quedaba callada y sonreía cuando tenía que hacerlo. Que sí, era otra forma de mentir porque fingía, pero al menos no de palabra.


  —¿Tomar algo con Amalia?


  Pero ¿cómo se le ocurría eso? Pensaba que ya lo conocía un poco, ¿acaso lo había visto socializar a menudo en el bar? ¿O hablar con Amalia en el trabajo más de lo estrictamente necesario?


  —Tampoco hace falta que te enfades —replicó ella, a la defensiva.


  Más que enfadado, estaba molesto y, sobre todo, confuso, porque le daba la sensación de haberse perdido algo.


  —Amalia es muy simpática y mona —continuó Bella, al ver que no decía nada.


  —¿Qué tiene que ver eso?


  Ella reprimió una mueca, porque Grayson no había negado ninguna de las dos cosas, lo cual quería decir que sí la encontraba guapa.


  —Me voy a la cama —soltó, con tono de fastidio—. Estoy cansada y mañana hay que madrugar.


  —Es domingo.


  —Bueno, pues tú no madrugarás, pero yo tengo cosas que hacer.


  Cuáles, ya lo pensaría, porque ya que había soltado aquello, tendría que levantarse pronto. Se dio media vuelta para irse a su habitación, con gesto ofendido para que Grayson no pensara que le había molestado lo de Amalia… Joder, ¿eran celos?


  Cerró la puerta tras ella y apoyó la espalda, moviendo la cabeza. No podía ser, no debería importarle si Amalia le tiraba los tejos y él le seguía la corriente, aunque en realidad se había marchado del bar. Vale, le había dicho que se había preocupado, pero eso solo quería decir que, de haber sido otra excusa, no habría ido detrás.


  Ahí sí, se frotó la frente de verdad, porque aquella línea de pensamiento le ponía dolor de cabeza del real.


  Por su parte, Grayson se quedó en las escaleras unos minutos, pasmado, mientras trataba de sacar algo en claro de todo aquello. No sabía si Bella estaba enfadada, si lo estaba él o qué demonios había pasado.


  Y la confusión continuó al día siguiente, cuando ella se fue temprano y no la vio, y durante la semana, cuando apenas si se cruzaron dos palabras en el trabajo. Además, Amalia se le acercó unas cuantas veces y con más entusiasmo del habitual, hablándole de cuándo eran los días de partido en el bar por si quería quedar.


  ¿Qué le pasaba a la gente, que ahora se pensaban que le gustaba ir por allí? ¡Si solo iba de vez en cuando y porque estaba cerca de las tiendas! No ayudaba que no hubiera más bares, así que tomar una cerveza cuando se iba al pueblo era lo normal. No iba a cambiar sus costumbres a esas alturas, él estaba muy bien solo en su casa, aunque, técnicamente, no lo estaba: Bella vivía con él, solo que desde el día que salieron a comprar el traje, no habían vuelto a compartir ninguna comida ni rato de televisión, y esa sí era una nueva costumbre que había adoptado sin darse cuenta y que echaba de menos.


  Como aquel sábado, que había comido solo y no tenía ni idea de dónde estaba Bella. Se preparó un café y salió con él al porche, a sentarse en la zona de sombra, porque el día era bastante caluroso. Sin embargo, vio una figura a lo lejos y se quedó de pie, apoyado en una de las vigas para ver quién era. Según se acercaba, se dio cuenta de que era Bella, y parecía que venía de uno de los abrevaderos. La siguió con la vista, porque la chica no iba hacia la casa, sino que giró hacia las colmenas. Le fascinaba la forma en que se movía entre ellas, como si paseara entre flores y no entre miles de insectos potencialmente peligrosos. Aún se tensaba cuando la veía hacerlo, a pesar de que ser testigo, una y otra, vez de como las abejas se comportaban con ella. Aunque no lo admitiera en voz alta, cada vez estaba más convencido de lo que la chica decía: Bella amaba a las abejas y ellas respondían de igual forma, dejándola moverse entre ellas como si fuera una de ellas.


  La vio entretenerse más en la colmena que habían rescatado, lo cual tampoco le extrañó: llevaban ya unas semanas con un comportamiento extraño, y él tenía sospechas de lo que podía ocurrir. Algunas abejas eran más pequeñas de lo normal, otras no tenían antenas… Estaban al final del verano y era la época en que revisaban todas las colmenas para ver los tratamientos necesarios de cara al otoño y el invierno, solo estaba dando un poco de tiempo para que los síntomas fueran más claros.


  Vio que daba más vueltas alrededor de la colmena, abriendo y cerrando las piqueras, así que dio un sorbo al café y se acercó con paso tranquilo.


  —¿Qué estás haciendo? —le preguntó.


  Bella se sobresaltó al verlo. Estaba tan preocupada por las abejas que ni lo había visto acercarse y le fastidió que, después de estar días sin apenas hablar, se acercara solo para echarle la bronca.


  —Comprobando su estado, ¿qué otra cosa iba a hacer?


  —Están enfermas.


  —¿En serio? No me había dado cuenta —replicó con sarcasmo. Se cruzó de brazos, mirándolo fastidiada—. ¿Y no te importa?


  —Es que…


  —¿Qué les pasa? ¿Por qué no haces nada por ellas, si sabes que están enfermas?


  Él parpadeó, sujetando la taza casi como si fuera un escudo protector, por la forma en que ella lo miraba parecía como si fuera el culpable de todo y estuviera a punto de darle un bofetón.


  —A ver, no te pongas así, es algo normal.


  —¿Qué? ¿Es normal que se pongan enfermas?


  —Como cualquier otro animal. A las abejas pueden atacarlas bacterias, virus, el exceso de calor o de frío, que tengan una enfermedad congénita, que…


  —¿Qué me estás diciendo, exactamente?


  —Pueden tener varroa, es lo que sospecho.


  Ella lo miró como si hablar en chino. Había cogido un libro sobre el cuidado de las abejas para aprender más sobre la teoría aparte de lo que Landon y Grayson le enseñaban con la práctica, pero aún no había llegado a la parte de enfermedades.


  —Es un parásito —aclaró él—. Es muy común. La población de varroa no crece en todas las colonias con la misma rapidez, existen diversas circunstancias y factores que influyen y condicionan su prolificidad. Hay factores ambientales, como la estacionalidad o la localización geográfica y factores genéticos, como, por ejemplo, el comportamiento higiénico. —Señaló la colmena—. Esas abejas no son como las que tenemos en el resto de las colmenas, que por suerte mantienen unos niveles de parasitación bajos, los comprobamos en primavera.


  —¿Pero también tienen, entonces?


  —Son tolerantes a ellos. Esta colmena era salvaje, no tienen el mismo comportamiento. No han aprendido a limpiarse a sí mismas y a sus compañeras, por lo que no son capaces de eliminar los parásitos presentes en el cuerpo de las obreras adultas.


  —¿Y cómo aprenden?


  —Hay que darles tiempo.


  —¡Pero si cada vez parece que están peor!


  —Y veremos si se puede hacer algo cuando sepamos fijo si es eso lo que les ocurre, no sería extraño que llegaran a morir en un alto porcentaje si…


  Ella empezó a mover la cabeza de un lado a otro, sin creer lo que escuchaba.


  —¡Eso no puede pasar! —exclamó.


  —Bella, solo digo que es una posibilidad y…


  —Tú no lo entiendes. —Movió los brazos con un gesto desesperado—. Yo las traje aquí, pensaba que las llevaba a un lugar seguro. Si les pasa algo… —Cogió aire—. Será culpa mía, les habré fallado.


  —No tienes que tomártelo tan a pecho, Bella.


  —¿Cómo puede no importarte? —Le clavó un dedo en el pecho—. Están a tu cargo, son tus abejas también, deberías cuidarlas igual que al resto. ¿O es que como no llevan tanto tiempo no se merecen el mismo trato?


  Volvió a darle con el dedo, y él retrocedió, molesto.


  —Oye, creo que te estás pasando —le dijo—. Te he explicado lo que puede ser, hasta que no hagamos una prueba no lo veremos, y yo no tengo la culpa, eso que te quede claro.


  A Bella le daba igual, ¡alguien debía tenerla! Porque si no, sí que había sido culpa suya. Daba igual que Grayson hubiera decidido capturar aquel enjambre y que, aunque ella no hubiera intervenido, habría acabado igual en la granja. Era su brazo en el que se había posado la reina y ella quien las había guiado hasta la colmena. Se apartó una lágrima y se dio cuenta de que la supervivencia de aquellas abejas era una metáfora de sí misma.


  Igual que ellas, había cambiado de vida, de lugar, de hogar…, porque así consideraba a Montana en aquel momento, en su corazón era su hogar. Si ellas morían, ¿quién le decía que no se estaba equivocando? Las abejas siempre le habían enviado señales, que una colmena enfermara era una bastante fuerte, no podía ignorarlo.


  Miró a la colmena casi con desesperación y al levantar la vista hacia Grayson, se dio cuenta de que iba a echarse a llorar y no quería hacerlo delante de él. No quería romperse así, no con lo que le había costado recomponerse, así que hizo lo único que parecía posible: abandonar la zona y marcharse hacia la casa.


  Allí de pie, sujetando la taza aún como si fuera una estatua, se quedó Grayson con cara de estupefacción y culpabilidad. No había querido reñirla, ni sonar como un capullo, pero le dolía que le hablara como si fuera culpa suya que las abejas enfermaran, y también que le acusara de que no le importaba. ¡Pues claro que sí! De pequeño había sufrido cuando morían, tenía grabado en la retina un año que varias colmenas habían enfermado con loques, una enfermedad de origen bacteriano que se transmitía a las larvas jóvenes con la alimentación que les daban las abejas adultas. Ahora conocía métodos para prevenirla, menos drásticos que lo que había hecho Harland: el fuego. No solo había quemado las colmenas enfermas, sino todas las de alrededor y con ellas, sus reinas y zánganos. No había dejado ni rastro de ellas. Cuando el pequeño Grayson intentó ocultarse tras su hermano para no verlo, Harland lo cogió de la nuca y lo arrastró a pocos metros del fuego, tanto que acabó con el pelo y el rostro tiznado y los ojos rojos del picor. Solo hacía unas semanas que su madre no estaba y ver toda aquella destrucción y muerte, fue algo horrible para un niño como él.


  Se miró las manos, que agarraban con fuerza la taza, y relajó un poco la presión.


  A paso lento, se dirigió a la casa. Hablaría con Bella, no le había dejado explicarse y la colmena podría no estar perdida aún. Ojalá fuera así, pensó, porque no quería verla llorar.


  No se paró a pensar lo que aquello significaba. Dejó la taza en un mueble de la entrada y subió las escaleras. La puerta de la habitación de Bella estaba cerrada, por lo que la golpeó con los nudillos con suavidad.


  —¿Bella? —llamó—. ¿Podemos hablar?


  Ni él podía creer que aquellas palabras hubieran salido de su boca. ¡Él, que prefería estar en silencio a mantener una conversación con su propio hermano! Y menos con Bella, que solía poner la radio con tal de no tener que decir nada. Cada vez menos, eso sí.


  —Déjame sola —pidió ella, en voz baja.


  Durante un segundo, Grayson estuvo a punto de hacerlo: darse media vuelta y dejarla en paz; entonces, la noche de tormenta que ella salió a buscarle apareció en su mente y se dijo que no podía hacer eso. Bella lo había ayudado; de alguna forma, incluso consiguió que le contara cosas que no le había dicho a nadie.


  No podía abandonarla. No, cuando estaba escuchando sus sollozos y le dolían tanto como si fueran suyos.


  Despacio, bajó el picaporte y abrió un poco la puerta. Si ella le tiraba algo o le gritaba que se fuera, lo haría, tampoco quería forzar la situación, pero Bella solo lo miró desde la cama. Tenía entre sus brazos el peluche de abeja, y lo apretaba como si así pudiera curar el enjambre.


  —No quiero que se mueran —suspiró, pasándose la mano por las mejillas para secárselas.


  —Yo tampoco.


  A paso lento, se acercó hasta la cama y se sentó en el borde, a un palmo de ella.


  —Tú no lo entiendes. —Bella movió la cabeza—. Ellas son… las abejas son especiales para mí y ese enjambre aún más.


  Él alargó la mano para cogerle una de las que sujetaban el peluche. Bella se sorprendió, pero en lugar de apartarse, soltó la abeja para facilitar su gesto. Tenía la mano caliente y algo áspera del trabajo en el exterior, en contraste con la suavidad de la suya.


  —Las abejas… —empezó Grayson.


  No dijo nada más, porque levantó la vista y sus ojos se quedaron fijos en los de Bella, que lo miraba de una forma extraña. Tragó saliva, sin moverse, porque no quería malinterpretar nada. Probablemente, lo que veía era un reflejo de lo que sentía: un profundo deseo que recorría su cuerpo por completo, algo que no había sentido en mucho tiempo. No era la primera vez que estaba cerca de ella, ni que se quedaba prendado de sus ojos o imaginaba cómo sería besarla, pero, en aquel momento, era casi insoportable. Tenía que salir de allí antes de asustarla o hacer algo de lo que se arrepentiría después; sin embargo, siguió inmóvil mientras ella apartaba definitivamente el peluche y se movía sobre la cama, colocándose de rodillas para acercarse más a él.


  Con su mano aún sujeta, Bella no podía quitar los ojos de él. Su contacto le había provocado un escalofrío que la había hecho estremecer. Como el día que lo secara con la toalla, su cuerpo le decía que aquello no era una atracción sin más, y también, que hiciera algo al respecto.


  Temía estropearlo si lo tocaba más, si lo besaba como deseaba hacer, porque no sabía si él se apartaría… o ella misma. Había mucho que no tocaba a alguien así, por voluntad propia, y se le hacía muy extraño. Titubeando, elevó la otra mano y le rozó la mejilla, algo áspera también por la barba de varios días. Grayson no se afeitaba a diario, pero ese aspecto descuidado que tenía, al igual que su pelo despeinado, era otra de las cosas que le gustaban de él.


  Sin decir nada, Grayson apoyó la mano libre sobre la de ella, atrapándola contra su mejilla. Se inclinó un poco, inseguro, y entonces le rozó los labios con los suyos. El chispazo fue instantáneo y ambos se miraron de nuevo.


  Bella se acercó más, soltando por fin su mano, pero solo porque necesitaba ambas para coger el borde de la camiseta de Grayson. Tiró hacia arriba, pero él la detuvo, inseguro.


  —Escucha, yo… —titubeó—. Tengo cicatrices.


  Cuando ella le quitó la camiseta la vez anterior, se había cubierto rápido con la toalla, con la excusa de secarse.


  Ella asintió, con un nudo en la garganta.


  —Yo también —susurró.


  Externa e internas, ambos estaban heridos de diferente forma, pero los dos habían sufrido.


  Grayson no dijo nada, solo apartó las manos para dejarla seguir. Bella nunca había hablado del accidente con él, suponía que debía haber sido traumático. Nadie dejaba todo atrás sin una buena razón; Bella se había ido casi a la otra punta del país para empezar de nuevo. Se preguntó si pensaría mucho en aquel marido al que nunca mencionaba, pero no era el momento, no cuando ya estaba sin camiseta y ella le pasaba los dedos despacio por las cicatrices. Circulares, de quemaduras; irregulares, de cortes; finas y largas en la espalda de latigazos, que ella vio y acarició porque lo rodeó.


  Bella delineaba las cicatrices con las yemas de los dedos, como si así pudiera borrarlas o atenuar el dolor. Sabía que era absurdo, que ya no le dolían, pero lo habían hecho. Como las suyas, y sabía lo que se sentía. También por eso, quizá, se estaba tomando tanto tiempo, porque temía que él la viera desnuda. Cuando ella se miraba en el espejo se veía bien, pero le había costado llegar a ese punto y temía que todo cambiara. No podría soportar ver su rechazo.


  Lo escuchó suspirar y estremecerse, y terminó su recorrido para colocarse frente a él. Apoyó las manos en sus hombros desnudos para besarlo. Esa vez no fue solo un roce, Grayson la cogió por la cintura para abrazarla y le tocó los labios con la punta de la lengua haciendo así que los entreabriera y el beso se profundizara. Bella hizo lo que llevaba tiempo deseando: enredó las manos en su pelo, despeinándole aún más en el proceso, y los dos se enredaron el uno contra el otro.


  Grayson cogió la tela de su camiseta, tirando hacia arriba. Notó que ella se tensaba un poco, pero no estaba seguro si era así porque Bella le ayudó a desprenderse de la prenda. Quizá era él quien lo estaba, pensó.


  Pero entonces la miró, y ella se movió indecisa, como si no supiera qué hacer con las manos, si cubrirse o no. Finalmente las dejó caer a un lado, ligeramente ruborizada.


  —Lo siento —dijo Bella, en voz baja—. Es que hace mucho que no… bueno, ya me entiendes.


  —Sí, yo también.


  Le rozó una de las cicatrices, fina y casi invisible, y ella tragó saliva. Algo le decía que no podía hacer lo mismo que ella le había hecho, y no quería que se sintiera incómoda, así que apartó la mano y la besó de nuevo, reclinándola despacio para tumbarla sobre la cama. Le besó el estómago, haciéndole cosquillas con la lengua en el ombligo, mientras le desabrochaba el pantalón con dedos torpes, fruto tanto de la impaciencia como del nerviosismo. Casi se sentía como un adolescente primerizo, la guerra le había hecho perder muchas cosas y no había sido capaz de hablarlo con nadie, ni acercarse de una forma tan íntima desde entonces.


  Bella elevó las caderas para que pudiera bajárselos y lo miró mientras los echaba a un lado. Estaba solo con la ropa interior y se miró; antes había tenido que reprimir las ganas de taparse, esperaba que le ocurriera de nuevo, más no fue así. Grayson se giró hacia ella y la besó, con ternura, y aquello fue suficiente para hacerle olvidar todo. Quería, necesitaba centrarse solo en él, en aquel momento, y por fin su cerebro decidió desconectar y dejar que el cuerpo tomara el mando.


  Le pasó las manos por los hombros y la espalda, bajó por el reguero de cicatrices hasta su cintura y le desató el pantalón, bajándoselo sin demorarse. Le encantaba el tacto de su piel, el calor que desprendía y cómo su cuerpo reaccionaba al contacto. Tenía la piel de gallina y no era de frío, precisamente. Notó que él metía una mano por debajo de su espalda y manipulaba el broche del sujetador, sin éxito. Con una sonrisa, lo empujó ligeramente para echar las manos atrás y quitárselo ella misma. Vio cómo sus ojos se oscurecían y, ya que estaba, se bajó la ropa interior para quedar expuesta a su mirada. Por la forma en que se acercó para besarla, estaba claro que le gustaba lo que veía. La abrazó subiendo una mano para cubrirle un seno con ella y juguetear con su pezón. Bella gimió contra sus labios, agitándose excitada. Estiró los dedos para quitarle el bóxer y lo rodeó con sus piernas, abrazándolo con ellas para demostrarle que estaba lista y que quería más.


  Grayson pasó los labios a la curva de su cuello, al lóbulo de su oreja, retrasando el momento, hasta que volvió a besarla mientras entraba en ella despacio, tanto que la joven se retorció bajo él, impaciente, aunque también suspiraba por el placer que sentía. Temía aquel momento, tenerlo dentro, pero su cuerpo no reaccionó con tensión, ningún recuerdo estropeó la sensación. Suspiró moviendo las caderas, instándole a seguir, y él obedeció, apoyando un codo para no dejar todo su peso sobre ella y aplastarla.


  Aquello era bueno. Dulce, lento, pero también, apasionado y pronto, descontrolado. Sus cuerpos se habían adaptado y ninguno era consciente de si iban rápido o despacio, si sus manos se recorrían por completo o se besaban donde podían. Todo eran sensaciones, vibraciones y flotar, alto, en un momento que se llenó de estrellas cuando el mundo desapareció a su alrededor.


  Bella tardó en bajar de aquel universo desconocido, tenía el cuerpo como si fuera de gelatina, y por fin fue consciente de que Grayson estaba a su lado, mirándola con los ojos entrecerrados y un mechón de pelo caído entre ellos. Estaba tan sexy que le daban ganas de tirarse encima de él de nuevo… si no estuviera tan agotada.


  —¿Estás bien? —le preguntó él, pasando una mano por su brazo, en una suave caricia.


  —Nunca he estado tan bien en mi vida —respondió, con un suspiro.


  Le apartó aquel mechón rebelde, lo besó y se acurrucó contra su pecho. Fuera, comenzó a llover mientras ella se quedaba dormida. Grayson miró las gotas golpear el cristal con preocupación, pero al final el sueño lo venció también.


  Los truenos y relámpagos intentaron colarse en su mente, pero el calor del cuerpo desnudo de Bella a su lado actuaba como un ancla, contrarrestando los efectos de la tormenta, porque no lo asaltó ninguna pesadilla ni se levantó dormido.


  Bella despertó cuando un rayo de sol le dio en la cara. Se desperezó con un bostezo y miró a su alrededor, confusa durante unos segundos, hasta que recordó lo que había pasado. Se giró con una sonrisa, que se le congeló en el rostro al encontrarse sola en la cama. Se mordió el labio, preguntándose dónde estaría Grayson. ¿Había salido corriendo nada más despertar? ¿La esquivaría para no hablar de ello? Para ella había sido algo precioso, único, pero quizá él no había sentido lo mismo. Quizá la conexión no era como ella creía.


  De pronto, la puerta se entreabrió y vio que se asomaba.


  —Ah, genial, estás despierta —dijo él.


  Bella solo afirmó, sin saber qué decir. Entonces, Grayson abrió la puerta del todo y se metió con una bandeja llena de comida, que dejó sobre sus piernas tras darle un beso.


  —Desayuno de campeones —comentó, pasándole una taza de café y cogiendo él otra—. Tenemos mucho que hacer.


  —Ah, ¿sí? —Tomó un sorbo, intentando recordar—. ¿No es domingo?


  —Sí, pero tenemos un enjambre en espera nuestro rescate.


  Ella se quedó sin habla, mirándolo.


  —¿Qué?


  —Vamos a ver qué podemos hacer por tus abejas. Si me hubieras dejado hablar ayer, era lo que iba a explicarte.


  Bella enrojeció, más cuando él sonrió y le dio un beso de nuevo. Vaya, a ver si ahora iba a estar con esas sonrisas todo el día y la iba a tener distraída, porque eran tan raras de ver… Por desgracia, fue solo un segundo, porque Grayson se puso serio mientras continuaba con lo que estaba diciendo.


  —Vamos a hacer una prueba a ver qué nivel de varroa hay.


  —¿En serio?


  —Ajá. Hay varias formas, la mayoría implican pruebas en las que los ejemplares mueren. —Ella puso cara de susto—. Pero he descartado todas porque estarías en contra.


  Bella afirmó, confusa porque no había esperado nada de eso. Lo de «sus» abejas ya le había llegado al corazón, que él las considerara así, y que se tomara tantas molestias… Dios, se estaba derritiendo allí mismo otra vez.


  —Desayuna, que no tenemos todo el día —bromeó él.


  En realidad, sí lo tenían, porque todo estaba al día, no había trabajadores ni tareas urgentes que realizar. Bella lo sabía; sin embargo, le obedeció con una sonrisa feliz y se tomó una tostada con miel y el café, como él. Una vez con el estómago lleno, cogió ropa y se duchó mientras él fregaba las tazas del desayuno.


  Bella se secó con una sonrisa, que se volvió amplia cuando vio una marca rojiza en su cuello. No tardaría en desaparecer, pero le pasó un dedo por encima con cariño. Esperaba que fuera la primera de muchas.


  Ya vestida, bajó a la cocina y Grayson le cogió la mano para guiarla al exterior. Llevaba una bolsa llena de cosas, que ella miró con curiosidad, aunque no preguntó. Seguro que él se lo explicaba enseguida, como así fue.


  —Vamos a hacer la prueba del azúcar —explicó él—. Necesitamos 30gramos de abejas, aproximadamente trescientas, de los cuadros de cría en este frasco. —Lo sacó y se lo tendió—. Ten cuidado de no incluir a la reina. ¿Te ves capaz de sacarlas? Si no, me pongo el traje y lo hago yo.


  Bella cogió el tarro, casi temiendo romperlo de la emoción. Aquello significaba mucho: Grayson confiaba en ella, en que era capaz de conseguir las abejas sin dañarlas ni a ellas ni a sí misma. Le decía que creía en su conexión con ellas, sin verbalizarlo. Pero para Bella, los gestos significaban mucho más que las palabras. Las promesas y las frases bonitas se las llevaba el aire; los hechos, no.


  Afirmó, le dio un beso casi tímido y se fue caminando hasta la colmena, bajo la atenta mirada de Grayson. Él estaba tenso como una cuerda de violín, porque le resultaba difícil permitirle hacer algo así, sola y desprotegida. Sin embargo, sabía lo importante que era para ella y se obligó a quedarse quieto en la distancia, observando cómo sacaba uno de los panales y realizaba el encargo. Poco después, Bella estaba de vuelta con el frasco y Grayson respiró aliviado, aunque no demasiado alto para que ella no se molestara.


  La llevó hasta el anexo y allí le explicó el resto del proceso. Colocó una malla sobre el tarro, echó azúcar y lo giró para que todas se cubrieran del polvo blanco. Tenían que esperar unos minutos, hasta voltearlo de nuevo y Bella abrió los ojos asombrada al ver a los ácaros caer.


  —Puedes devolverlas, voy a contarlos —informó Grayson.


  Bella miró el interior del tarro, donde las abejas aún estaban vivas, y las llevó a la colmena, aliviada. Cuando regresó, Grayson ya limpiaba la mesa.


  —¿Cuál es el veredicto? —preguntó.


  —No es tan grave como puedas pensar —le dijo, rodeándole los hombros con el brazo para que se tranquilizara—. El porcentaje que hay es tratable, no supera el límite de no retorno que es cuando pasa del 20 por ciento.


  Bella respiró, aliviada.


  —¿Qué hay que hacer? —le preguntó.


  —La erradicación total es prácticamente imposible, ya que siempre quedará alguna hembra en una colmena, o en los enjambres silvestres como este. Por lo tanto, nuestro objetivo será minimizarla todo lo posible. Utilizaremos una mezcla que tenemos especial para acabar con ellos. —La llevó hasta la zona donde guardaban los tratamientos—. Colocaremos estas almohadillas, hay que cambiarlas cada dos días.


  —Yo me ocupo.


  —No lo dudaba.


  Le explicó cómo colocarlas para que lo hiciera ella y, de nuevo, la observó desde lejos mientras Bella realizaba el procedimiento. Se tensó cuando varias abejas salieron y revolotearon a su alrededor, pero la joven ni se inmutó. Incluso sonrió mientras se posaban en su pelo y brazos antes de volver a la colmena nada más terminar.


  No le quitó la vista de encima cuando volvía hasta él, tan hipnotizado como suponía debían estar las abejas. Las colmenas, las praderas, las montañas al fondo…, era un paisaje que conocía como la palma de su mano y en el que ella debería desentonar, no era de allí y, sin embargo, parecía formar parte del todo.


  ¿Por qué no podía imaginarse el lugar como era antes, sin ella?


  —¿Todo bien? —le preguntó Bella, acercándose.


  Él afirmó, aunque no estaba seguro de nada. Si algo le había enseñado Vietnam, era que las cosas podían cambiar en un chasquido de dedos. Todo era frágil, y así era como se sentía en aquel momento, mirando sus ojos y perdiéndose en ellos. Le daba miedo que se estropeara, pero también no intentarlo. ¿Qué pasaría al día siguiente, cuando volvieran a la rutina? No quería que nadie estropeara aquello.


  —Es solo… —Carraspeó—. No sé si mañana… quiero decir, los demás…


  Bella movió la cabeza, porque tampoco quería que nadie se metiera en lo suyo, fuera lo que fuera. No quería guardar secretos con Jo, pero lo ocurrido, de momento, no pensaba compartirlo.


  —Nadie tiene que saber nada —afirmó.


  Él respiró aliviado. Cogió su mano y Bella sonrió, de camino al interior de la casa, de donde ya no salieron el resto del domingo.


  Capítulo 13


  Bella abrochó el último botón del vestido de Jo y esta se giró en busca del espejo, mientras Amalia se aseguraba de que no pisaba el más mínimo centímetro de tela. Lo cual no iba a ocurrir, ya que Jo no había elegido un vestido demasiado pomposo, más bien todo lo contrario: de líneas rectas, en tono blanco roto y con escote redondo, sin cola. Tampoco llevaba velo, solo una tiara discreta encima del flequillo, destacando así el recogido.


  —Estás muy guapa —dijo Amalia—. Yo hubiera aprovechado para vestirme de princesa, pero ya me conoces: no sé lo que significa la palabra discreción.


  —¿Qué opinas, Bella? —Jo giró ante el espejo un par de veces.


  —A mí me encanta cómo vas —replicó esta.


  Y era cierto. El estilo se adaptaba a la perfección a la personalidad de Jo, nada farragosa, y el resultado estaba tan bien combinado que era pura armonía. Sencilla, elegante… Bien sabía ella que un vestido de princesa no garantizaba nada en absoluto: el suyo había sido así, y en sus fotos de boda, donde quiera que estuvieran, se la veía igual que una muñeca de anuncio. Casi nadie sabía que la radiante sonrisa que mostraba escondía, en realidad, cierto miedo ante lo desconocido. Tenía tan solo veintiún años, no estaba segura de si estaba enamorada de Nate y salía de casa de sus abuelos para ir a casa de un hombre con el que llevaba dos años saliendo.


  Aun así, su boda fue bonita, incluso el periódico local se hizo eco al ser los Freeman una familia tan importante. En el pie de foto ponía: «Nate Freeman y su bella esposa».


  Así, sin más. Una bella esposa sin nombre, por lo visto. Y nadie pareció importarle ese pequeño detalle, Nate comentó lo bonita que era la foto y sus padres algo similar. A Norma le impresionó tanto verla en el periódico que derramó un par de lágrimas y la felicitó por su matrimonio. Ese matrimonio tan bien concertado por ella misma.


  Bella se obligó a regresar al presente. No tenía muchas ganas de recordar aquel día que sí, fue muy bonito. Nate se había portado igual que un galán durante dos años y el día de la boda era su premio, un premio que por fin había conseguido.


  —Gracias. —Los ojos de Jo brillaban de emoción—. No me puedo creer que al fin vayamos a casarnos.


  Le apretó las manos, con cierto nerviosismo, y Bella intentó calmarla.


  —Todo va a salir de maravilla —dijo, con voz serena.


  Jo asintió, y entonces escucharon un claxon que sonaba con fuerza: el coche aguardaba fuera.


  Jo se miró una última vez y se ajustó la tiara, pese a que no era necesario. Miró hacia el bolero que aguardaba en la silla, y Amalia se acercó para cogerlo.


  —Yo lo llevo, tranquila.


  Habían entrado en el otoño hacía un par de semanas; aún estaba en su fase inicial, pero empezaba a refrescar y la celebración sería al aire libre, de modo que más le valía llevarlo por si acaso. A su vez, Bella cogió el ramo, una mezcla de peonías, calas y rosas en tonos pastel, y le dio una palmadita.


  —Vamos allá.


  La muchacha asintió, cogió aire y se encaminó con paso resuelto hacia la puerta. Bella y Amalia intercambiaron una sonrisa antes de ir tras ella hacia la entrada de la cabaña que compartía con Kenneth, quien se había marchado hacía un par de horas para dejar que la novia se arreglara con calma e intimidad.


  Afuera, de pie junto al vehículo, se hallaba Richard, el padre de Jo, encargado de llevarla hasta la iglesia. Observó a su hija unos segundos, mudo, y después la abrazó de forma cálida.


  —Qué guapa estás —dijo.


  —Gracias, papá. ¿Seguro que no te molesta no llevarme al altar?


  —Claro que no, cariño. Ya está tu madre para hacer ese papel, es estupendo que Kenneth tenga a su hermano allí. —Movió la cabeza en dirección a Bella y Amalia—. Chicas, vosotras también estáis preciosas. Prometedme un baile cuando Sally esté descuidada.


  Eso hizo reír a ambas, y pronto se encontraban en el interior del coche de camino a la iglesia de Big Timber. Bella pensaba cuán distintos podían ser los progenitores: desde el suyo propio, ausente, hasta el de los Newton, un auténtico bastardo. Y después existían los del tipo de Richard, ideal en todos los aspectos. Quería a su hija, la apoyaba y era comprensivo. No se podía pedir más. Bueno, sí, una madre como Sally, muy similar a él.


  No tardaron demasiado en llegar, y Richard aparcó en la misma entrada. Nadie protestaría; la mayoría del pueblo ya estarían dentro, sentados en sus respectivos bancos y en espera de la llegada de la novia. Amalia se bajó la primera y abrió la puerta para ayudar a Jo por si tenía problemas con los tacones, y esta logró salir ilesa.


  Desde fuera se escuchaba la música del órgano, así que Jo dedujo que, como buena novia, llegaba unos minutos tarde. Se estiró el vestido, comprobó la tiara por enésima vez, y volvió a coger aire antes de encaminarse al descansillo.


  Dentro esperaba su madre, Sally… y Grayson, al que Jo observó con sorpresa. Casi había esperado verlo aparecer vestido con cualquier cosa, y eso que Bella la había informado de que el tema estaba solucionado. Aun así, no esperaba que acatara el protocolo.


  Y no era el único tema en el que la tenía atónita. Primero, aceptar ser el padrino de Kenneth, que se traducía en llevarla hasta el altar, además de echarles una mano en los preparativos. Con esto último no contaba, sin embargo, se llevó una nueva sorpresa: Grayson les había preguntado qué podía hacer por ellos, y al comentarle que necesitaban ayuda para buscar un sitio donde celebrar el catering, les ofreció su propio terreno. Esa oferta ni siquiera se les había ocurrido, aunque era una buenísima idea porque tenía mucho espacio, no estarían cerca de las colmenas y, sobre todo, no tendrían que pagar nada. Grayson les prometió que se ocuparía de ponerlo en condiciones, algo de lo que Jo no estaba segura, pero, en fin: a caballo regalado no le miras el dentado. La naturaleza no se prestaba a mucha exigencia, seguro que a los invitados no se fijaban si estaba decorado o no.


  Además, les pidió la lista de bodas para hacer un regalo, y les dijo que, si necesitaban cualquier otra cosa, lo llamaran. Hasta Kenneth apenas podía creerlo.


  —Quizá por fin sea vuestro momento —comentó Jo, tras la sorpresa inicial.


  —Quizá. —Kenneth aún recelaba.


  —Si no te quisiera, no haría nada de todo esto. Va más allá del simple compromiso, creo yo.


  Y él no podía por menos que pensar lo mismo. Solo que no era fácil derribar tantos años de distancia, aunque se preguntó si no lo habrían complicado ellos mismos. Un solo gesto por su parte, al pedirle que fuera su padrino, y su hermano había respondido mucho mejor de lo que esperaba. ¿Por qué eran tan complejas las relaciones humanas?


  —Vaya, Grayson, ¿ves como ese traje era perfecto para ti? —Amalia le guiñó un ojo, con una sonrisa pícara.


  Jo salió de sus pensamientos con la voz de su amiga.


  Grayson la miró, sin modificar su expresión relajada. Le daba un poco igual lo que dijera Amalia porque, en realidad, no la escuchaba. Prefería prestar atención a Bella, que llevaba aquel vestido azul turquesa que resaltaba aún más sus ojos, y lo único que le apenaba era saber que no podrían estar juntos en la boda, ya que lo que había entre ellos todavía no era público.


  Lo mismo le sucedía a ella, por descontado. Se acercó a entregarle a Jo el ramo de flores, y la breve mirada que cruzó con él le hizo darse cuenta: ¿por qué no se ponían de acuerdo y dejaban que la gente se enterara?


  Al fin y al cabo, Grayson estaba soltero. Quizá a Amalia le fastidiara un poco, pero lo superaría pronto, fijo. Además, él jamás respondía a sus indirectas, así que dudaba que se hubiera hecho ilusiones reales.


  —Estás muy guapa, Jo —comentó Grayson, con un carraspeo.


  —Muchas gracias. —Ella sonrió—. ¿Kenneth ya está dentro?


  —Esperando en el altar, sí. ¿Lista?


  Jo asintió, guardando sus nervios para sí misma, y cogió a Grayson del brazo. Se le hacía raro que su padre no la llevara al altar, pero se sentía feliz porque parecía que, finalmente, el hermano de su futuro marido hubiera decidido acortar la distancia.


  Grayson le guiñó un ojo a Bella, y se llevó a la novia al interior de la iglesia. Las dos chicas los adelantaron para ir a sus sitios en los primeros bancos, donde ambas se acomodaron junto a Richard. Kenneth aguardaba ante el cura con Sally, la madre de Jo, a su lado. También se lo veía un poco nervioso, pero el traje le quedaba perfecto.


  —Es un gran partido —susurró Amalia a Bella, una vez sentadas.


  Bella no podía estar más de acuerdo: Kenneth había demostrado ser una buena persona. Por absurdo que sonara, a Bella no le hubiera gustado dejar a su amiga en manos de un mal hombre, aunque la conociera desde hacía unos meses. Claro que Jo no era tan pánfila como ella a los veintiún años, sino mucho más inteligente. Había salido con su novio durante años, incluso convivido con él antes de dar el paso. No era lo habitual, pero sí lo más inteligente.


  El órgano cambió de melodía para dar paso a la marcha nupcial, y todo el mundo se giró en sus asientos para contemplar la entrada de la novia. Hubo varias exclamaciones de admiración y sorpresa mientras ella recorría el pasillo del brazo de Grayson, que la soltó una vez llegaron hasta Kenneth. Su hermano le dedicó una sonrisa y después miró a Jo, aún maravillado de haber conseguido llevarla hasta allí.


  Sally se alejó unos pasos hacia atrás, y Grayson hizo lo mismo. El cura carraspeó un par de veces antes de empezar.


  —Queridos hermanos, estamos aquí presentes para unir a Kenneth Newton y Joanne Berry en santo matrimonio.


  Tras eso, Jo apenas escuchó nada más. Logró fijar su mirada en el cura para evitar distracciones, porque lo que más le apetecía era ponerse a bailar. No podía hacer eso, claro, el pastor Mitchell se enfadaría, de modo que se mantuvo quieta, lanzando alguna que otra mirada de soslayo a Kenneth.


  Entonces, antes de darse cuenta, el pastor dijo:


  —¿Tenéis los anillos?


  Grayson se adelantó para entregarles la cajita, que ambos recogieron con una sonrisa y sin dejar de mirarse el uno al otro.


  —Muy bien. —El pastor aguardó a que los tuvieran en las manos—. Repite conmigo, Kenneth: Yo, Kenneth Newton, con este anillo, te desposo a ti, Joanne Berry, para…


  Tras el intercambio de alianzas, al fin el pastor les dio permiso para besarse y los declaró marido y mujer de forma oficial. Una salva de aplausos coronó ese momento especial y, de repente, Jo notó que se relajaba de la cabeza a los pies. Ya estaba, la ceremonia había terminado y quedaba la parte más divertida del día, así que se separó de Kenneth con los ojos brillantes.


  —¿Todo bien, señora Newton? —preguntó él, divertido.


  —Perfecto. —Ella le dio un empujoncito amistoso.


  Los dos se prepararon para la avalancha de abrazos y felicitaciones de la familia y amigos. A Kenneth le hubiera gustado abrazar a su hermano, pero ya no lograba localizarlo, y tampoco tenía claro que este quisiera recibir ese gesto. Sí, había sido de ayuda y estaba más receptivo, pero no sabía si para dar ese otro paso… Por suerte, el calor del resto evitó que pudiera pensar más en el tema, y pronto se vio arrastrado hacia la salida de la iglesia, donde tanto él como Jo fueron recibidos con la tradicional lluvia de arroz.


  —¿Os ha gustado la ceremonia, chicas? —preguntó Sally, que no dejaba de frotarse los ojos y estaba a punto de destrozar su maquillaje.


  —Ha sido preciosa —concedió Bella.


  —Preciosa —corroboró Amalia—. Aunque tengo que decir que mi parte preferida de las bodas llega ahora.


  —Cómo eres —bromeó Richard—. ¿Venís en el coche con nosotras, chicas? Van a sacar las fotos a los novios, podemos tomar algo antes de ir al banquete. Hay tiempo.


  —Estupenda idea —dijo Amalia.


  —Si no os importa, iré con Grayson —dijo Bella—. Quedaban algunas cosas por preparar y quiero echarle una mano.


  —Grayson se ha ido hace unos quince minutos, querida —comentó Sally—. En cuanto terminó la ceremonia.


  —Oh…, bien —murmuró ella, sin saber cómo sentirse—. Bien, entonces me quedo con vosotros.


  Los siguió hasta el bar, pensativa. ¿Por qué se había marchado él sin esperarla? No iba a poder verlo a solas hasta el final de la celebración y, además, quería ayudarlo. Grayson se había tomado muchas molestias para preparar la zona, seguro que por eso había salido con prisas: para asegurarse de que todo estaba listo.


  Reprimió una mueca, y pronto se le pasó el malestar cuando los Berry sacaron varias botellas de champán para brindar por el enlace. Así que, unos tres cuartos de hora después y un poco achispados, los invitados cogieron los coches para encaminarse hasta la granja Newton.


  Kenneth y Jo, tras hacerse un buen montón de fotos, fueron hasta allí en el coche de él, con el persistente ruido de las latas atadas al guardabarros como música de fondo.


  Jo fue la primera en bajar, una vez estacionaron el coche en el sitio habitual donde ella lo dejaba a diario. Casi sentía que fuera a trabajar en lugar de a celebrar un banquete, pero esa idea pronto desapareció de su cabeza al avanzar unos pasos y lanzar una mirada desde la distancia.


  Kenneth fue tras ella y se colocó a su lado, perplejo. Ninguno habló, y de esa guisa los encontraron los padres de Jo al aparecer con el coche.


  —Hemos bebido un poco de champán por adelantado —confesó Richard, acercándose a la pareja con cara de culpabilidad—. No nos lo tengáis en cuenta.


  —Oh, vaya. —Sally siguió la dirección de su mirada—. ¿Vamos a quedarnos aquí todo el día? No sé vosotros, pero yo tengo hambre.


  —Yo también —afirmó Richard, y tiró del brazo de su mujer.


  —¿Vamos? —preguntó Amalia, dando un empujón a los novios para ponerlos en marcha.


  Jo lanzó una mirada a Bella, que se encogió de hombros con una sonrisa. No pronunció palabra porque Amalia los urgía para que se movieran, así que se limitó a caminar tras sus padres, con Kenneth a su lado y con una expresión tan estupefacta como la suya.


  Bella lo entendía. Había tenido que morderse la lengua todas y cada una de las veces que Jo mencionaba el banquete de pasada. La chica trataba de no darle importancia, aunque era obvio que el hecho de que su futuro cuñado se ocupara de ese tema la inquietaba un poco.


  Bella había ignorado sus intentos de sonsacarle o las indirectas, pero solo porque sabía que Jo no tenía ningún motivo para preocuparse. Y a la vista estaba.


  Jo se detuvo frente a la entrada, sin saber qué decir. Sí, era verdad que habían aceptado celebrar el banquete allí porque era más sencillo y no tenían que pagar, pero ni en sus mejores sueños hubiera podido imaginar lo que contemplaban sus ojos.


  No eran solo los arreglos florales que decoraban la zona, sino las carpas: amplias y de color blanco, a juego con las mesas y sillas. Hasta había guirnaldas de luz que, pese a que a esa hora no estaban encendidas, sabía que crearían un aspecto mágico en cuanto empezara a atardecer.


  A un lado, una pequeña tarima con instrumentos: eso significaba que también tendrían música.


  La mantelería, los arreglos de la mesa, todo estaba cuidado y tan bonito como cuando el banquete se celebraba en un restaurante. El problema residía en que Big Timber no poseía un local para esos casos y las bodas siempre tenían que celebrarse en pueblos vecinos, lo que no dejaba de ser un inconveniente. Pero, tras ver ese escenario, Jo no dudaba de que aquello podría convertirse en un segundo negocio si Grayson quisiera.


  Además, tal y como este había prometido, la zona se encontraba próxima a la casa y bien alejada de la zona de colmenas, por lo que no había peligro.


  —Madre mía —dijo Kenneth, tras unos segundos sin dejar de mirar aquello—. No puedo creer que Grayson haya montado todo esto.


  —¿Os gusta? —Bella se acercó a los dos, sin dejar de sonreír.


  —Seguro que tú le has ayudado —dijo Jo.


  —Un poco, lo ayudé a escoger las flores y la mantelería, el resto es cosa suya.


  Podía dar fe, que las carpas las había montado él mismo esa última semana aprovechando que Jo se había cogido unos días antes de la boda para hacerse un par de tratamientos y estar más descansada ese día.


  Además, el personal del catering ya andaba por allí, paseando entre los invitados mientras repartían bebidas y canapés. Jo había temido que resultaran fuera de lugar con sus uniformes en pleno campo, pero ahora se daba cuenta de que resultaba perfecto. No se le ocurría una boda más perfecta.


  —¿Vamos? —Amalia se frotó el estómago—. ¡Me muero de hambre!


  Aquello era general, así que Jo y Kenneth siguieron a los Berry con intención de reunirse con los invitados. Jo sentía que había recibido mucho más de lo que esperaba y lucía una expresión radiante, se hallaba de lo más feliz mientras saludaba a la gente del brazo de su ya marido.


  Al fin, Bella consiguió localizar a Grayson entre toda la gente. Estaba junto a un grupo de camareros, al parecer dándoles algún tipo de orden.


  —Hola —saludó ella, y le entregó una copa de champán de las dos que llevaba—. ¿Pasa algo?


  —No, solo les daba indicaciones para que no se acercaran a la zona de las colmenas —contestó él, y lanzó una mirada en aquella dirección—. Bueno, la he acordonado por si acaso, pero aquí hay niños y no me fío mucho de ellos, ya sabes…


  —Estaré pendiente —se ofreció la chica—. ¿Por qué te has marchado sin esperarme? Podía haberte ayudado con esto.


  —Prefería que te divirtieras un poco —dijo él, con una sonrisa, y dio un trago a la copa de champán—. Ha quedado bien, ¿no?


  —Jo y Kenneth estaban boquiabiertos.


  —Qué poca confianza tienen en mí —se quejó Grayson, pero volvió a sonreír.


  Bella notó esa sensación cálida que la envolvía cada vez que veía esa sonrisa. Cierto que ya no costaba tanto contemplar una, pero su rostro cambiaba tanto que no podía evitar que ese gesto la revolviera por dentro. Sabía que era pronto para dejarse ver juntos, Big Timber era un pueblo con todas las letras, pero ella lo único que quería era portarse igual que cualquier otra pareja.


  Claro que, ni siquiera habían comentado ese tema, así que Bella no sabía si de verdad eran una pareja. Las cosas entre ellos fluían de manera natural, cierto, tanto que la mayoría de las veces sobraban las palabras…, y ese era el problema, que la muchacha sentía que faltaba una conversación. Ella tenía claros sus sentimientos, sabía que se había enamorado antes de darse cuenta, pero desconocía ese punto por parte de Grayson. No era el tipo de hombre que tonteaba aquí y allá, él mismo había confesado que llevaba tiempo sin relacionarse con nadie. A pesar de eso, Bella necesitaba saberlo. Quería escuchar de su boca que también la quería.


  —Hola, chicos. —Amalia se acercó a ellos con una sonrisa—. Menuda habéis montado aquí, está precioso. No las tenía todas conmigo cuando vi las estructuras, pero oye, genial.


  —Yo sabía que quedaría bien —añadió Landon, acercándose.


  Bella le dio un abrazo, y no tardaron en reunirse con ellos Abraham y Jerica. Todo el personal había podido observar los avances, si bien una cosa era ver las estructuras, y otra, el resultado final.


  —Podrías sacar un sobresueldo, jefe —comentó Abraham.


  —Deja, que ya tengo bastante trabajo con las abejas —contestó él.


  —Hoy no se habla de trabajo. —Amalia puso tono severo—. Más vale que después del banquete bailes conmigo, no pienso dejar que te centres en las abejas.


  Bella puso los ojos en blanco y cambió una mirada con Landon, que sonrió divertido. Qué persistente podía ser Amalia cuando quería, nada la desanimaba. Y la mirada arrobada de Jerica tampoco ayudaba; por muy gruñón que fuera Grayson, ahí no le faltaban pretendientas.


  —Buena idea —convino Abraham, y sonrió a Bella—. Y tú, ¿bailarás conmigo, señorita?


  Antes de que la chica pudiera responder, Landon sacudió la cabeza.


  —No, lo hará conmigo, Casanova —dijo.


  —Eh, Landon, la celebración será larga —se quejó el chico—. No pensarás acapararla…


  —Ahora mismo, mírame —dijo Landon, y agarró a Bella del brazo para llevársela de allí tras guiñarle un ojo a Grayson, que se quedó confuso.


  La joven se dejó llevar por Landon, sin entender qué pretendía, y aguardó a estar un poco apartados de la gente.


  —Vayamos a ver qué tal están las abejas —comentó él—. Ya sabes que los animales son muy sensibles y se estresan rápido.


  Ella asintió, aliviada. Sí, de hecho, le preocupaba mucho que los niños se acercaran a molestarlas, no lo hacían con mala intención, pero ellos no veían el peligro y el día podía acabar muy mal si eso sucedía.


  —No hagas caso a Abraham —comentó Landon—. No tienes que bailar con él si no quieres.


  —Tranquilo —dijo Bella—. Me cae bien, nunca se ha excedido.


  —No, eso no va con él —asintió Landon, entre risas—. Aquí la apisonadora es Amalia.


  —Cierto —convino Bella, divertida.


  Landon se detuvo frente a las colmenas. Bella comprobó que, en efecto, Grayson se había ocupado de acordonar la zona para que nadie entrara allí. Se veía de sobra, aunque Bella ya había decidido estar pendiente. También quería saber si las abejas se encontraban tranquilas, de modo que inició su paseo habitual entre colmenas mientras Landon la observaba con una sonrisa en la cara. Era fácil querer a aquella chica, poco importaba si era una completa desconocida que tan solo llevaba siete meses en sus vidas: había encontrado su lugar de forma natural y encajaba a la perfección. Era un verdadero placer observar su manera de comunicarse con los insectos y, a pesar de haberlo visto mil veces, a Landon le seguía pareciendo magia.


  Y, tal y como apreciaba esa magia, la sentía en otras áreas también.


  Una vez ella estuvo satisfecha, abandonó el recinto para regresar junto a Landon.


  —¿Están bien? —preguntó el hombre.


  —Perfectas —dijo Bella, con una sonrisa tranquilizadora—. Ya podemos ir a ver qué tal es ese catering. Jo no ha dejado de decir que es maravilloso.


  —Eso es porque no hay más —se echó a reír Landon.


  La joven lo cogió del brazo e iniciaron el viaje de regreso con tranquilidad, disfrutando del paisaje igual que si fuera la primera vez que lo veían.


  —¿Has pensado en planes de futuro? —preguntó él, minutos después.


  —¿Qué quieres decir? —Bella lo miró sin comprender.


  —Me refiero a si piensas quedarte en Big Timber definitivamente, o continuarás tu camino en otra dirección.


  Bella se detuvo y lo miró.


  —¿Por qué me preguntas eso?


  —Bella, ya tengo muchas canas. —Landon le sonrió con afecto—. Me pareces una buena chica, sabes que te aprecio.


  Ella aguardó al «pero», porque allí había uno, seguro. No terminaba de entender qué pretendía decir Landon.


  —Grayson es como un hijo para mí —explicó Landon.


  Entonces, la chica al fin captó por dónde iba el hombre. Notó que se ruborizaba, no mucho, aunque si lo suficiente para corroborar los pensamientos de Landon.


  —Te has dado cuenta —murmuró.


  —Sí. Es difícil no hacerlo, la verdad… solo hay que observar. —Él se encogió de hombros y le dio una palmadita amistosa—. No me malinterpretes, me pareces encantadora. Hacía mucho que no veía a Grayson así.


  —¿Pero?


  —No quiero que le hagas daño, Bella. Sé que no lo harías a propósito, de eso no tengo la menor duda… si, por ejemplo, solo estuvieras aquí de paso…


  —No estoy de paso —dijo ella, con firmeza—. Estoy donde quiero estar.


  —Grayson puede parecer fuerte, pero no lo es tanto. La guerra destroza a las personas, Bella, los mastica y escupe los restos. —Landon suspiró—. No es tan sencillo recomponerse después. Tú lo has ayudado, está cambiado, y no soportaría…


  —Este es mi hogar —volvió a decir ella, y lo miró con cariño—. Y me quedaré, siempre que él lo quiera también.


  —Me alegra oír eso. —Landon pareció aliviado—. Tengo que decir que hacéis muy buena pareja, por mucho que eso fastidie a Amalia. O a mi propia hija.


  Los dos se echaron a reír a la vez.


  —Y a mí me alegra que Grayson te tenga a ti —dijo ella—. Es una suerte que haya alguien que se preocupa por tu bienestar.


  Volvió a cogerlo del brazo y el resto del camino intercambiaron más risas hasta que se reunieron en la mesa para unirse al banquete. Kenneth había puesto a Grayson a su lado; a pesar de las dudas, Jo se lo había sugerido y él estuvo de acuerdo. Quizá fuera raro, ya que no hablaban mucho y eso parecía algo forzado, pero en algún momento tenían que empezar. Jo tenía a sus dos padres con ella, así que Bella estuvo más alejada de lo que le hubiera gustado, tanto de Jo como de Grayson. Por suerte, tenía al resto del equipo con ella, así que no se aburrió.


  Tal y como Jo había comentado, la comida era excelente, además de abundante, y el ambiente muy festivo.


  —¿Qué te ha parecido la ceremonia? —preguntó Kenneth, una vez todo el mundo tuvo los platos llenos y pudo, por fin, dirigirse a su hermano.


  Grayson giró la vista hacia él, incómodo. Se había tomado muchas molestias para que el sitio fuera del agrado de su hermano y de Jo… y, una vez sentados, no tenía la menor idea de sobre qué charlar con él. Casi quince años de separación pesaban demasiado, casi nada de lo que hablaban sonaba natural y, pese a que no le gustaba, no sabía la forma de solucionarlo.


  —Bonita —contestó. Tras unos segundos, se vio en la obligación de añadir algo, ya que Kenneth aguardaba—. En fin, el pastor es… ya sabes, el pastor.


  —Es verdad. Ya desde pequeño tenía esa cara tan severa, ¿te acuerdas?


  —Qué se podía esperar de alguien que ya con ocho años quería ser monaguillo…


  Kenneth sonrió.


  —Gracias por haber preparado todo esto —concedió—. Ha quedado perfecto. No creo que un restaurante pudiera igualarlo.


  —Bueno, el tiempo ayuda —contestó Grayson.


  Kenneth iba a añadir algo, pero entonces alguien se levantó con la copa en la mano para proponer un brindis por los novios y tuvo que imitar el gesto junto a Jo.


  A Grayson no le importó. Apreciaba los esfuerzos de Kenneth por comunicarse por él, pero era muy consciente de que una relación no se recuperaba en dos días, y menos después de tanto tiempo. Se sentía más cómodo en silencio, pese a lo que pudiera parecer, así que bebió un sorbo de champán en el brindis y regresó a la tranquilidad de sus propios pensamientos.


  De cuando en cuando, sus ojos paseaban por los comensales hasta que localizaba a Bella que, por desgracia, estaba demasiado lejos de él. Por suerte, se había librado de Amalia, pero tener que observar a Abraham desplegando sus encantos con Bella no le hacía especial ilusión. No era que le preocupara en realidad, confiaba en ella, pero no dejaba de preguntarse por qué no podían estar sentados juntos y actuar con normalidad.


  Bueno, lo cierto era que hacía poco que la conocía y sabía que no debía precipitarse, aunque más por ella que por él. Grayson tenía sus heridas, Bella las conocía, pero ¿y al revés? No olvidaba que la muchacha arrastraba lo suyo; sin embargo, no sabía demasiado al respecto. Y no deseaba asustarla, presionarla o forzar la situación: mejor que las cosas se desarrollaran a su ritmo, con el tiempo necesario, y ya vería hacia donde los llevaba lo que tenían.


  Y claro, la teoría resultaba perfecta, lógica. Luego estaba la realidad, donde tenía que ver cómo Abraham era quien la tenía cerca y la hacía reír.


  Sus pensamientos se vieron interrumpidos cuando los camareros trajeron la tarta. Jo y Kenneth se levantaron a hacer el corte y, tras un montón de ruidosos aplausos, las porciones del pastel comenzaron a pasar de mano en mano mientras la banda musical contratada por Grayson hacía su aparición.


  Los novios abrieron el baile, las guirnaldas de luz se encendieron y dio comienzo la parte más distendida de las bodas: el champán corría sin el menor rubor y la gente bailaba, decidida a disfrutar hasta el último minuto.


  Grayson logró escabullirse del típico brindis del padrino, aunque la jugada no le salió del todo bien, ya que fue interceptado por Amalia y casi arrastrado hacia la zona de baile.


  Cruzada de brazos, Bella trataba de no prestar atención al hecho de ver a Amalia abrazada a Grayson. Trataba de consolarse pensando que era a ella a quien estrechaba por las noches, aunque no parecía funcionarle mucho.


  —Hey. —Jo apareció a su lado—. Oye, ¿me ayudarías?


  —Claro. —Bella se dio la vuelta en su dirección—. ¿Qué necesitas?


  —Ir al baño con urgencia. Con el vestido, los tacones…


  —Yo te ayudo, vamos.


  De paso, dejaría de ver aquello que tanto la disgustaba. Siguió a Jo al interior de la casa y la acompañó al lavabo de la primera planta, con cuidado de que no se pisara el vestido.


  —Puedo recogértelo —ofreció Bella—. Espera, tengo un imperdible por aquí.


  Jo contempló cómo rebuscaba en un pequeño neceser.


  —Estás instalada del todo, ¿verdad? —comentó, con una sonrisa—. Si hace un año me hubieran dicho que tus cosas estarían desperdigadas por la casa de este modo…


  —Grayson no es nada maniático. Ven, déjame que pruebe.


  Jo se dio la vuelta. A esas alturas del día, el vestido ya no le preocupaba mucho. Aun así, pretendía conservarlo por si tenía una hija y esta lo quería, de modo que mejor si no lo rompía al engancharlo con un tacón.


  No tenía demasiada tela, así que a Bella no le costó. Pasó el broche con habilidad por entre los pliegues hasta que logró recoger el sobrante sin que la parte trasera se viera mal.


  Jo se miró en el espejo, satisfecha.


  —¡Queda perfecto! Y es muy cómodo.


  —Sí, me enseñaron a hacerlo antes de casarme. Mi vestido era mucho más pomposo.


  Se calló, sin ganas de tocar ese tema, y Jo no insistió. Una vez solucionada la urgencia, Jo se sentó unos segundos en el borde de la bañera y se quitó los zapatos con cara de alivio. Tras frotarse los pies, suspiró.


  —No puedo creer que este día casi haya terminado —comentó—. Ha sido tan increíble, no lo hubiéramos conseguido sin vosotros, Bella.


  —Ha sido una boda muy bonita —dijo ella—. Y seguro que el viaje de novios estará mejor.


  Solo se iban unos días, y tampoco muy lejos, a California, pero la suma de vacaciones y playa resultaban más que suficiente para Jo, que lo esperaba con ilusión.


  —Estoy muy feliz —afirmó Jo—. Es como si todo empezara a encajar, ¿sabes? Kenneth y Grayson parece que están menos distanciados. Y Grayson está más… tranquilo, no sé. Fíjate, hasta está bailando con Amalia, quién sabe, lo mismo terminan juntos.


  Bella hizo una mueca. Breve, pero Jo la atrapó en el momento justo.


  —¿Y esa cara? —quiso saber.


  —¿Qué?


  —Has puesto una cara rara, ¿es por Amalia? Ya sé que es muy así, no a todo el mundo le cae bien, pero no es mala.


  —No pasa nada con Amalia, en serio. ¿Volvemos ya?


  Jo la observó, extrañada… y entonces, de pronto, tuvo un ataque de claridad.


  —¡Madre mía! —exclamó, levantándose de golpe con tanto impulso que casi cayó encima de su amiga—. ¡Esa cara es de celos! ¡Estás celosa!


  —No, qué va, para nada.


  —¿Cómo no me he dado cuenta? —Jo seguía pasmada—. ¿Grayson y tú…? ¡No puedo creerlo!


  Pero, según lo decía, sonreía. Y cada vez lo veía más claro, en cuanto la idea había cruzado su cerebro a la velocidad del rato, se dio cuenta de todas las pequeñas señales que había pasado por alto. Grayson estaba más receptivo con Kenneth, además de aceptar ser el padrino, de preparar la granja para la celebración, del traje, de los regalos y, sobre todo, de su expresión serena cuando antes lo habitual era verlo serio o con el ceño fruncido.


  ¡Dios, qué tonta era por no haberse dado cuenta! Todo encajaba, desde que él había despachado a Abraham para la feria hasta el gesto de Bella al insinuar que Grayson podía terminar con Amalia.


  —Jo, no lo sabe nadie —dijo Bella, al darse cuenta de que no lograría engañarla.


  —¿Por qué? ¡Si es una gran noticia! —Jo la sujetó por los hombros, entusiasmada—. Me alegro tanto, tanto por él… y por ti, claro.


  —Es que ni siquiera sabemos qué es.


  —¿Cómo que no? O estáis juntos o no —dijo Jo, y alzó una ceja.


  —Ya conoces a Grayson, mejor que yo. No hay que apresurarse.


  —Sí, en eso tienes razón —admitió Jo—. ¡Es que me hace mucha ilusión! Me gustaría veros felices a los dos. Así que, por Dios, tened esa conversación.


  Bella la miró, confusa.


  —¿Qué?


  —Si él no la saca, hazlo tú. No estamos en la época victoriana, yo casi tuve que obligar a Kenneth a que me pidiera casarnos.


  Las dos se miraron unos segundos antes de echarse a reír. Tardaron un rato en serenarse, Bella suponía que debido a la mezcla de emociones en general.


  —Como he dicho, cada cosa lleva su tiempo —explicó.


  —Está bien, es asunto vuestro. No diré nada. —Jo la abrazó—. Solo que hacéis muy buena pareja, y que me encantaría tenerte en la familia de forma oficial.


  Bella respondió a su abrazo, con un nudo en la garganta: la madre de Nate había pronunciado esas mismas palabras hacía ocho años. Jo no tenía nada que ver con ella, pero no quería que sus recuerdos estropearan ese día.


  —Gracias —dijo, y la miró—. ¿Qué te parece si retocamos ese maquillaje antes de que vuelvas a tu fiesta?


  Jo afirmó, mirándola con cariño.


  —Parece que no solo eres una encantadora de abejas, Bella Wheeler —comentó, antes de sentarse por segunda vez en el borde la bañera y echar la cabeza hacia atrás para que su amiga pudiera recomponer el maquillaje.


  Fuera, sonaba Ginny come lately, de Albert West. La canción de boda perfecta.


  Capítulo 14


  —Va a nevar.


  Grayson abrió la puerta de la calle y miró hacia las montañas, cubiertas por un cielo plomizo. A su lado, Bella siguió la dirección de su mirada.


  —¿Seguro? —preguntó.


  —¿Notas el aire frío, cómo huele? —Ella ladeó la cabeza, aunque no notaba nada aparte del frío—. Eso es la nieve, que está de camino.


  —Tú eres el experto.


  Miró hacia las colmenas. Las abejas habían reducido su actividad en los últimos días, otra señal de que las temperaturas bajaban. «Sus» abejas parecían haberse recuperado del maldito parásito, habían hecho la prueba de nuevo la semana anterior y se había reducido su número considerablemente, por lo que Grayson, por una vez, decidió ser optimista y le comentó que en primavera lo comprobarían de nuevo, pero que todo parecía ir bien.


  —Vamos al pueblo —dijo él—. Haremos unas compras por si acaso, es mejor estar con la nevera y la despensa llena.


  —Vale.


  Se giró para ir a coger el abrigo, pero se detuvo al ver que él se quedaba quieto, con las manos en los bolsillos.


  —¿No vamos ya? —preguntó.


  —Sí, es que… —Movió la cabeza—. O sea, no, nada.


  Bella puso los ojos en blanco y se acercó a él. No se había vuelto el «señor hablador» precisamente, pero lo de empezar y quedarse a mitad de frase hacía tiempo que no lo hacía.


  —¿Ocurre algo? —le preguntó.


  —Es que… —Carraspeó—. Bueno, estaba pensando que después, si quieres, podemos cenar en el bar.


  Bella esperó, porque no veía nada extraño en aquella frase ni por qué parecía tan nervioso al decirla.


  —¿Hay alguna fiesta secreta o qué? —bromeó ella.


  —¿Qué? ¿Por qué?


  —Porque pareces nervioso al decirlo. ¿Qué pasa por ir a cenar al bar?


  Grayson se preguntó si bromeaba, pero ella estaba seria, así que no era así. ¿No veía lo que implicaba que aparecieran juntos allí, solos? Llevaba días pensando en cómo plantear el tema de su relación, de lo que estaban haciendo, porque si recordaba la primera noche…, en fin, ahí no había sido muy claro, precisamente; estaba confuso y pensaba que mejor si esperaban un tiempo a ver qué pasaba antes de hacerlo público, temía que si la gente se enteraba se pudiera estropear. Todo eso cambió en la boda de Kenneth y Jo. Ahí se pasó la mitad del tiempo deseando estar sentado junto a ella, compartir una copa o simplemente estar a solas; la otra mitad, refunfuñando contra Abraham o cualquiera que se acercara a ella. No se consideraba celoso, no se trataba de eso. Más bien, temía que, si ella tampoco tenía claro lo suyo o no lo consideraba algo serio, decidiera en algún momento darlo por terminado y salir con otro.


  No era tan descabellado: Abraham era más joven, no tenía sus fantasmas y si un carácter alegre que sabía que gustaba a las chicas. Y si no era él…


  —¿Grayson? —insistió ella.


  Él se balanceó sobre los talones, sacando las manos para cruzarse de brazos.


  —A ver, quiero decir… que vayamos a cenar juntos.


  —Claro, lo he entendido. ¿Con quién íbamos a ir, si no?


  —Juntos, como… Dios, ¿me lo vas a hacer decir?


  Bella abrió mucho los ojos, captando al fin lo que quería decir. Sintió un calor subir por su pecho y se contuvo para no tirarse encima de él y abrazarlo. Cuando se azoraba así, le daban ganas de rodearlo con sus brazos y apretarle bien fuerte. Apoyó una mano en su antebrazo, hasta que él relajó un poco el gesto.


  —Te refieres a que vayamos como pareja, ¿es eso? —Él afirmó—. ¿Y tan difícil era decirlo? —De nuevo, movimiento afirmativo de cabeza—. Grayson, si crees que no estás preparado…


  —No es como si fuéramos a ir con un cartel —resopló—. Vamos, cenamos, y la gente lo asumirá. Es así como se hacen las cosas aquí, nadie va a hacer preguntas, tampoco.


  Se calló al ver que empezaba a hablar sin sentido. Bella sonrió, le dio un beso en la mejilla y se la acarició.


  —Vamos a coger los abrigos y nos vamos, ¿te parece?


  —Sí, será lo mejor.


  Respiró aliviado y se quedó mirándola a los ojos, de una forma que hizo que Bella se estremeciera. Era como si quisiera decirle algo más, ella estuvo tentada de decirle lo que sentía, pero entonces él se giró a coger un abrigo y el momento pasó.


  «Pasitos cortos», pensó. Lo cual le parecía bien, nada ganaban con apresurar las cosas. Así como con Nate todo había sido parte de un plan bien orquestado, aunque ella no lo supiera, con Grayson las cosas surgían de forma natural, podía sentirlas, saborearlas… y sí, también frustrarse a veces, pero lo prefería mil veces.


  Se puso su abrigo y lo siguió hasta el coche.


  —¿Vamos a comprar algo especial? —preguntó.


  —¿Para qué?


  —Para Acción de Gracias, claro. Es mañana, te recuerdo.


  —Ah, ya…, no lo había pensado, la verdad. Como vamos a estar solos…


  Kenneth y Jo la pasarían ese año con la familia de ella. Lo habían llamado a ver si quería ir, pero ni loco pasaría una cena tan larga con ellos. Los Berry le caían bien, se trataba más de socializar tanto tiempo, tan seguido y tener que estar sonriendo todo el tiempo. Era demasiado cansado, la verdad, así que había declinado y Bella, a quien Jo también había preguntado, le dijo que se quedaría con él. Ahí Jo no protestó, más bien soltó una risita cómplice.


  —Eso no importa, podemos preparar algo especial.


  —Un pavo entero para nosotros sería demasiado, ¿no?


  Ella negó con la cabeza. Ya había tenido suficientes pavos enormes por Acción de Gracias con Nate. En casa de sus padres, todo era opulencia, candelabros y cubiertos de plata, mil acompañamientos para el pavo y tartas para parar un tren. Obviamente, todo ello cocinado por el servicio de la casa menos el pastel de cereza, que ella llevaba como muestra de lo buena cocinera que era.


  Dios, esperaba que a Grayson no le gustara, no quería volver a ver ese pastel en su vida.


  —Me refería a algo diferente, hacer lo que nos guste. Nuestras comidas favoritas. No es como si tuviéramos que hacer lo típico por obligación.


  Él se quedó de nuevo callado, pensando en aquello. Las celebraciones no eran lo suyo, pero tal y como lo sugería ella… No sería lo típico. No era tan mala idea, no.


  —¿Cuál es tu plato favorito? —le preguntó ella—. Di uno dulce y uno salado.


  Grayson carraspeó.


  —Bueno, no soy complicado. Mi tarta favorita es la de arándanos de Montana, la que hacía mi madre era espectacular.


  —¿Tienes la receta?


  —No lo sé, podría buscar. Pero mi padre tiró o donó sus cosas cuando murió.


  Joder con el viejo, ¿no había hecho nunca nada bueno por sus hijos?


  —Vale —dijo, antes de que se pusiera en modo triste—, ¿y salado?


  —Me gustan los boniatos más que las patatas, y… —La miró de reojo—. Es que no es nada extravagante lo que más me gusta.


  —Tú dímelo.


  —Sándwiches de pepinillos.


  —¿Como los del bar?


  —¿Los has probado? A mí me gustan con más tomate y mostaza, pero sí, esos son mis favoritos.


  Bella no los había probado: un vistazo al bote de pepinillos en salmuera fue todo lo que necesitó para decidir que aquella delicia de Montana no era para ella. Pero si eso era lo que Grayson quería, pues lo tendría.


  —¿Y tú? —preguntó él.


  Bella solo podía pensar en todas las cosas que no podía comer en Boston para no engordar: pizza, hamburguesa, batidos…


  —Lo de la tarta que has dicho me tiene intrigada así que voto por esa también —dijo—. Y salado, creo que una buena hamburguesa de bisonte.


  —Buena elección.


  Aparcó frente a la tienda de comestibles y, cuando se bajó del coche, lo rodeó para ir hasta donde estaba ella y coger su mano. Bella se sorprendió, pero le cogió también: aquel gesto ya era bastante obvio, para quien se cruzara con ellos. Entre otras cosas, Bella encontró un libro de recetas típicas, así que lo cogió y miró lo que hacía falta para la tarta de arándanos.


  Compraron lo que iban a necesitar, pasaron por la carnicería y después fueron a saludar a Ninny como siempre que iba Bella al pueblo. La mujer les dio un bote de galletas de jengibre que había preparado para cuando fuera de nuevo y, al despedirse, les dio un abrazo un poco más largo de lo normal.


  —Me alegro por vosotros, querida —le susurró a Bella en el oído.


  Vaya, lo de ir de la mano funcionaba como señal, estaba claro. Bella le sonrió dándole las gracias y, después de dejar las bolsas en la pick-up, se dirigieron al bar. Ya era casi de noche y se había levantado una ligera brisa, cada vez más fría.


  —¿Nos pillará la nieve aquí? —preguntó, mirando al cielo con preocupación.


  —Tranquila, faltan unas horas.


  Quién necesitaba hombre del tiempo, teniendo a Grayson ahí, que parecía tan seguro. Aunque solía acertar: desde que estaba allí, había dicho cuándo iba a llover, cuándo iba a hacer mucho calor o cuándo habría niebla por la mañana. Le había escuchado discutirlo con Landon más de una vez, lo de «hablar del tiempo» allí tenía un significado real.


  De nuevo, se cogieron de la mano para entrar al bar; esa vez el gesto les salió solo, no tuvieron que pensarlo ni fue premeditado. Al entrar se encontraron con varias caras conocidas, que los miraron para saludarlos. Durante un momento, Bella notó los ojos de todos en ellos, pero fue algo pasajero, nadie comentó nada ni hizo ninguna pregunta.


  —¿Qué os pongo, chicos? —preguntó el camarero.


  —Queremos cenar, ¿nos podemos sentar donde queramos?


  —Claro, enseguida mando a Madison para que os atienda.


  Fueron a una mesa junto a una ventana. Se veía la calle principal y también el cielo, ya oscuro por completo.


  —Viene nieve —dijo la camarera al acercarse para entregar las cartas.


  —Sí, eso parece —afirmó Grayson.


  —¿Qué os traigo de beber, pareja? —Sacó su libreta, y ambos se miraron, sin decir nada—. ¿Unas cervezas?


  Bella afirmó, bajando la vista a la carta. Madison lo había dicho tan… normal, como si no fuera gran cosa, y se dio cuenta de que Grayson se lo tomaba igual que ella: miró la carta de forma tranquila, era como si ya hubieran pasado una prueba y no fuera necesario hablar del tema.


  Grayson pidió el sándwich de pepinillos, Bella uno de pavo y pronto estaban compartiendo unas patatas fritas mientras los comían. En la calle ya era de noche y se habían encendido las farolas. Con la luz de una de ellas vieron que Amalia los saludaba con entusiasmo desde el exterior.


  —Tu admiradora secreta —bromeó Bella, mientras la chica se dirigía a la puerta.


  —De secreta nada.


  Bella elevó las cejas con una sonrisa, era de las pocas veces que Grayson le devolvía la broma, y entonces él se inclinó y la besó. Fue corto, pero lo suficiente para que Amalia, que se había acercado a la mesa, se quedara mirándolos, sorprendida.


  —Hola, Amalia —saludó.


  —Oh… O sea, hola.


  Vaya, debía ser la primera vez que la veía sin palabras. Grayson cogió una patata frita y la miró, saludando con la mano, y ella carraspeó.


  —En fin, bien, os dejo, que parece que va a nevar y mejor me voy a casa. Ya nos veremos.


  Con el fin del verano, ya no estaban los temporeros y Amalia solo iba si Grayson la llamaba por algún pico de trabajo, aunque una vez empezara el invierno, sería muy ocasionalmente. La nieve dificultaba que la gente se pudiera mover a la granja y, también, las tareas eran menores.


  La chica se marchó tan rápido como había entrado y ellos continuaron disfrutando de su cena. De vez en cuando alguien pasaba y los saludaba, y cuando terminaron, ya comenzaban a caer unos copos.


  —Podrías dedicarte a hombre del tiempo —dijo Bella, mientras él dejaba unos billetes para pagar.


  —Sí, y organizador de bodas, ya me lo han sugerido. —Le rodeó los hombros con el brazo—. A mí déjame con mis abejas, que son mi especialidad, aunque no me quieran tanto como a ti.


  Eso la hizo suspirar, aunque no debía buscar un doble sentido: una abeja de su colmena le había picado hacía unos días, como para dejar claro que preferían que se ocupara ella.


  Apresuraron el paso para llegar a la pick-up y cuando llegaron a la casa, la nieve ya comenzaba a cuajar.


  —Guardamos esto y enciendo la chimenea —dijo Grayson.


  —¿Preparo café?


  —Perfecto.


  —En Boston también nieva, ¿verdad? —preguntó, al verla mirar por la ventana.


  —Sí, pero esto es más bonito.


  «Infinitamente más».


  —Eso dímelo mañana, cuando no podamos salir porque haya un metro de nieve en la puerta.


  Le guiñó un ojo, gesto que la dejó un poco descolocada, y dejó las bolsas que llevaba sobre la mesa. Entre los dos metieron la comida en los armarios y luego, Bella se encargó de preparar el café mientras él encendía la chimenea. Diez minutos después, estaban acomodados en el sofá con una manta frente al fuego, la luz tenue y la nieve cayendo fuera; Bella se preguntó si habría un momento más perfecto que ese.


  —Estás muy callada —comentó él.


  —Estaba escuchando.


  —¿El qué?


  —El silencio.


  Entonces fue su turno de quedarse callado. A veces, cuando Bella decía esas cosas, se preguntaba cómo había sido su vida antes. Se suponía que Boston era una ciudad cosmopolita, atractiva, una joya nacional donde se formaban los mejores profesionales gracias a Harvard. Sin embargo, Bella nunca hablaba con cariño de ella, ni parecía que la echara de menos. Y aquel comentario del silencio… era algo que él disfrutaba también, pero en su caso, porque había pasado demasiado tiempo con el ruido de disparos, gritos y golpes alrededor.


  Notó que ella se acomodaba más contra él, bebiendo de su café.


  —Podría estar horas así —añadió Bella—, mirando las llamas. ¿Tú no? —Giró el cuello en su dirección—. Perdona, debes estar harto de mirarlo.


  A ella podía emocionarle la idea de estar rodeada de nieve, pero claro, Grayson a lo mejor no lo veía de la misma forma. No era ninguna novedad, más bien vivía con ello y estaba acostumbrado.


  —No creas que lo hago a menudo —replicó él, pensativo.


  Más bien, poco. Encendía el fuego, se calentaba con él y punto, no se ponía a pensar si sus llamas eran bonitas o si hacía ruido, pero con Bella…, bueno, lo veía de otra forma. Igual que a ella, ya puestos.


  Bella notó al momento cómo cambió la forma en la que la miraba. Se humedeció los labios y él se inclinó para besarla, saboreándola. Sin decir nada, se separó para coger su taza y dejarla en el suelo, junto a la suya. Se quedó ahí y tiró de ella hasta que consiguió que bajara a la alfombra.


  —¿Qué tiene de malo el sofá? —rio ella.


  —Que es muy pequeño y podemos caernos —respondió, mientras la atraía hacia así—. ¿Acaso tiene algo de malo la alfombra?


  —Bueno, no es muy suave que digamos…


  Grayson le quitó la parte de arriba y le dio un beso en el cuello, otro en el hombro…


  —Sí, quizá es que tienes la piel delicada —murmuró, bajándole el tirante del sujetador—. Creo que tiene fácil solución.


  Le sonrió de una forma que casi la hizo derretir, estaba tan sexy que Bella se estremeció de anticipación. Grayson no la defraudó: se quitó la camiseta, se desabrochó los pantalones y se echó hacia atrás, tumbándose bocarriba sobre la alfombra.


  —Me sacrifico por ti, ¿qué te parece?


  Colocó los brazos debajo de la cabeza, dejando claro que no iba a hacer mucho más, y Bella se demoró unos segundos en quitarse la ropa, contemplándolo como así pudiera grabar su imagen en la mente para siempre. Ya sin la ropa, se inclinó para ocuparse de la que le quedaba a él y lo rodeó con las piernas, apoyando las manos en su pecho para no caer y besarlo.


  Grayson suspiró y llevó las manos a su cintura, antes de coger sus caderas para ayudarla a que sus cuerpos se acoplaran. Había pensado quedarse quieto y dejarla hacer… algo complicado, cuando su cuerpo se tensaba de aquella forma y le pedía más.


  Lejos de quejarse, Bella se movió contra él con un gemido y dejándole unas marcas ligeras con las uñas en el pecho. Grayson cogió impulso y se sentó para apretarla contra él, de forma que no existiera ni un milímetro de separación entre ellos. La besó con un gruñido de placer, mientras Bella se movía, perdida en un mar de deleite.


  El silencio que tanto había escuchado se llenó de suspiros, jadeos y susurros, hasta que ambos cayeron exhaustos sobre la alfombra. Grayson le acarició las rodillas, que estaban algo enrojecidas.


  —Va a ser que tenías razón con la alfombra —murmuró.


  Ella apenas si echó un vistazo. Alargó la mano, arrastró la manta desde el sofá para cubrirse con ella y se acomodó contra su pecho.


  —¿Lo dices por tu culo? —bromeó.


  El pecho de Grayson se agitó bajo ella con una risa. Bella apoyó la barbilla en las manos para mirarlo, disfrutando del momento. No lo había escuchado reír hasta entonces, era algo tan extraño en él que relajara su expresión.


  —Eso es, sí —le dijo, antes de besarla—. Tendremos que comprar una alfombra más suave.

  


  Bella observó aquella sonrisa y las sombras que creaban las llamas en su rostro; la frase había sonado tan natural, la forma de usar el plural… y se corrigió a sí misma: sí, había un momento más perfecto, y era ese.


  Al día siguiente, tal y como Grayson había dicho, la nieve se elevaba casi un metro. Bella se asomó a la ventana y miró hacia las colmenas, que estaban bastante elevadas, y sobresalían por encima.


  —¿Estarán bien? —preguntó, preocupada.


  —Están perfectamente, no es nuevo para ellas —la tranquilizó él, abrazándola por detrás para apoyar la cabeza en su hombro—. Incluso las tuyas. Si estuvieran fuera, se habrían metido en algún tronco hueco. Pronto empezarán a hibernar y tan contentas.


  Lo decía tan seguro que Bella le creyó. Tampoco tenía mucha opción: él era el experto, lo suyo era más instinto y sí, cada vez más conocimientos, pero aún le quedaba mucho por aprender.


  —Estaremos un par de días por lo menos sin poder salir —continuó él—. En invierno será peor, puedo estar una semana o dos así.


  Ella suspiró, cogiendo sus brazos para que la abrazara más fuerte.


  —Suena al paraíso —dijo—. ¿Qué haces cuando te quedas aquí solo?


  —Bueno, aprovecho para partir leña, ver la televisión si no se va la señal, leer… Limpiar la entrada de nieve lleva un rato, eso también es muy entretenido y hay que hacerlo todos los días, para que no se hunda el porche, ya lo verás.


  Bella se giró, con gesto interrogativo.


  —¿A qué te refieres?


  —A que vas a aprender a usar una pala.


  En la vida se había imagino quitando nieve con una pala, pero en aquel momento, no pensó en lo cansado que sería, si le dolería la espalda o las manos, no; era otro símbolo de su nueva vida: Grayson no la veía como una muñeca de porcelana delicada que no quería arriesgarse a romperse una uña o salir de casa despeinada.


  —Vaya plan para Acción de Gracias —replicó, aunque sonrió en lugar de hacer una mueca como había pretendido para tomarle el pelo—. Quitar nieve.


  —Y ya estamos tardando.


  Le dio un empujoncito y fueron a vestirse, abrigándose bien para poder salir. Le buscó una pala y, entre los dos, despejaron el porche y la entrada, justo cuando comenzaba a nevar de nuevo. Ahí sí, Bella frunció el ceño.


  —Parece que el tiempo lo hace para fastidiar —refunfuñó.


  —Lo sé, parece que es trabajar para nada… Mañana repetimos, aunque habrá menos. Ha subido la temperatura.


  Si él lo decía… no lo parecía, la verdad, aunque más que caer nieve, era aguanieve, así que seguro que tenía razón.


  —¿Cuándo adornamos la casa? —preguntó, cuando se sentaron a comer.


  —¿Adornar la casa? ¿Desde cuándo se hace eso para Acción de Gracias? ¿Es una costumbre de Boston?


  —No, hombre, me refiero para Navidad.


  —¿Navidad? Pero si estamos en noviembre.


  —Claro, la gente aprovecha Acción de Gracias para adornar. ¿Cuándo lo haces tú?


  Grayson puso cara de póquer, porque la respuesta era…


  —Ejem, o sea, no es algo que haga normalmente —respondió.


  ¿Para qué? Jo y Kenneth iban a comer en Navidad o Nochevieja, no iba a poner adornos solo para ellos. Y a él le daba igual el aspecto que tuviera la casa en ese sentido.


  —¿En serio? Pues eso hay que remediarlo. —Lo miró, porque tampoco quería imponerse. Al fin y al cabo, ella solo vivía ahí de forma temporal—. Quiero decir, si te parece buena idea.


  Él se encogió de hombros. Si a ella le divertía, pues pondrían adornos.


  —Como quieras —le dijo.


  —Genial. ¿Tienes algo? ¿Adornos?


  —No lo sé. Quizá en el ático… Mi padre no era de adornar mucho, eso lo hacía más mi madre.


  Y de nuevo, el viejo demostrando su gran amor por sus hijos. Qué hombre, cada vez estaba más feliz de no haberlo conocido y entendía más a Jo cuando hablaba de él.


  —Si quieres echamos un ojo.


  No había pretendido sonar como algo inmediato, pero así se lo tomó Bella, porque en cuanto terminaron de comer, se levantó con decisión.


  —¿Buscamos? —preguntó.


  Grayson afirmó. Hacía años que no subía allí, lo cual se notó cuando tiraron de la cuerda y, junto con la escalera metálica, bajó un montón de polvo.


  —Madre mía —dijo Bella, tosiendo mientras agitaba la mano para apartar el polvo—. ¿Cuánto hace que no subes?


  —Bastante tiempo —admitió.


  Estiró la escalera, la bloqueó y comprobó que estaba bien sujeta por si acaso. Subió con una linterna en la mano y alumbró al asomarse. Había un interruptor que, al pulsarlo, encendió un par de bombillas que no daban mucha luz. Otra parpadeó y se apagó, aunque al menos, el par de claraboyas que había iluminaban algo.


  —Mejor nos damos prisa —comentó—. Antes de que se haga de noche.


  Se colocó a un lado y Bella subió. Al mirar a su alrededor y ver las cajas, el polvo y las telarañas, tragó saliva.


  —Sí, no hace falta estar mucho rato.


  Podían estar de pie solo en el centro, los lados estaban muy inclinados y bajos. Bella se agachó y miró una de las cajas.


  —«Harland, Europa» —leyó.


  —Eso es de mi padre, de la guerra —dijo Grayson—. Pasemos a otra.


  Cuando murió, vació su despacho y lo metió todo en cajas. La tentación de tirarlo fue muy fuerte, pero le pareció una falta de respeto a lo que aquello significaba, más que a la figura de su padre.


  Sin decir nada, Bella pasó a la siguiente. La movió y se quedó callada.


  «Vietnam».


  —¿Has encontrado algo? —le preguntó Grayson, que miraba otra caja.


  —Eh… no, no.


  La hizo a un lado y cogió otra. Había alguna con ropa infantil y juguetes, la cual tomó nota para el caso de que Jo se quedara embarazada. Seguro que le haría ilusión tener cosas de Kenneth de pequeño.


  —He encontrado esto —le dijo Grayson, arrastrando una hasta ella—. Pone «adornos», es la letra de mi madre.


  Lo dijo con tono de cariño, mirando la palabra, y Bella se acercó.


  —Por ahí no he visto nada —confirmó.


  —Pues esto es lo que hay. La bajo y a ver si sirve.


  Bella afirmó. Lo vio mirar la caja de Vietnam de reojo y esperó, por si acaso él decía algo más, pero Grayson apartó la vista y se dirigió a la escalera.


  —Baja tú primero —propuso—. Así te la paso y luego apago la luz.


  —Vale.


  Descendió con cuidado, porque parecía que la escalera se movía más que al subir, y desde abajo cogió la caja cuando él se la pasó. Después, Grayson apagó el interruptor, bajó y empujó la escalera hacia arriba, cerrando después la trampilla de acceso.


  —Bien, vamos a ver si hay algo salvable —dijo Bella.


  Dejó la caja en el suelo y la abrió. Dentro había bolas de diferentes colores, un par de guirnaldas con más polvo que color, una corona navideña de piñas y poco más.


  —¿Y esto?


  Sacó dos adornos hechos de madera, con una K y una G pintadas con lo que parecían letras infantiles. Grayson alargó la mano y los cogió, pasando los dedos por la pintura.


  —Los hicimos Kenneth y yo, cuando éramos pequeños —murmuró—. No recordaba que estuvieran ahí. Pensaba que mi padre los habría quemado.


  Bella hizo una mueca; no sabía qué era peor, que el viejo pudiera hacer algo así, o que a Grayson no le extrañara que lo hiciera.


  —Pues me alegro de que no fuera así —comentó—. Los pondremos de adorno. Y la corona en la puerta, ¿qué te parece?


  —¿No es muy vieja?


  —Quitándole el polvo estará como nueva, tú fíate de mí.


  —Vale.


  —Lo demás…, bueno, un día que vayamos al pueblo compramos lo que haga falta, ¿te parece?


  Él afirmó, aun mirando los adornos de madera. Había tantas cosas de su infancia que ya no tenía, que haber recuperado aquellas pequeñas piezas era todo un mundo. Le hizo pensar en Kenneth, en su boda, y en cómo había sido una especie de hito nuevo en su relación. Quizá no todo estaba perdido; si unos recuerdos así eran recuperables, ellos también podrían serlo.


  —Creo que voy a lavarme un poco —dijo Bella, interrumpiendo sus pensamientos—. He cogido mucho polvo ahí arriba.


  —Yo también. —Dejó las piezas junto a la corona—. ¿Te acompaño?


  Ella sonrió y le cogió la mano. Había notado cómo su expresión cambiaba al ver las figuras, pero parecía relajado, así que no hizo ningún comentario. Simplemente, lo llevó con ella para poder frotarse bien el polvo mutuamente (y otras cosas agradables, ya que estaban) y así poder bajar después a preparar su «festín» de Acción de Gracias.


  Siguieron la receta de la tarta de arándanos con algunos cambios que Grayson consideró, aunque no estaba seguro de lo que su madre añadía. Su sándwich tenía más ingredientes de los que Bella creía, porque realmente nunca se había fijado: había leído pepinillos y ahí se había quedado. Sin embargo, había muchos más: carne troceada, lechuga, tomate, cebolla, salsa de queso y mostaza. Aun así, la mezcla le pareció asquerosa, pero si él era feliz, ella también.


  Después prepararon su hamburguesa, unos boniatos y una ensalada. Cuando estaban colocándolo en la mesa, se fue la luz.


  —Tranquila, hay velas —dijo Grayson.


  —¿Tardará en venir?


  —Podría ser, a veces he llegado a estar un día entero sin luz. Hay que evitar abrir el congelador, eso sí, porque si lo hacemos, se estropeará todo.


  —Vale.


  Hizo un puchero, fastidiada. Era su primera cena de Acción de Gracias y quería que fuera especial, no a oscuras.


  Sin embargo, cuando Grayson colocó varias velas por la mesa y alrededores, y se sentaron con aquellos platos tan sencillos, se dio cuenta de que sí era especial.


  No era elegante, no era forzada, no había nadie más que ellos dos, ni siquiera tenía que pensar en frases hechas para mantener una conversación civilizada.


  Fuera, comenzó a nevar de nuevo, de forma suave y lenta; el fuego de la chimenea chisporroteaba en el fondo y ayudaba a dar algo de luz, además de la calidez que inundaba el salón y el comedor.


  —¿Damos gracias? —preguntó, cogiendo la mano de Grayson.


  Él, que llevaba años sin tener nada por lo que darlas, afirmó y apretó sus dedos.


  —Gracias por venir a Big Timber —le dijo.


  Bella enrojeció y tragó saliva.


  —Se supone que hay que dar gracias a Dios.


  —No creo que haya intervenido en esto, si es que existe —murmuró—. Así que prefiero dar las gracias a lo que puedo tocar y sentir.


  A eso, ella no podía discutirle. Tenía también sus dudas sobre ese ser Omnipotente, así que…


  —Gracias por dejarme entrar en tu casa.


  «Y en tu vida», pero no llegó a verbalizarlo porque Grayson la besó, certificando de esa forma que aquella cena iba a ser la mejor que había tenido en su vida, al menos, desde que su madre muriera.


  Bella amaba a las abejas y ellas respondían de igual forma, no había mejor ejemplo que la que le había señalado el camino hacia allí y, como consecuencia, hacia él.


  Sí, aquella era la mejor cena de Acción de Gracias del mundo.


  Capítulo 15


  Era la segunda taza de café que se tomaba Bella en las dos últimas horas. Apartó la cafetera lejos de su persona y se acercó por enésima vez a mirar por la ventana de la cocina por si veía alguna luz acercándose a la granja.


  Hacía mucho rato que Grayson se había marchado a comprar el árbol de navidad. Después de rescatar los adornos del desván, el siguiente paso era conseguir el abeto, pero en Big Timber no había invernadero ni nada por el estilo, de modo que había que acercarse hasta Bozeman para encontrar uno decente. Grayson se había marchado en su pick-up y no quiso que ella fuera con él porque la previsión del tiempo no era buena. De hecho, cuando Bella lo vio marchar ya había ventisca y aguanieve. Nada raro, dado que diciembre acababa de empezar y el frío y el mal tiempo se habían convertido en una constante esos días.


  De modo que Bella aprovechó ese rato para revisar los adornos, separar las serpentinas y bolas, desenredar las luces y dejarlo listo sobre la mesa. Podía parecer una tontería, pero la perspectiva de celebrar una navidad normal, sin la presión que había supuesto en el pasado, le hacía ilusión. Allí no existían los protocolos, las etiquetas, las sobremesas largas y aburridas, los chistes malos de su suegro y tener que forzar la sonrisa cada minuto cuando Nate le acariciaba el brazo, el aviso de que empezaba a poner cara de aburrimiento o cansancio.


  Por no hablar de que, en cuanto el champán hacía efecto, sus suegros no se cortaban en hacer preguntas sobre cuándo iban a llegar los bebés. Aquello era el pistoletazo de salida, y el resto de la familia de su marido, muy numerosa, aportaba su granito de arena.


  «Pues nosotros a vuestra edad…».


  «Déjalos que disfruten un poco, Maggie, si apenas son unos niños».


  «Ya llevan tres años casados, es raro que no…».


  Y cada vez que se pronunciaba esa frase, todas las miradas convergían en Bella, como si ella fuera la única responsable de que el bebé aún no hubiera hecho su aparición.


  De hecho, los primeros años, se había sentido así. Lo lógico, dado que era una mujer joven y sana, era que ya se hubiera quedado embarazada, así que no podía evitar pensar que quizá había algún problema.


  Nate, además, deseaba ser padre, y cuanto antes mejor. Y cada vez que la regla aparecía mes a mes, la miraba con el ceño fruncido y una expresión de frustración en la cara, lo que hacía que Bella se sintiera defectuosa.


  De no ser porque un día entró en su despacho en busca de unos sellos, esa idea no se habría borrado jamás de su cabeza. En el segundo cajón del escritorio, bajo los sellos, Bella halló un sobre a nombre de su marido de parte del doctor Mitchell. Y pese a que sabía lo mucho que se enfadaría Nate si se enteraba de que curioseaba en sus papeles, Bella tuvo un presentimiento y lo cogió.


  Ahí estaban: una, dos y tres pruebas de fertilidad. Bella no entendía nada al respecto, pero el informe del médico era lo suficiente claro: el semen de su marido estaba por debajo de los valores estipulados y no tenía la calidad necesaria.


  Con cuidado de dejarlo tal y como lo había encontrado, Bella guardó el sobre. Apretó los labios al recordar cómo, año tras año, Nate permitía que toda su familia focalizara en ella la responsabilidad, e incluso él la miraba de malos modos cuando sabía con claridad meridiana quién era el responsable.


  Una parte de ella se alegraba de que no fuera a haber niños en su matrimonio, no podía negarlo. Y solo debía aprender a capear las preguntas indiscretas, eso no costaba tanto. Con el tiempo, se cansarían de preguntar, o eso esperaba.


  Alejó esos pensamientos, molesta, y fue a la cocina a preparar café. Un par de horas después, ya le parecía que Grayson tardaba mucho en volver. No lo imaginaba paseando entre los abetos mientras se decidía entre uno u otro, más bien sería el tipo de hombre que señalaría uno y le diría al encargado «ese». Al coche y listo.


  ¿Y si estaba atascado en alguna carretera debido a la nieve? Porque nevaba. No mucho, cierto, pero a una hora de distancia quizá lo hacía con más intensidad.


  Porque la idea de que podía haber tenido un accidente no quería ni pensarla. Claro que, en cuanto se cruzó por su cabeza, ya no pudo sacársela de ahí.


  Empezó a pasear por la casa, nerviosa y sin saber qué hacer. Podía coger la furgoneta de Ninny, pero ¿para ir a dónde? Además, había oscurecido bastante y ella no conocía del todo bien las carreteras, a ver si iba a salir para buscar a Grayson y terminaba perdida.


  Indecisa, descolgó el teléfono y se quedó con él en la mano, sin saber a quién llamar. Pensó en la policía, claro que, ¿a cuál? ¿A la de Bozeman? ¿A la de los pueblos cercanos? Si estaba en alguna carretera, tampoco tenía sentido.


  Decidió coger aire y armarse de paciencia. Grayson no solía conducir a lo loco, lo más probable era que se hubiera entretenido, o quizá había mucha cola en el invernadero, al estar tan cerca la navidad sonaba razonable.


  Preparó la cena, pero se vio incapaz de comer nada, así que la guardó en la nevera. Después cogió un libro en un intento de distraerse y fue a sentarse en el sofá del salón.


  Un ruido la despertó de golpe. Abrió los ojos, confundida y sin saber dónde estaba, ya que todo estaba muy oscuro a su alrededor. El libro permanecía apoyado en su pecho, y no podía creer que se hubiera quedado traspuesta después de tomar dos cafés.


  Se frotó los ojos y se incorporó.


  —¿Grayson? —llamó.


  Ese ruido tenía que ser, al cerrar la puerta del coche o algo así, de manera que cruzó el salón para ir hasta la cocina y mirar por la ventana.


  Fuera no había rastro de luces, Grayson o la pick-up: seguía sin volver y ya debían ser… Aturdida, Bella se dio cuenta de que no sabía cuánto rato había cerrado los ojos ni qué hora era, y claro, con las luces apagadas no veía nada. Cruzó la cocina, atravesó el salón y puso la mano en el interruptor de la luz del porche, decidida a salir a ver si veía algo con un poco de iluminación, pero no llegó a hacerlo, ya que notó que alguien la agarraba por la cintura y tiraba hacia atrás, apartándola de allí.


  —No, cariño. No soy Grayson.


  Al escuchar aquella voz, la sangre se heló en las venas de la chica. Bajó las manos para deshacerse de ese abrazo, pero al momento, él cruzó un brazo por delante de su cuello y la empujó hacia su cuerpo, haciendo presión.


  —Oye, oye —siseó—. Cálmate. ¿Qué formas son estas de saludar?


  Apretó un poco más y Bella sintió que le faltaba el aire.


  Dios mío, ¿cómo demonios había conseguido encontrarla? ¡Si se había marchado a la otra punta del mundo, a un pueblo que apenas se veía en el mapa!


  Si no la soltaba, no tardaría en perder el conocimiento. Ya se lo había hecho antes, y aunque solía parar antes de que fuera a peor, en esa nueva situación no tenía ni la menor idea de cómo podía reaccionar.


  —¿Vas a calmarte? —preguntó él, con voz serena.


  Bella asintió.


  —Bien.


  El brazo relajó la presión sobre su cuello y ella aprovechó para coger aire. Un segundo después se vio liberada de su abrazo, aunque mantuvo una mano en su hombro con firmeza.


  —Enciende la luz —ordenó.


  Bella se movió lo justo para obedecer, y el salón se vio iluminado de pronto. Él la hizo girar, pese a que la joven no tenía la menor gana de enfrentarse. Alzó la mirada para encontrarse con la de Nate, que la examinó durante unos segundos eternos.


  —Te has cambiado el pelo —comentó.


  Ella se tocó un mechón, nerviosa. A Nate le gustaba su cabello rubio, y que estuviera tan flaca como un junco: decía que era como mejor sentaba la ropa. Ese nuevo aspecto que lucía en la actualidad no casaba en absoluto con sus gustos.


  Sin embargo, Nate no hizo más comentarios al respecto, y alzó los brazos.


  —Bueno, cariño, cuéntame.


  No tenía demasiado buen aspecto. Llevaba uno de sus trajes habituales, los que utilizaba para trabajar y cualquier otra ocasión, y el pelo bien cortado, como de costumbre. Pero había ojeras bajo sus ojos, y una evidente pérdida de peso.


  —¿No tienes nada que decir? Te escapaste del hospital hace ocho meses, ¿y vas a quedarte callada?


  —No me escapé del hospital —murmuró, en voz baja.


  —¿Qué has dicho? —Él alzó la ceja.


  —Que no me escapé del hospital —repitió Bella—. Me escapé de ti.


  —Sí, ya. —Nate se acarició la barbilla—. No me lo esperaba, lo admito, fue una buena jugada por tu parte. ¿Te haces una ligera, mínima idea de lo preocupado que he estado? Cuando fui a recogerte esa misma tarde y nadie sabía dónde estabas. Pensé que te había ocurrido algo, que habías tenido un accidente, cualquier cosa. ¡No pude dormir en semanas!


  Bella se mantuvo callada. Sabía cómo funcionaban las cosas con Nate: por mucho que hiciera preguntas, en realidad no quería oír las respuestas.


  —Hasta fui a la policía, pero no me hicieron mucho caso. Me preguntaron si nos habíamos peleado, bla, blablá… Yo estaba seguro de que algo terrible tenía que haberte pasado, porque tú nunca me abandonarías. ¿Verdad?


  Hizo crujir los nudillos, y Bella se puso alerta ante ese pequeño sonido. Tragó saliva, aunque permaneció quieta, en espera de ganar un poco de tiempo.


  —Nadie me prestaba atención, así que tuve que buscar un detective por mi cuenta. No te voy a decir lo que me ha costado. Imagina mi sorpresa cuando, hace una semana, me llama y me cuenta que te ha localizado aquí, en el maldito culo del mundo.


  Hizo un ruidito escéptico.


  —Le dije: ¿Big Timber? ¿Dónde puñetas está eso? No lo había escuchado en mi vida. —Soltó una carcajada—. Me saca un mapa y me señala un puto punto microscópico. No podía creerlo, ¿Montana? Mi Bella, en un pueblo perdido, ¡imposible!


  Con calma, dio un par de pasos en su dirección, y ella se pegó contra la pared.


  —Lo que pasa es que tenía fotos. —Nate pareció pensativo—. Estoy seguro de que se me quedó cara de tonto, lo cual, por cierto, sabes que no me gusta. Sacó uno de esos sobres marrones típicos de los detectives y ahí estabas tú: con otro pelo, otra ropa…, pero tú.


  Llegó hasta ella y apoyó los brazos en la pared, encerrándola en el medio. Despacio, acercó la cara a su cuello antes de aspirar.


  —Y me has hecho venir a este jodido lugar —terminó.


  Al fin, Bella sintió que la bola de su garganta cedía. Era increíble lo que la sola presencia de Nate podía causar en ella, y él se regodeaba, por descontado. Sabía el miedo que le tenía y disfrutaba de los momentos previos igual que hacía un león mientras acechaba a su presa. Bella no se dejaba engañar por su tono tranquilo, hasta cariñoso… Solo era la calma que precedía a la tormenta.


  —Bien, ¿qué vamos a hacer, cariño? —preguntó, mirándola.


  Como si tuviera elección.


  —A ver, no me cuesta admitir que la última vez se me fue la mano —dijo a regañadientes—. Y te pido perdón por ello, debí controlarme. Una vez dicho esto, ¿de qué forma vamos a solucionarlo, Bella?


  Ella lo miró. No quería entrar en su juego, si respondía…


  —Es decir, sabes que te quiero —siguió Nate—. Eres mi mujer y quiero que vuelvas a casa, conmigo.


  Bella no quería imaginar lo que le esperaba si accedía a regresar con él. Claro que, si se negaba, aquello podía terminar aún peor. Conocía la peor cara de Nate, por desgracia, porque la había visto muchas veces.


  —¿Qué dices? —preguntó.


  La simple idea de marcharse hacía que su corazón se rompiera. No quería dejar a Grayson, ni a sus abejas, ni a Jo, Ninny… Big Timber. Pero, sobre todo, a Grayson. Bella solo había estado con Nate, así que su idea de cómo era una relación estaba bastante distorsionada. Con Grayson había visto más allá, por fin había descubierto qué era querer a alguien y no tener miedo a su lado. La simple idea de renunciar a eso para volver a su triste, anodina y fría vida en Boston hacía que tuviera ganas de echar a correr.


  —Lo siento —contestó, antes de ser consciente de que hablaba en voz alta.


  —Sé que lo sientes. —Nate afirmó con la cabeza, como añadiendo énfasis a sus palabras—. No tienes que disculparte, estabas alterada. Puedo perdonar tu pequeña travesura si…


  —No me refería eso —lo interrumpió la chica—. Quería decir que lo siento, pero que no voy a volver a casa contigo.


  Durante unos segundos, Nate no reaccionó. Básicamente, Bella jamás le había replicado a nada, no desde que la primera vez había cerrado su boca de una bofetada. Necesitó unos segundos para asimilar sus palabras y la miró, incrédulo.


  —¿Qué?


  Dios, el tic de su ojo derecho comenzaba a asomar, lo que era una muy mala señal.


  —He dicho que no…


  No pudo acabar la frase. Con una velocidad asombrosa, la mano de Nate salió disparada hacia su rostro y la abofeteó con fuerza. Años después, a Bella todavía le asombraba esa rapidez, que nunca veía venir.


  El golpe se lo llevó el labio inferior y la joven notó el sabor de la sangre en su boca. Ese regusto metálico tan difícil de olvidar.


  Contuvo la respiración y se preparó para recibir otra serie de golpes, la mayoría descontrolados. Nate no solía planear las palizas, era un hombre que perdía los estribos en cuestión de segundos, por eso no era raro que se le fuera la mano y la mandara al hospital.


  Si lo sacaba de sus casillas, la cosa solía acabar mal. El problema era que todo lo sacaba de sus casillas. Todo lo que fuera replicar, o contestar algo que no le gustara. O aparecer sin maquillar, engordar medio kilo, ponerse la ropa inadecuada o no prestarle toda su atención cuando charlaba durante horas de alguno de sus casos.


  Nate la agarró por el cuello de forma brusca y tiró de ella para alejarla de la pared. Después, la atrajo hacia él y la hizo girar para volver a rodear su cuello con el brazo, seguramente para dejarle claro el mensaje: «si no vienes por las buenas, lo vas a hacer por cojones».


  Bella trató de deshacerse de él por segunda vez y le clavó las uñas en el proceso sin demasiado éxito. Nate no era un hombre muy robusto y, pese a todo, jamás había podido defenderse de él, siempre quedaba a su merced.


  —No te lo preguntaba, cariño —gruñó en su oído—. Te ofrecía la opción de que vinieras por tu propia voluntad, pero si tengo que llevarte de los pelos, lo haré.


  Y dicho eso, comenzó a andar de espaldas hacia la puerta, arrastrándola sin el menor esfuerzo. Bella sintió un acceso de pánico que la recorría de la cabeza a los pies. Dios mío, se la iba a llevar en plena noche, la sacaría a rastras de la casa y la metería en el maletero hasta estar lo bastante lejos. Desaparecía sin más, igual que un fantasma, y nadie en Big Timber sabría qué le habría sucedido. Grayson creería que se había largado, ¿y sus abejas? No podía dejarlas así como así, ¡no podía! Bella amaba a las abejas y ellas respondían de igual forma, haciéndole recordar lo importante que se había vuelto su propia vida los últimos meses.


  Trató de oponer resistencia y frenar su avance de forma desesperada, intentando agarrarse a algo para que no lograra sacarla de la casa, todo sin éxito. Ya la llevaba por el pasillo y no quedaban ni tres metros hasta la puerta, cuando escuchó con total claridad un «clic».


  Notó que Nate frenaba con brusquedad y el brazo atenazó aún más su garganta. Lo agarró con las manos, en un nuevo intento de liberarse antes de que la estrangulara, y sintió que Nate retrocedía hacia atrás.


  Entonces alzó la mirada y entendió sus movimientos: Grayson estaba en la entrada, y sujetaba la escopeta contra la cabeza de su marido. Notó una mezcla de alivio y temor al mismo tiempo, y lo único que le pasó por la cabeza fue que Grayson estaba bien. No había tenido ningún accidente, ni estaba tirado en una cuneta ni nada malo… Estaba allí, justo a tiempo. Unos minutos más tarde y habría encontrado una casa vacía y las huellas de unos neumáticos en la entrada.


  Nate retrocedió para poner distancia entre la escopeta y su cabeza, sin renunciar a liberarla. Pero no sirvió de mucho, porque Grayson avanzó al mismo ritmo. Miró a Bella para evaluar si estaba herida, y después sus ojos se posaron sobre Nate.


  —Tranquilo, amigo —dijo este—. Soy abogado, así que no hagas tonterías.


  Grayson le dedicó una mirada glacial.


  —Si eres abogado sabrás que entrar en una propiedad ajena es allanamiento de morada —contestó sin inmutarse—. Estás en mi casa, cabronazo, así que puedo matarte.


  Nate lo sopesó unos segundos. Algo le decía que allí sus trajes caros, contactos o posición social no servirían de mucho. Liberó a Bella y alzó los brazos en un gesto de paz.


  —Vale, ya está, ¿podemos…?


  Grayson le dio con la escopeta en la cabeza, y Nate se desplomó al instante. Aterrizó en el suelo de forma pesada, donde quedó tendido sin conocimiento.


  Bella ahogó una exclamación y alzó una mirada hacia Grayson, asustada porque su primer pensamiento había sido: «Remátalo. No dejes que vuelva a levantarse».


  Grayson interpretó mal su mirada, y pensó que esa faceta suya quizá no fuera la más indicada para mostrar a Bella. Pero también formaba parte de su personalidad y no podía hacer nada al respecto, mucho menos si encontraba a un intruso que trataba de hacerle daño.


  Se acercó a ella a toda velocidad y le cogió la cara con las manos, en un intento de asegurarse de que no estaba herida más allá del hilo de sangre del labio.


  —¿Estás bien? —Ella asintió—. ¿Sí? ¿Seguro? ¿No te ha hecho nada más?


  Vio su cuello, las marcas en él, y a ella, que no parecía capaz de pronunciar palabra. Preocupado ante un posible ataque de nervios, la rodeó con los brazos para estrecharla contra sí. No quiso pensar en qué habría ocurrido de haberse retrasado todavía más.


  —¿Dónde estabas? —logró farfullar Bella tras unos minutos.


  —Una de las ruedas sufrió un pinchazo y tuve que cambiarla. He tardado más porque era de noche y no se veía una mierda…


  No terminó la frase al sentir que el cuerpo de la chica temblaba.


  —Vale, ya está. —Se apartó y la miró a los ojos—. Ya está.


  Poco a poco, Bella notó que sus labios dejaban de temblar, al igual que su cuerpo. Tragó saliva y asintió, tampoco quería que Grayson pensara que era una cobarde…, aunque lo fuera. Lanzó un suspiro que pareció brotar de su mismísimo estómago, y él miró hacia el suelo.


  —¿Quién es este? —preguntó, mientras le daba con el pie en un costado—. ¿De dónde ha salido? ¿Ha aparecido así, sin más?


  Bella no llegó a responder a ninguna de sus preguntas, pues Nate comenzó a moverse y a emitir ciertos gruñidos y Grayson decidió ocuparse de él.


  Ella se hizo a un lado y observó cómo Grayson levantaba a Nate sin esfuerzo y lo llevaba hacia la cocina para dejarlo en una silla. Fue detrás y permaneció en una esquina mientras Grayson abría cajones y armarios en busca de algo con lo que poder atar a Nate. En la mesa aún reposaban los adornos navideños, así que Grayson agarró la guirnalda de luces y ató los pies de Nate a la silla. Si trataba de levantarse, se daría de morros contra el suelo y vería saltar un par de dientes: con eso valía.


  Luego se incorporó y le dio un par de toques en la cara hasta que Nate recuperó la conciencia, abriendo los ojos. Miró a su alrededor, desorientado y con gesto de dolor, lo que tenía mucho sentido, ya que había recibido un buen golpe.


  Cuando al fin logró enfocar, carraspeó y tragó saliva. Acostumbrada como estaba a ser ella quien mirara con miedo y él con arrogancia, ver la expresión de temor en el rostro de Nate sorprendió a Bella. Pero claro, no era lo mismo pegarle a ella, que era poca cosa, a tener que hacer frente a alguien como Grayson. Se había dado la vuelta a la tortilla y, aun así, Bella temía el momento en que empezara a hablar.


  —Escucha —empezó Nate, con voz ronca.


  —¿Quién eres? —Grayson no parecía muy por la labor de escuchar nada, limitándose a mirarlo con cara de pocos amigos.


  —¿Qué quién soy? —replicó Nate, con cara de asombro—. Su marido.


  Hizo un gesto con la cabeza hacia Bella, que se cruzó de brazos con nerviosismo. Miró a Grayson, que a su vez le devolvió una mirada que no supo interpretar.


  —¿Es así? —preguntó, segundos después.


  Bella asintió, despacio. Vio cómo él apretaba los labios, aunque no le hizo ninguna recriminación: solo arrastró una silla, la puso frente a Nate y se sentó.


  —Así que no le has contado nada. —Nate miró a Bella—. Qué sorpresa.


  —No hables con ella —intervino Grayson—. Mírame a mí.


  Nate no estaba acostumbrado a recibir órdenes y su primera reacción fue poner mala cara, y a punto estuvo de replicar de forma airada. Sin embargo, logró recordar a tiempo que estaba atado en una silla y a merced de un hombre bastante más corpulento que él. Y que tenía una escopeta, que ya había probado en su propia cabeza.


  —Escucha, amigo, no quiero problemas —dijo, modulando el tono de voz tal y como hacía en los juicios para camelarse al personal del jurado—. Esa de ahí es mi mujer. Se escapó hace ocho meses de casa y me he pasado ese tiempo buscándola.


  —Así que se escapó —comentó Grayson, y Nate afirmó—. ¿Y eso por qué?


  Nate dudó un momento.


  —Quién sabe por qué hacen las cosas las mujeres —resopló—. Son ocho años casados, quizá se ha aburrido de mí, o tenía ganas de vivir una aventura, no lo sé.


  Grayson afirmó. Era la viva imagen de la comprensión, allí sentado mientras escuchaba con atención las palabras de un hombre que sangraba por la sien y que tenía sus pies apresados con un alambre de luces navideñas.


  —Comprendo —dijo.


  —Lamento haber entrado de esta forma en tu casa —siguió Nate—. No me siento orgulloso y, como has dicho, es allanamiento. Pero no tenía otra manera, ella nunca me hubiera abierto la puerta.


  Por segunda vez, Grayson asintió, igual que si estuviera de acuerdo.


  —Quiero decir, no pretendía romper ni robar nada. Únicamente quería recuperar a mi mujer, eso es todo —explicó Nate—. Deseo que vuelva a casa conmigo, algo que imagino comprenderás. Su sitio está en Boston, junto a mí.


  —Bien —dijo Grayson.


  —Grayson… —intervino Bella.


  —Nadie te ha pedido que hables —la cortó Nate, con voz fría—. Quédate ahí y deja que yo arregle el lío que has montado, ¿entendido? Ya sabes lo que tienes que hacer.


  Por inercia, Bella cerró la boca y apartó la mirada. Pensaba que había erradicado aquellos pequeños rituales, pero los fantasmas habían reaparecido con el regreso de Nate, y ella estaba más que adiestrada para obedecer sus normas.


  Grayson la estudió unos segundos, y después volvió su atención a Nate.


  —Entonces, has venido a buscarla —dijo.


  —Correcto.


  —Quieres que vuelva a casa contigo.


  —De nuevo, correcto.


  —Bien. —Grayson volvió a mirar a la joven—. Bella, ¿quieres volver con él?


  Bella se apresuró a negar con la cabeza. Sentía pánico en cada poro de su piel, porque si se veía obligada a regresar con Nate, este se lo haría pagar muy, muy caro, y ambos lo sabían. Estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano para no ponerse a gritar o salir a toda prisa hacia la furgoneta, solo quería poner tierra de por medio y no ver jamás a Nate. Necesitaba olvidarlo, era lo que había intentado los últimos ocho meses.


  —Asunto arreglado —comentó Grayson.


  Nate, que miraba a su esposa con el ceño fruncido tras esa negativa tan obvia, volvió la mirada hacia Grayson. Permaneció estupefacto, con cara de no comprender nada. Él estaba ahí, con su monólogo, y no caía en qué momento de la charla había desaparecido la convicción de su voz.


  —¿Qué significa eso de «asunto arreglado»? ¿Puedo llevármela?


  —Ella ha dicho que no quiere volver contigo. Eso significa no. —Grayson se encogió de hombros, igual que hablaba a los niños pequeños.


  —No, un momento —insistió Nate—. Creí que nos entendíamos, amigo. Ya sabes cómo son las mujeres, hacen locuras, pero no puedes dejar una decisión así en sus manos, ¿no? Yo soy su marido y decido por ella.


  —No somos amigos.


  —Ya, claro, me refería a que…


  —Vamos a probar otra vez. ¿Por qué se escapó de ti?


  —¡Te lo he explicado! No está bien, ¡le dan arrebatos! No hay ningún otro motivo, yo…


  —Las palizas.


  Los dos miraron en dirección a Bella. La explicación de la joven no iba dirigida a Nate, ya que él sabía de sobra los motivos de su huida, sino a Grayson.


  —Cierra la boca.


  —Me controlaba todo el tiempo. La forma de vestir, el pelo, el maquillaje, el peso, dónde voy, con quién, cuánto voy a tardar.


  —¡Bella!


  —Me quitó el coche y se lo regaló a un primo suyo. Me obligó a abandonar mi trabajo —la voz de Bella se había vuelto inexpresiva, igual que si leyera la lista de la compra—. Solo tengo una tarjeta de crédito donde él pone el dinero que considera.


  Nate hizo ademán de levantarse, aunque se dio cuenta de que no podía. Recuperó el equilibrio sobre la silla, con expresión de furia.


  —Todo eso es mentira —dijo, en tono acusatorio.


  —Si estoy en alguna celebración familiar, reunión con sus amigos abogados o lo que sea, y bostezo, tres bofetadas. Si hablo sin que me haya preguntado antes, son dos. Si en algún momento me aburre la conversación y se me nota, también son dos.


  Tragó saliva, consciente de que era la primera vez en su vida que pronunciaba aquellas palabras en voz alta. Nunca se había atrevido, aunque también era verdad que jamás había tenido a quién decírselas. Sus abuelos ya no estaban, y la familia de Nate hacía la vista gorda incluso cuando aparecía con un ojo morado.


  —Si engordo por encima de los cincuenta y dos kilos, un corte en la espalda. Si se me ocurre elegir alguna prenda por mí misma sin que lo apruebe él, un puñetazo en la cara. Aparecer sin maquillaje, un par de moratones en el brazo.


  —Cállate de una jodida vez —ordenó Nate, con un tono de voz que ella conocía bien.


  —Veces que me han cosido el labio, diez. Una vez al año, más o menos —siguió Bella, sin variar el suyo—. Costillas rotas, seis veces. Cortes, quince. Ojos morados, no recuerdo la cifra con exactitud. Una rotura de muñeca, una de codo y una fractura de mandíbula…, eso fueron unos cuantos meses sin comer nada sólido.


  Grayson apartó la mirada de Bella y volvió a focalizarla en Nate, que tenía las mejillas ruborizadas y un gesto hosco en la cara.


  —Yo sería incapaz de hacer todo eso —se disculpó—. ¡La quiero! Puede que alguna vez se me escape la mano, como a todos, pero no así. No como ella dice.


  —La mañana que hui, acababan de darme de alta en el hospital. Dos semanas ingresada —siguió ella—. Pensé que a la próxima me mataría, así que elegí un sitio en el mapa y me marché.


  —Tú eres… —empezó Nate.


  No terminó la frase, ya que Grayson le dio un toque en la cara.


  —No tengo necesidad de escuchar esta basura —protestó Nate—. Legalmente, sigue siendo mi mujer y tengo todo el derecho del mundo de llevármela a casa.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó Grayson.


  —Nate. Nathaniel… Bueno, todo el mundo me llama Nate.


  —Bien, Nate, te ofrezco dos opciones.


  —¿Qué?


  —La primera, te desato, te doy una paliza leve de esas que en unos días te has recuperado, te olvidas de Bella, coges tu coche y no vuelves nunca más por aquí.


  La cara de Nate fue casi cómica, de la sorpresa.


  —¿Y la segunda?


  —Te desato, te doy una paliza de esas en las que quizá pierdas un ojo o algo más, te arrastras hasta tu coche, buscas un hospital y no vuelves nunca más por aquí.


  Durante un minuto interminable, nadie habló. La voz de Grayson no había subido de tono en ningún momento; de hecho, sonaba tan serena y razonable que a Nate le costó cierto tiempo comprender lo que decía.


  —No puedes…


  —Claro que puedo. Has entrado en mi casa, de noche. Solo protejo mi propiedad y a los que viven en ella. —Le señaló con un gesto la escopeta, a buen recaudo en la encimera de la cocina.


  Por supuesto, Nate captó esa tercera opción, pese a que no fue pronunciada. No sabía si aquel hombre sería capaz de disparar porque no lo conocía. Pero el hecho de que mantuviera la calma de esa forma tan fría le dejaba claro que debía pensar bien la respuesta.


  —Si me voy de forma voluntaria, ¿podría ahorrarme la paliza? —preguntó, con cautela.


  —¿Por qué? Por lo que acabo de escuchar, ese tema te gusta. —Grayson hizo una mueca y se dio un golpecito en la sien—. Claro, ¡qué tonto! Solo te gusta cuando repartes, no recibir. ¿Verdad?


  Nate abrió y cerró la boca, cual pez fuera del agua. No tenía la menor idea de qué decir, acostumbrado a solucionar cualquier cosa con su labia natural. Miró de reojo a Bella, para ver si esta intercedía por él, lo que no ocurrió.


  —¿Has decidido?


  —A ver, en serio, no creo que…


  —¿Primera o segunda?


  —¿Quién elegiría la segunda?


  —Alguien muy poco inteligente. Y que no va a llevarse a su mujer, haga lo que haga o diga lo que diga.


  Nate simuló pensarlo, aunque no tenía demasiado sentido disimular.


  —La primera —contestó, con un tono humilde que Bella no había escuchado antes.


  Grayson le quitó la guirnalda que lo ataba a la silla, y Bella notó una pequeña opresión en el pecho, ¿y si se escapaba o le hacía daño a Grayson?


  Al darse cuenta de sus pensamientos, se dio cuenta de que aquello parecía poco probable. Y se traducía en la expresión de Nate, sobre todo cuando notó que Grayson lo sujetaba por el cuello con una fuerza considerable y lo empujaba hacia el pasillo.


  —Quédate aquí —le dijo Grayson a Bella, y la chica afirmó.


  Los vio abandonar la cocina, y siguió el sonido de sus pasos hasta la puerta. Esta se abrió y se cerró al momento, y Bella se apresuró a asegurar el picaporte por si acaso. Se quedó junto a la puerta, con el cuerpo en tensión y atenta a cualquier sonido que llegara desde el exterior. ¿Grayson sería capaz de…?


  Lo era, porque no tardó en escuchar una serie de golpes secos, uno tras otro, durante lo que pareció una eternidad, hasta que oyó un cuerpo chocar con el suelo. Después de eso no oyó nada, así que regresó a la cocina, preocupada, y miró por la ventana.


  Nate se tambaleaba en dirección a su coche que, supuso, había dejado semioculto entre la zona de entrada para no llamar demasiado la atención. Se quedó un momento de pie, desorientado, y Grayson le dio un empujón para que avanzara: le abrió la puerta y lo metió dentro del mismo modo que un policía lo hacía con los detenidos.


  Bella no tardó en ver las luces alejarse por la carretera y suspiró, aliviada. ¿Se había librado por fin de Nate? Cierto que era obcecado, pero nunca había sido estúpido, y apreciaba su integridad. Si creía que iba a perderla, seguro que no volvería. Se limitaría a conducir hasta Boston, diría que su mujer seguramente estaba muerta, y a empezar de cero. Lo único que lamentaba Bella era esa nueva esposa que Nate se ocuparía de encontrar, pero ahí no podía hacer nada.


  La puerta se volvió a abrir, y Bella oyó que Grayson entraba, así que fue hacia allí. Lo vio colgar el abrigo y dedicarle una mirada.


  —Así que ese era tu marido —comentó, y ella afirmó—. No me ha parecido muerto.


  —Nunca dije que hubiera muerto —murmuró la chica—. Le dije a Ninny que usaba mi apellido de soltera, me preguntó por las marcas de mi cara y le expliqué que había tenido un accidente, así que ella dedujo que mi marido había muerto en él.


  —Un accidente.


  —Así es como lo llamaba el doctor Mitchell cada vez que iba al hospital por culpa de Nate. «Un accidente». Uno de sus amigos, siempre me lleva allí porque sabe que no llamará a la policía.


  Grayson por fin se acercó hasta ella.


  —¿No crees que esa información era importante?


  —No es un tema fácil de sacar, Grayson.


  —No lo dudo, sobre todo si no lo intentas. —Él movió la cabeza—. Yo te conté todo sobre mí, que tampoco fue sencillo, te recuerdo. Pero no confiabas lo suficiente en mí, supongo.


  —No es eso —intentó explicar Bella.


  Grayson se frotó la cara.


  —Me voy a la cama —dijo—. Cierra bien la puerta, aunque dudo que ese cretino regrese.


  Y dicho aquello, pasó de largo por su lado y desapareció escaleras arriba.


  Capítulo 16


  Tras una noche inquieta, Bella despertó en su cama. Había cerrado bien todas las puertas antes de subir las escaleras con paso lento; el encuentro con Nate había sido física y psicológicamente agotador, aún tenía que digerir todo lo ocurrido, pero también le preocupaba qué se iba a encontrar al final de las escaleras.


  Grayson era de pocas palabras y, aun así, sabía que estaba enfadado. El tono de su voz se lo había dejado claro y lo comprendía, después de todo, él se había abierto a ella. Debería haberle contado algo, pero se había metido tanto en su nueva vida, en su nuevo «yo», que no había querido mancharlo ni estropearlo con su pasado. Estúpidamente, creyó que, si no hablaba de ello en voz alta, acabaría por desaparecer.


  Y, sin embargo, ahí apareció, en carne y hueso, para demostrarle que no era así.


  Tragó saliva, aguantando las lágrimas. Si Grayson la echaba de su lado por eso… ¿Cómo podía arreglarlo?


  Tuvo un rayo de esperanza al ver que él no se había encerrado en la habitación: la puerta estaba abierta y se filtraba algo de luz. Entró despacio y vio que estaba acostado, vuelto hacia la pared.


  —Grayson… —empezó, en voz baja.


  —Apaga la luz antes de acostarte —replicó él.


  —Escucha…


  —No quiero hablar ahora.


  Como para enfatizarlo, se cubrió más con la manta. Bella, aún con la mano en el picaporte, cogió aire.


  —Quizá sea mejor que me vaya a mi habitación.


  Durante unos segundos, él no contestó. El ambiente se podía cortar con un cuchillo y Bella apretó el picaporte con los dedos.


  —Quizá —fue su escueta respuesta.


  Bella afirmó con la cabeza, aunque él no la miraba. Apagó la luz y retrocedió en silencio, cerrando la puerta tras ella. Necesitaba asimilarlo todo, seguro que él quería un poco de espacio para pensar también en ello. No todos los días uno se encontraba a un tipo en su casa, amenazando a su novia y tenía que coger una escopeta. Y darle una paliza de paso, que eso también era algo fuera de lo normal en Grayson.


  Así que, tras muchas noches durmiendo con un cuerpo caliente y acogedor al lado, de nuevo se encontró sola en su habitación. La cama se le hizo enorme, imágenes de Nate ocuparon sus pesadillas y dio tantas vueltas que la manta se hizo un lío. En resumen: pasó la peor noche desde que había llegado a Big Timber.


  Por la mañana, permaneció bocarriba en la cama, mirando el techo, hasta que escuchó ruidos y dedujo que Grayson se había levantado. No podía estar con la incertidumbre, por lo que se vistió y bajó a la cocina, donde él preparaba café. Al escucharla entrar, solo le dirigió una mirada de soslayo, tal y como hacía antes de que estuvieran juntos. Eso la hizo permanecer a varios pasos de distancia, sin llegar a cubrir el espacio que los separaba, que en aquel momento también se le antojó emocional. Era como si hubiera retrocedido casillas en el tablero y estuviera de nuevo en el punto de inicio.


  —Creo que te debo una explicación —dijo, con un suspiro.


  Grayson dejó la cafetera, se giró y se cruzó de brazos.


  —¿No confías en mí? —preguntó.


  —¿Qué? ¡Claro que sí!


  —No es lo que me has demostrado, Bella.


  —Tú más que nadie deberías entender que… —Se le quebró la voz—. No podía hablar de ello, dolía demasiado. No quería pensar en lo que había dejado atrás, en… Grayson, quería contártelo.


  —¿Seguro?


  Ella solo movió un poco la cabeza en un gesto que podía significar cualquier cosa, porque no podía asegurarlo.


  —Todos pensábamos que estaba muerto —añadió Grayson.


  —Lo sé.


  —¿En serio no encontraste ni un solo momento para desmentir algo así?


  —Pensé que era… —Se encogió de hombros—. No sé, ¿una mentira piadosa? No creí que fuera a complicarse todo tanto.


  —Uno no puede huir de su pasado, siempre te alcanza. Sobre todo, si tiene forma de marido celoso y del que no te has divorciado.


  —No quería que me encontrara, si enviaba una petición de divorcio… Sabría dónde estoy.


  —Lo ha sabido igual.


  —Lo sé, ¿qué quieres que te diga? He sido muy inocente pensando que podría huir. Solo te pido… Grayson, por favor. —Lo miró suplicante—. ¿No puedes entender el miedo que tenía, que tengo?


  Él le sostuvo la mirada.


  —Eso lo entiendo —dijo, sin moverse—. Entiendo que el miedo te obliga a hacer cosas que no quieres, te paraliza y te nubla la mente.


  Bella respiró aliviada, porque parecía que la coraza que se había puesto comenzaba a resquebrajarse, hasta que Grayson continuó hablando.


  —Cuando se confía en alguien, se comparte ese miedo. En Vietnam, si no hubiera confiado en mis compañeros, probablemente hubiera muerto en varias ocasiones. Y aquí, confié en ti de forma ciega, inconsciente. No tenía ninguna duda de que era algo mutuo, ver que no es así…


  —Confío en ti, Grayson.


  Sonó casi desesperada, pero por su cara, sabía que no lo estaba convenciendo.


  —Yo soy un hombre que se guía por los gestos más que por las palabras, Bella, lo sabes. No me vale que alguien me diga que va a hacer algo si luego todo cae en saco roto. Necesito hechos.


  —Lo sé, y ahora no hay forma de demostrarte que confío en ti… —Dios, qué mal había sonado eso—. Pero lo hago, te contaré todo sobre Boston y Nate, y…


  —¿Hay más?


  —No, quiero decir, todo lo que te dije ayer lo resume bastante bien, pero…


  Se estaba trabando y lo sabía, por la forma en que él la miraba, como si ocultara algo más, y no era eso lo que pretendía darle a entender. Si escuchara toda la historia desde el principio, cómo acabó casada con él, cómo era su vida, seguro que la comprendería mejor y sabría que no escondía ningún otro esqueleto en el armario.


  Iba a dar un paso hacia él para hablar cuando de pronto, Grayson se giró y miró por la ventana.


  —Ya está aquí Landon —dijo—. Voy a las colmenas.


  Sin decir más, pasó de largo y ella se quedó allí de pie. Landon y algún otro trabajador iban cuando el estado de las carreteras lo permitía y ayudaban a Grayson en el mantenimiento de las colmenas. Ella misma se ganaba el sueldo aún de esa forma, preparando panales para cuando hicieran falta, listones de madera o paquetes de comida por si las abejas los necesitaban. Nada urgente que no pudiera dejar de hacer un día, y ese, desde luego, no tenía ánimos para nada. Se pasaría a ver su colmena en algún momento del día, eso sí, porque Bella amaba a las abejas y ellas respondían de igual forma: aunque no hibernaran, alguna siempre se asomaba y revoloteaba un poco a su alrededor, como para demostrar que seguían bien y no había visos de parásitos ni enfermedades.


  Se sirvió una taza de café con la vista en la ventana, observando cómo Grayson se acercaba a Landon y ambos intercambiaban unas palabras; le parecía una escena casi surrealista, de lo normal y tranquila que era después del shock de la noche anterior. Los dos hombres se alejaron hacia las colmenas, desapareciendo así de su vista, y dejó la taza a un lado tras darle solo un sorbo.


  Si Grayson no le hablaba, si volvía a estar como antes de que intimaran… Pensarlo se le hacía insoportable. Necesitaba hacer algo, aunque fuera desahogarse, y se dio cuenta de que allí no era como en Boston. Allí podía hablar, no tenía que estar callada sufriendo en silencio en un rincón.


  Ya había visto lo que ocurría por ocultar la verdad, no podía dejar que se repitiera. Con el pulso algo tembloroso, se fue al teléfono y marcó el número de la cabaña de Jo y Kenneth.


  —Residencia Newton —respondió la alegre voz de su amiga—. Jo Newton al habla.


  —Hola, Jo.


  —Ah, buenos días, Bella. ¿Qué tal?


  —Bueno… regular —admitió, tras aclararse la garganta.


  —¿Ha ocurrido algo?


  —Digamos que sí.


  —Pero ¿estás bien? ¿Le ha pasado algo a Grayson?


  —Es complicado…


  —¿Necesitas que vaya?


  Bella casi se echó a llorar al escuchar aquello. Esas palabras. Si una sola persona le hubiera dicho algo así en Boston, si alguien hubiera querido escucharla…


  —No —consiguió decir—. ¿Puedo ir a verte?


  —Claro que sí. Kenneth acaba de irse, así que estaremos solas.


  —Gracias, Jo.


  Colgó con un nudo en la garganta. ¿Cómo podía ella entenderla mejor que nadie, conociéndola de solo unos meses? La chica había supuesto que querría hablar a solas, por eso le había asegurado que Kenneth no estaría. Era una buena amiga, la mejor, necesitaba contarle todo y sincerarse con ella.


  Salió de la cocina y se tropezó con su reflejo en el espejo que había en la entrada. Tenía ojeras, pero eso no era lo peor: el labio se le había hinchado un poco, seguro que no pasaría desapercibido, y se bajó el borde del jersey. Ya sabía lo que iba a encontrarse y no se equivocó: marcas de dedos, ligeramente amoratadas, en diversas zonas del cuello. Con un suspiro, se subió el jersey de nuevo. Casi había olvidado lo que era tener que ocultarlas, maquillarlas para salir a la calle, sonreír, aunque no quisiera y, después, evitar su reflejo en el espejo.


  En Big Timber no tenía que fingir, no se había puesto el jersey por eso sino por el frío, ni iba a poner una sonrisa en su cara solo porque fuera a salir de casa.


  Cogió el abrigo, se puso las botas y salió al porche. Allí, medio caído en un lateral, estaba el pino que Grayson había ido a comprar. Lo habría cargado desde la pick-up y ahí se había quedado el pobre, olvidado con todo lo que había pasado. Se acercó para colocarlo de forma que no cayera del todo, aunque ya no estaba segura de si lo pondrían en el salón o no…


  Se abrazó a sí misma y se acercó a la zona de las colmenas. La nieve había caído intermitente, formando una capa de menos de un palmo que, algunos días, era incluso menor. Grayson le había dicho que en unas semanas de nuevo estarían aislados y entonces le había parecido una perspectiva estupenda, ahora…, en fin, no sabía qué esperar.


  —¡Grayson! —llamó, sin llegar a acercarse.


  Landon y él se giraron. El primero la saludó con una sonrisa, y ella agitó la mano en respuesta.


  —Salgo un rato —avisó.


  Como respuesta, él solo afirmó con la cabeza antes de volver a sus tareas. Nunca le preguntaba dónde iba, cuándo volvería o con quién iba a estar, algo que le demostraba lo diferente que era de Nate, que siempre controlaba todo. Sin embargo, aquel día hubiera agradecido alguna pregunta, por simbólica que fuera, no aquel silencio.


  Se dio la vuelta tragando saliva y subió a la furgoneta. Las lluvias y la nieve habían creado algunos baches más, que esquivó con facilidad porque iba bastante despacio. Grayson había salido alguna que otra vez a rellenarlos con gravilla, pero ya le había advertido de que, hasta que no pasara el invierno, el ayuntamiento no los parchearía: era trabajo perdido. Las reparaciones de los caminos y las carreteras no se hacían mientras el tiempo fuera malo. A ella no le importaba, apenas tenía que conducir porque si quedaba con las chicas, Amalia iba a buscarla; la furgoneta de Ninny no tenía calefacción y la suspensión iba a peor, así que procuraba no utilizarla demasiado.


  La radio, en cambio, sí funcionaba y emitía música navideña. Apretó el botón casi con furia: no estaba de humor para tanto cascabel y campana. De ese modo, condujo acompañada por el sonido ronco del motor y el crujido de los asientos hasta que llegó a la cabaña. Como Jo había dicho, el coche de Kenneth no estaba, por lo que tenía sitio de sobra para poder aparcar.


  Estaba bajando de la furgoneta cuando su amiga salió al porche, impaciente por lo que parecía: estaba con ropa cómoda y ni siquiera se había puesto un abrigo para salir.


  —Te vas a quedar helada —comentó Bella, mientras se acercaba.


  —Estaba esperándote en la ventana, la verdad. —La abrazó—. ¿Estás bien?


  —¿Hablamos dentro?


  —Claro, claro.


  Se hizo a un lado para que pasara y la ayudó a quitarse el abrigo. Lo dejó colgado y entonces, cuando se puso frente a ella para mirarla, frunció el ceño.


  —¿Qué te ha pasado en el labio? —le preguntó.


  Bella se lo tocó por instinto. No lo tenía tan hinchado como otras veces, pero Jo se fijaba en todo.


  —Perdona —se apresuró a decir Jo—. ¿Vamos al salón? Con la chimenea estaremos mejor ahí… ¿Quieres café?


  —Creo que no necesito ponerme más nerviosa.


  —No, claro, yo tampoco. —Aunque no tenía ni idea de qué podía ocurrirle, estaba muy preocupada—. Infusiones, entonces. Acomódate y enseguida estoy contigo.


  Se fue a la cocina y Bella se sentó en un sillón junto a la chimenea, alargando las manos para que se le calentaran con las llamas. Sus dedos estaban fríos y no era solo por la falta de calefacción de la furgoneta: lo sentía por todo su cuerpo. Se estremeció de forma visible y escuchó a Jo acercarse.


  —Toma, con esto entrarás en calor —ofreció, pasándole una manta.


  Acercó otro sillón mientras ella se cubría. La tetera silbó desde la cocina, así que se fue a preparar las infusiones y regresó con las dos tazas.


  Se sentó en su sillón quitándose las zapatillas y recogió las piernas debajo de su cuerpo, observando a Bella. La chica contemplaba el fuego con la taza entre las manos, con gesto casi ausente, y controló la tentación de atosigarla a preguntas. No era lo que Bella necesitaba, ya hablaría cuando quisiera.


  Fueron los cinco minutos más largos de su vida, teniendo en cuenta lo que le gustaba conversar, hasta que por fin Bella habló.


  —No soy viuda —dijo.


  Jo abrió mucho los ojos.


  —Le dije a Ninny que utilizaba mi apellido de soltera porque el de casada aparece en mi carné de conducir, y ella asumió el resto.


  —Pero ¿y el accidente?


  —Sí, supongo que decir eso ayudó a la confusión, y no hice nada por corregirlo. —Suspiró y se acomodó, tomando un pequeño sorbo—. La verdad es que… bueno, Nate, mi… —Tragó saliva—. Mi marido, está vivito y coleando, por desgracia.


  Jo se tomó unos segundos para asimilar aquello.


  —¿Sobrevivió al accidente? —preguntó.


  —Es que no hubo un accidente como tal. —Cogió aire y la miró—. Así es como siempre me diagnosticaban en el hospital, su amigo el doctor, cuando me tenían que ingresar por una de sus palizas.


  Jo se llevó la mano a la boca, ahogando una exclamación.


  —Hace ocho meses, decidí que sería la última y hui, sin mirar atrás. Llegué aquí pensando que nunca me encontraría.


  —Dios mío, Bella. —Alargó una mano y le apretó los dedos—. Lo siento mucho, no quiero ni imaginar lo que… —Parpadeó—. Claro, ¡ahora entiendo lo que me dijiste de Kenneth! —Bella afirmó—. Oh, cariño, has estado guardándote todo esto para ti sola, ¡qué mal debes haberlo pasado! ¿Se lo has contado a Grayson?


  Bella negó, frotándose los ojos, algo humedecidos.


  —No, ese es el problema.


  —Pero si se lo cuentas, lo entenderá. Él…


  —Es que lo ha averiguado de la peor forma posible. —Se señaló el labio—. Nate apareció anoche en su casa.


  —¡No!


  —Intentó llevarme con él.


  Se bajó el cuello del jersey y Jo dejó la taza en el suelo. Sin decir nada, se sentó en el brazo del sillón y Bella se movió a un lado, de forma que hizo hueco y se apretujó a su lado.


  —Dios mío, Bella —murmuró, pasándole un brazo por los hombros.


  Ella se dejó abrazar, de nuevo con la mirada perdida en la taza, como si ahí hubiera alguna solución mágica.


  —Dice que contrató un detective. Supongo que fui una ilusa por pensar que no me buscaría, que dejaría que desapareciera. —Movió la cabeza—. Grayson llegó justo a tiempo.


  —Menos mal.


  —Ya me había dado una bofetada, de ahí el labio. Grayson apareció con la escopeta…


  —No defiendo las armas, pero para casos así, me alegro de tener una mano. Aquí también guardamos una. —La estrechó contra sí—. Perdona, sigue.


  —No hay mucho más, en realidad. Grayson lo redujo, lo llevo a la cocina y ahí se enteró de todo. —Apretó la taza de nuevo—. Después, le dio una paliza y Nate se marchó.


  —Bueno, menos mal.


  —Pero ahora está enfadado porque no se lo conté antes. Dice… Cree que no confío en él. —La miró—. Pero no es eso, Jo. No os lo conté a nadie porque quería olvidarlo, quería empezar una nueva vida como si él no existiera.


  —Oh, Bella. —Le acarició el pelo—. Lo entiendo, créeme. Tiene que haber sido muy duro para ti.


  —No sé qué hacer, no creo que vuelva, pero…


  —Estamos aquí contigo, te protegeremos. Lo que tienes que hacer es divorciarte y entonces sí que lo tacharás de tu vida.


  Bella afirmó. En eso tenía razón, ahora que Nate ya sabía dónde estaba, podía enviarle los papeles. Ya daba igual que supiera su dirección, así que… sí, de eso se ocuparía en cuanto encontrara un abogado, quizá en Bozeman.


  —Sí, lo sé —afirmó—. Pero es que Grayson… no me habla.


  —¿Qué quieres decir, que no te habla? —Frunció el ceño—. No le pega lo de castigarte con su silencio, él no es así. Quiero decir, es callado, pero de forma natural, no lo hace de una forma tan consciente.


  —Apenas si me ha hablado desde anoche. Ni siquiera hemos dormido juntos, le dije que quizá debería irme a mi habitación, y él…


  —¿Te dijo que te fueras?


  —Más o menos. Supuse que necesitaría estar solo para asimilarlo todo.


  —Ya. ¿Y no has pensado que quizá él pensó lo mismo, que tú querías estar sola y por eso te ibas?


  Bella la miró, atónita, porque no había interpretado las cosas de esa forma. A esas alturas ya debería conocerlo, Grayson no era el mejor comunicador del mundo y dar las cosas por sentado con él no era lo más adecuado.


  —Deberías hablar con él…, aunque ya sé que es difícil, con lo cerrado que es.


  —Eso es —suspiró—. El tema de la confianza… no sé cómo hacerle entender que no es así. Le duele porque él me contó cosas de Vietnam…


  —Un momento —la interrumpió, apartándose un poco para mirarla asombrada—. ¿Dices que te ha contado lo que le pasó?


  Bella afirmó. Le hizo un resumen de lo ocurrido, sin llegar a entrar en detalles porque eso era algo que correspondía a Grayson.


  —No teníamos ni idea de lo que dices de la lluvia —comentó Jo, con gesto triste—. Sabíamos que sufría, que tener ahí esa tumba… En fin, no es la mejor idea, no sé por qué no se deshace de ella. Pero no es un tema que Kenneth haya conseguido hablar con él. Les cuesta, ya sabes.


  —Bueno, parece que algo ha mejorado la situación entre ellos, ¿no? Vuestra boda ayudó.


  —Sí, y tú. Tú has sido como un rayo de luz, Bella. Grayson lo sabe.


  —No estoy segura. —Se mordió el labio—. He pensado… que quizá… lo mejor sea marcharme.


  —¿Qué? No puedes hablar en serio.


  —Es lo que me dice mi instinto, huir y empezar otra vez, aunque me duela. No quería hacer daño a Grayson y mira, se lo he hecho. Y Nate… Sí, tengo que divorciarme de él, pero solo el hecho de pensar que ha aparecido me produce escalofríos.


  Y como para corroborarlo, todo su cuerpo se estremeció. Jo la abrazó de nuevo, buscando las palabras adecuadas para tranquilizarla, aunque era complicado. Ella, que tenía casi incontinencia verbal, se veía perdida.


  Nunca había conocido a alguien como Bella. Sí, había escuchado alguna historia, algún marido con la mano larga, rumores…, pero nunca de nadie cercano. Y menos, nadie que recibiera tales palizas como para decidir huir. Al menos, lo había hecho. Las noticias estaban llenas de mujeres que no habían sobrevivido para contarlo.


  —No puedes tirarlo todo por la borda —dijo, al fin—. Has invertido aquí mucho tiempo, y ¡qué demonios! Ya eres una más, lo sabes. No puedes marcharte. Sé que Grayson es muy… complicado y, a pesar de eso, es un buen hombre. Teniendo en cuenta el padre que han tenido, no sé ni cómo ellos dos han salido así. No te rindas, Bella. Estoy segura de que no está tan enfadado como puedes creer.


  Ella se quedó callada. La infusión ya comenzaba a enfriarse, y tomó unos cuantos sorbos de todas formas. No mentía cuando decía que sentía el impulso de marcharse, de salir huyendo de allí, pero al contrario que cuando había decidido hacerlo en Boston, en Big Timber tenía muchos motivos para quedarse. No solo por Grayson y que estuviera enamorada de él, por mucho que lo quisiera no podía ser el centro de su universo. No, ese universo ahora lo formaban Kenneth y Jo, que eran como si fueran su familia; Ninny, una especie de abuela postiza; Amalia, la amiga loca que siempre hacía falta tener; Landon, Jerica, Abraham y el resto de sus compañeros de la granja. Eran un grupo maravilloso con el que le encantaba compartir momentos.


  Y por supuesto, sus abejas. Las que ya estaban y, sobre todo, las que había rescatado. Las había cuidado cuando enfermaron, consiguió que salieran adelante, y se le encogía el corazón solo de pensar en dejarlas atrás.


  Además, no había recibido ninguna señal de ellas. Quizá debiera acercarse cuando regresara, a ver si alguna salía y le señalaba un camino que se alejara de la casa.


  Sin embargo, lo dudaba: siempre que iba, se quedaban cerca de la colmena o, como mucho, encontraba alguna en los alrededores de la casa. Nunca la llevaban por ninguna otra dirección, era como si le dijeran que aquella granja era ya su hogar y, en consecuencia, el de ella.


  Así era como lo sentía, también. A veces se asomaba a la ventana, miraba el paisaje y se decía que parecía que llevaba ahí años en lugar de meses. Estaba enamorada de esas montañas, esos bosques y ese aire, limpio y puro.


  —No soy una experta en relaciones —añadió Jo—, porque he estado con Kenneth desde el instituto, pero… bueno, todos tenemos altibajos. Y sí, esto es un gran bajo… un exmarido chiflado no es algo que uno espere encontrar de repente.


  —Me gusta eso de chiflado. —Bella incluso sonrió un poco, lo justo para que no le doliera el labio—. ¿Te puedes creer que alguien así sea abogado?


  —¿Me tomas el pelo?


  —No. —Negó con la cabeza—. Por eso mi abuela lo adoraba, era todo un partidazo.


  Así, comenzó a relatarle toda la historia: cómo lo había conocido, cómo terminó en sus brazos, cómo…, en fin, cómo creyó que sería lo mejor para ella. Hasta que se había dado cuenta de que Nate no la amaba, para él solo era un adorno bonito y una posesión. Y cómo su vida juntos acabó por ser la total anulación de lo que ella era.


  —Al principio va tan poco a poco que no te das cuenta, ¿sabes? —murmuró, cuando llegó al final—. Es como ser una mosca en una tela de araña.


  —Pero tú saliste, Bella. Estás aquí, estás viva y… mira, dudo que vuelva, porque si lo hace, Grayson no utilizará la culata de su escopeta.


  —Él… —dudó—, bueno, no creo que sea capaz de disparar a nadie.


  Jo se quedó pensando en eso. Había supuesto, como Kenneth, que en Vietnam habría tenido que disparar más de una vez y que eso era parte del trauma que tenía. Las palabras de Bella bien podían confirmar eso o lo contrario: que no había llegado a matar.


  —Pero yo… —Tragó saliva, con un nudo en la garganta—. Quería que lo hiciera.


  La miró, con angustia en sus ojos.


  —Bella…


  —¿Soy mala persona por eso? Llegué a pensar… Jo, cuando lo dejó inconsciente, pensé que ojalá lo rematara.


  —No eres mala persona, él lo es. Yo misma estoy pensando ahora que si apareciera aquí, no dudaría. Créeme, mi padre me ha llevado a cazar de pequeña, sé cómo usar eso.


  Bella no lo dudaba: sonaba totalmente convencida y se la podía imaginar con la escopeta en la mano. Odiaba la violencia después de todo lo que había sufrido, pero saber que ella sería capaz de defenderla así…, en fin, la hacía sentir mucho mejor.


  —Gracias por apoyarme, Jo —agradeció.


  —Para eso estoy. —La miró con cariño—. Me alegro de que me hayas llamado, Bella.


  —Yo también.


  La abrazó, algo aliviada porque sentía que se había quitado parte de peso de encima. Aún tenía que volver a la granja y ver cómo arreglaba las cosas con Grayson, pero si al final todo salía mal con él… Jo seguiría allí, Amalia seguiría allí… Sí, ese era su hogar.


  No estaba sola, nunca más lo estaría, y eso era una seguridad que nunca creyó llegar a tener.


  Capítulo 17


  De pie en la entrada del porche, con una taza de café, Grayson observaba cómo Bella revisaba las colmenas. Lo hacía desde que había explicado que debía realizar visitas periódicas para comprobar que las tapas seguían en su sitio, que ninguna había sido derribada o que las piqueras se mantenían cerradas. A veces, estas se movían y podían terminar con una visita inesperada de algún roedor, así que lo mejor era comprobarlas de cuando en cuando.


  El invierno era un período de reflexión en la apicultura. Todo lo que habían conseguido arreglar y organizar comenzaba a gestarse en aquella pausa de la naturaleza.


  Con las bajas temperaturas, el pecoreo continuo se hacía imposible, pero el apicultor debía aprovechar el tiempo para poner a punto el material. Con el frío, la apertura de colmenas quedaba reducida a solucionar algún problema puntual o a causas de fuerza mayor; además, el propóleo sellaba cualquier rendija, y al hallarse este quebradizo y frío, después era fácil que no quedara estanco. Y abrir las colmenas obligaba a las abejas a hacer un mayor esfuerzo.


  Sin embargo, eso no quería decir que no tuvieran trabajo. Además de la revisión continua del colmenar, que incluía reparación de posibles roturas, había que mantener y renovar el material, limpiar, desinfectar cuadros, y aprovechar los breves momentos de sol para observar la actividad de la colmena.


  Grayson explicó a Bella que las abejas salían a realizar vuelos breves y que, en ese momento, echaban un vistazo para asegurarse de que no había cadáveres en la piquera. Si debían proporcionar alimentación artificial de mantenimiento, se ocupaban en esas primeras semanas de invierno.


  —Hay que conservar el equilibrio —comentó Grayson—. En la colmena debe haber suficientes abejas para asegurar la supervivencia, pero no tantas como para que las reservas de alimento se agoten demasiado rápido.


  —Y también es un buen momento para la venta de miel, ¿verdad?


  —Eso es. Estamos en todos los mercados de Navidad, en invierno es cuando más se consume.


  Cuando terminaba de hablar sobre trabajo, Grayson apenas añadía nada más. Ya no estaba enfadado, aunque la decepción seguía ahí. No era que no comprendiera el silencio de la chica, sí que podía, pero le daba la sensación de que ella no había valorado otros aspectos a la hora de no hablar de su marido.


  No quería ni pensar qué hubiera pasado de haber llegado más tarde, porque ya desde el instante en que vio las huellas en la tierra de un vehículo desconocido sospechó que algo raro ocurría. No tardó en hallar el coche oculto de mala manera y, por extensión, su instinto se puso alerta.


  Y tenía razón. Por eso no dudó en coger la escopeta, y aunque en la guerra no había llegado a matar a nadie debido principalmente a que su trabajo de mecánico lo tenía apartado, cuando encontró a aquel tipo en su casa con la chica atrapada entre sus brazos, se dio cuenta de que, si tenía que disparar, lo haría.


  Incluso una pequeña parte de él deseó que el intruso diera más guerra. Cierto, le había sacudido, pero tampoco demasiado, o no le había parecido suficiente. Por lo general no era agresivo, pero ese tal Nate no sacaba lo mejor de él, no.


  No podía imaginar el calvario que debía haber sido para Bella soportarlo durante tantos años sin enloquecer. Nate decía que estaba enajenada, ¿cómo no estarlo?


  Por ese lado, estaba de su lado por completo. Había que ser un miserable para pegar a una mujer y maltratarla de tantas maneras… y, además, como propina, era un cobarde. Cuando se dio cuenta de que iba a recibir un poco de su propia medicina, solo le faltó llorar: le ofreció dinero, pidió perdón y prometió que no volvería si lo dejaba en paz.


  En resumen, un cretino en toda regla. Pero un cretino peligroso y del que debería haber conocido su existencia.


  Eso hacía que el resquemor que sentía no terminara de desaparecer, por mucho que una parte de él quisiera volver a los días anteriores a la visita de Nate. Bella era la misma persona y, al mismo tiempo, no lo era.


  No pretendía castigarla, solo que no le salía olvidarse del tema sin más. Él era así; nunca había servido para fingir, ya se le pasaría.


  Como resultado, la chica estaba volcada en las abejas. A veces, pasaba tanto tiempo con ellas que Grayson se preocupaba por si se quedaba helada, pero a ella no parecía molestarle. Cuando regresaba, la notaba más relajada, como si las abejas la tranquilizaran.


  Cosa que, tras todo lo que había podido ver, no le extrañaba.


  Oyó un carraspeo y se encontró con Jo delante suyo, que lo observaba de brazos cruzados.


  —Hola —saludó la chica.


  —Hola, Jo. —Grayson carraspeó—. No te he visto llegar.


  —Me ha dejado tu hermano en la curva, tenía una emergencia, y he andado desde ahí.


  —¿Qué haces aquí un sábado por la tarde?


  —He venido a ayudar a Bella con la decoración de navidad. ¿Te parece bien?


  —Sí, claro. Está en las colmenas, volverá enseguida. —Él puso una mueca—. Supongo.


  Jo resopló al escuchar lo último.


  —No seas así —soltó, sin poder contenerse—. Bella me lo ha contado todo, y no entiendo por qué tengo que hacer yo tu trabajo.


  —¿Qué quieres decir? —Grayson alzó una ceja.


  —Ser la persona comprensiva que la abraza y le dice que todo va a ir bien. Esa pobre chica vivió un infierno y tú te preocupas más por tu orgullo herido.


  —No tiene nada que ver con eso.


  —¿No? ¿Y entonces de qué se trata?


  —Pues ya que lo preguntas, hubiera estado bien saber que tenía un marido psicópata —contestó Grayson, con el ceño fruncido—. Porque alguien que se mete en la casa de otro por la noche y trata de llevarte a rastras a un coche no es alguien muy cabal. Podría haber liado otras mucho peores, ¿se te ha ocurrido? Nos podía haber pillado desprevenidos, dormidos, o liar alguna en las colmenas. Cuando existe alguien así, es mejor saberlo para estar prevenido.


  —En eso tienes razón, pero ella no estaba preparada para contarlo. Ocho años, Grayson, ocho años callada, anulada. Una cosa así no se cura de la noche al día.


  —No, sobre todo, si no se habla de ello.


  —Cada persona habla en su momento, cuando se siente lista y en confianza.


  —Exacto —afirmó Grayson.


  —No, no quería decir… —Jo vio que no había forma de recular—. No es confianza hacia ti, es confianza en una misma. Tener el valor de decirlo en voz alta.


  —Y por eso se ha puesto en peligro —terminó Grayson—. Diez minutos más tarde y se la habría llevado a Boston.


  Jo frunció los labios, porque también comprendía la postura de Grayson, no dejaba de tener razón. Qué complicado resultaba aquello cuando ambas partes tenían su verdad, pero quería apoyar a Bella porque sabía que una mujer siempre llevaba las de perder en la sociedad y sentía que la necesitaba más. Siempre, desde que apareció por Big Timber, con sus vestidos elegantes y los zapatos de tacón, la había considerado una mujer fuerte, y ahora se daba cuenta de que no, de que era tan frágil como podía serlo ella misma. Tras ocho años como un títere en manos de su marido, entendía que estaba rota. Que allí había empezado a recomponerse poco a poco, pedazo a pedazo, que Grayson formaba parte de esa ecuación, y no quería que Bella perdiera lo logrado. Se merecía un poco de buena suerte, y él también: aquello no podía interponerse.


  —Solo quedan unos días para Nochebuena —dijo—. ¿Estás seguro de que quieres que Kenneth y yo vengamos a la cena?


  En su momento habían recibido la invitación por su parte, sí, pero después de los últimos acontecimientos, no sabía si Grayson estaría de humor para tenerlos allí. Y no quería una cena incómoda, la verdad, si el ambiente iba a estar tenso prefería que cenaran solos o acudir a casa de sus padres. Claro que, por otro lado, sentía que debía estar junto a los dos.


  —¿Queréis venir? —preguntó Grayson.


  —No contestes a una pregunta con otra —se quejó Jo.


  No continuó porque Bella ya regresaba y mejor se centraba en hacer que se divirtiera un poco, que para eso se encontraba allí.


  —¿Nos ayudas? —le preguntó a Grayson, antes de que Bella se reuniera con ellos en el porche.


  —Mejor os dejo solas. Iré a hacer unas compras de última hora.


  Cogió su abrigo del perchero y le dedicó un saludo breve a Bella cuando se cruzó con ella. La chica le respondió de igual modo antes de acercarse a Jo.


  —Ya veo que las cosas siguen parecidas —observó esta.


  —Bueno, al menos ya me saluda —dijo Bella, y le sonrió.


  —Si no gruñe es buena señal, sí —bromeó Jo, antes de seguirla al interior de la casa.


  Hacía tiempo que no iba por allí, y le sorprendió lo cambiada que estaba por dentro. De ser una casa austera había pasado a ser un lugar más acogedor, con un montón de detalles que le daban cierta personalidad. Jo imaginó que eso se debía a Bella, claro, y pensó que ojalá su amiga no siguiera con su idea de marcharse. Quizá Grayson no lo tuviera claro, pero ella le hacía bien.


  —¿Tienes los adornos?


  —Sí, lo que rescatamos del desván y lo que compramos aparte. Y algo más. —Bella se metió en la cocina, abrió la nevera y regresó con una botella en las manos.


  —¡Perfecto! Coge dos copas y al lío.


  Minutos después, las dos tenían todos los adornos sobre la mesa, además de las copas ya vacías tras beberse la primera. La chimenea estaba encendida, así que pronto las mejillas de las dos cogieron color y empezaron a pasarse espumillones y bolas de navidad para adornar el árbol que había traído Grayson la noche de la visita de Nate. Tras el incidente, el abeto quedó olvidado unos días en el porche hasta que Bella decidió que no tenía culpa de nada y que debía cumplir su misión. Lo arrastró dentro de la casa y después tomó la decisión de decorarla, y aunque hubiera preferido que Grayson la ayudara, prefería dejarle su tiempo. Los últimos días parecía menos distante y quería que eso siguiera así, porque la opción de marcharse, pese a que era tentadora, la entristecía demasiado.


  Y bien sabía que huir no arreglaba los problemas: a veces estos se empeñaban en encontrarte, por muy lejos que te fueras.


  —¿Qué ponemos en las barandillas? —preguntó Jo, de pie en el pasillo con un adorno en una mano y una copa en la otra—. ¿Y las luces de exterior? ¿Se ocupará Grayson o lo hacemos nosotras, a pesar del frío? ¿Vais a poner calcetines en la chimenea?


  Bella miró a la chica y pensó que esa era la manera perfecta de decorar la casa, no como las que le había tocado vivir a ella. Aún recordaba cómo, tras Acción de Gracias, la madre de Nate se personaba en su casa con una lista y comenzaba a enumerar cosas:


  —Luces de exterior, para las ocho ventanas y el balcón. Luces de interior, por descontado, además del árbol. Este año lo hemos encargado en esa tienda de decoración tan exclusiva, Soho creo que se llama…


  Sentada en el sofá al lado de Nate, Bella afirmaba de forma mecánica: era su primer año de casada, pero ya había aprendido a hablar solo cuando Nate le hacía un gesto. Mientras, le tocaba escuchar a Leonor y sus interminables listas.


  Durante los dos años de noviazgo, Nate se portó de forma educada. No se pasaba de la raya, ni siquiera después de que intercambiaran besos en el coche antes de dejarla en casa de sus abuelos. Era el chico perfecto, dispuesto a esperar hasta después de la boda. Bella pensaba que era una muestra de respeto, lo que no dejaba de ser cierto, aunque tiempo después se dio cuenta de que ese respeto era hacia su abuela. Nate era su primer novio, de forma que Bella no había tenido experiencias con otros chicos, aunque Norma la tranquilizaba diciéndole que no se preocupara, que todo iría bien.


  Solo que no fue así. La primera noche que pasaron juntos como marido y mujer fue la peor experiencia que Bella pudo tener: apenas llegaron a su habitación de hotel, Nate se deshizo del traje con gestos bruscos y se sentó en la cama, donde dio un golpecito.


  Bella esperaba un poco de paciencia y cariño…, y se equivocó. Esa noche descubrió que Nate no era la persona que ella creía, que tenía delante a un completo desconocido. Uno que le arrancó el vestido hasta que quedó inservible y la empujó bajo su cuerpo sin hacer caso de sus protestas.


  Con el tiempo, Bella aprendería a mantenerse quieta: era más fácil, menos doloroso. Pero esa noche se resistió con uñas y dientes, en un intento por quitárselo de encima. Le suplicó que parara, pero no le sirvió de mucho, y la noche de bodas se convirtió en la primera violación que sufrió por parte de Nate. La primera de muchas, porque él nunca preguntaba: se limitaba a coger lo que quería, cuando quería.


  Resultaba difícil olvidar que la primera noche con tu marido había sido traumática, así que Bella jamás tuvo una relación normal con Nate en el plano sexual. Le aterraba cada vez que se acercaba a ella, y pronto aprendió a evadirse con la mente, alejarse lo más posible de ese cuerpo que ya no era suyo. Comprendió que pelear solo le traería más golpes y sangre, así que cerraba los ojos y rezaba porque terminara pronto.


  Esa primera vez, mientras recogía su precioso vestido hecho jirones y las lágrimas resbalaban por su cara, Nate se limitó a mirarla desde la cama y a decir:


  —Deja de llorar, ya no eres una niña. Pórtate como una mujer.


  La joven se preguntaba si aquello sería lo normal. Recordaba las palabras de su abuela y le costaba creer que fuera así, ella jamás había visto ni oído nada parecido en su casa. De hecho, su abuelo era mil veces más blando que Norma, y nunca alzaba la voz, mucho menos el puño.


  —Quiero tres menús diferentes, ya sabes que tenemos muchos invitados y hay que satisfacer el paladar de cada uno, así que lo encargaremos en el restaurante Camel. La comida es exquisita, no habrá quejas. ¿Repasamos la lista y organizamos las mesas? Por cierto, cariño, no olvides comprarte un traje nuevo, y a Bella un vestido.


  En ese punto de la conversación, Leonor le lanzó una mirada de soslayo y bajó la voz para dirigirse a su hijo.


  —Procura no pegarle —recomendó—. Es una fiesta navideña pública y los asuntos de un matrimonio no interesan a nadie. Si lleva algún golpe visible harán preguntas.


  Nate asentía, y los dos continuaban, como si las marcas que él dejaba en su cara fueran un molesto problema.


  La primera vez que le pegó fue tan solo un mes después de la boda. Ella le había dado alguna respuesta sarcástica que ya ni recordaba, y él la abofeteó con fuerza, con tanta que le hizo sangrar el labio. Después la cogió por los hombros, la empujó contra la pared y le susurró:


  —No te burles de mí nunca —advirtió.


  Otra lección que Bella aprendió: a permanecer callada el mayor tiempo posible. Casi todo lo que decía parecía molestarle, y en realidad tampoco le interesaba su opinión, así que para qué darla.


  Al día siguiente, Leonor se pasó a dejar un par de cartas que aún llegaban a la dirección familiar, y no hizo comentarios sobre el aspecto de su cara o labio. Una de las cosas que más dolía a Bella era aquello, el hecho de que todos supieran lo que ocurría y fingieran no verlo. Todavía aguardaba el día en que Leonor le preguntara si estaba bien, o necesitaba algo. Y lo mismo podía decirse de Barry, el padre, o de John, el hermano mayor: todos fingían no darse cuenta de sus ojos morados, sus costillas rotas o sus períodos en el hospital. No parecían percatarse de la presencia, muda y fantasmal, de aquella mujer que estaba casada con su hijo y que jamás abría la boca excepto si le preguntaban.


  Con el tiempo, Nate adquirió normas, costumbres y diferentes castigos. Ni siquiera podía comprarse un jersey sin que él lo aprobara y no le permitía usar pantalones: en su armario solo había vestidos y faldas, zapatos y botas. La ropa cómoda era para los vagabundos, solía decir, y ella era una Freeman: las mujeres Freeman llevaban perlas, bolsos y tacones, medias y vestidos elegantes, gafas de sol caras y pañuelos de seda. Y así lo hacía Bella.


  Tres meses después de casarse, Nate le ordenó que dejara el trabajo. A Bella le gustaba ser profesora, de hecho, era su única vía de escape: las horas que pasaba en el colegio estaba tranquila, y la idea de tener que pasarse el día haciendo de ama de casa…, en fin, solo de pensarlo quería morirse. Así que le pidió permiso para seguir. Esa vez no le pegó mucho, pero al día siguiente telefoneó a la dirección de su colegio y les comentó que Bella dejaba el trabajo. No tardó mucho en deshacerse de su coche, por lo que Bella perdió también la independencia a la hora de moverse. Si necesitaba salir, debía usar el transporte público, lo cual le quitaba bastantes opciones, pero Nate comentó que le iría bien «caminar», de ese modo se mantendría en línea.


  Por entonces, Bella no pesaba más de cincuenta kilos, que con su altura era muy poco. Aun así, Nate no le permitía engordar. Para él, la delgadez era sinónimo de elegancia, y le gustaba la apariencia frágil de su esposa.


  Nate controlaba el dinero, le decía si podía salir o no, si podía comer o no, cómo vestirse, qué hacer durante el día y cuándo podía hablar. Lo controlaba absolutamente todo, menos su cabeza, y ella daba gracias de que al menos allí no pudiera entrar, ya que era su única vía de escape.


  Por la noche, mientras escuchaba su respiración acompasada, se imaginaba que cogía un avión y viajaba lejos, tan lejos que él no sería capaz de encontrarla. A veces ese viaje terminaba en algún lugar rústico, otras en una playa, pero siempre había abejas en él. Revoloteaban a su alrededor, porque Bella amaba a las abejas y ellas respondían de igual forma, alimentando sus sueños de huida con promesas de protección.


  Después, una vez regresaba a la realidad, Bella comprendía que ese sueño jamás se volvería real. Ella no tenía valor para escapar, y las abejas no podían protegerla de Nate. Solo era una fantasía, lo único que podía hacer para no perder la cabeza por completo.


  Sin embargo, ese pensamiento se afianzó en su cerebro igual que el primer clavo que se ponía en una silla. Despacio, igual que si de un juego se tratara, Bella empezó a pensar en ello cada noche, en la forma de hacerlo real. Pensaba en las cosas que metería en la bolsa, en la manera de reunir el dinero para pagarse ese billete, y en el destino que elegiría.


  Una mañana, mientras Nate estaba en el trabajo, Bella salió con Leonor a hacer unas compras para una cena. La mujer quería comprar unos candelabros y Bella tomarse un café, de modo que le dijo que la esperaba en la cafetería. Y allí se encontró con el director Simmons, el director del centro donde había trabajado.


  —¡Bella! Qué sorpresa encontrarte aquí —la saludó—. Hacía mucho que no te veía.


  Tres años, si no le fallaba la memoria.


  —¿Qué tal te va todo?


  —Bien, gracias. —La chica mostró una sonrisa automática.


  —Te echamos de menos por allí —siguió él—. Pensé que pasarías de visita alguna vez. Ni siquiera viniste a recoger tu cheque.


  —Lo siento mucho, Héctor. Fue un poco precipitado, lo sé.


  —No, no te disculpes, y que sepas que ese dinero es tuyo. Puedo extenderte uno nuevo, pásate cuando te venga bien.


  Le dio una palmadita amistosa, gesto que si Nate hubiera visto le habría acarreado consecuencias, y se despidió con una sonrisa afable.


  Bella pensó en sus palabras, y en ese cheque. No le costaría escabullirse una mañana, una vez Nate se marchara a trabajar. Con la excusa de ir de compras podría pasarse por el colegio, y después por el banco, únicamente debía tener cuidado y guardar bien, muy bien, ese dinero.


  Aquel fue el segundo clavo: de pronto, tenía los medios.


  No esperaba que le costara tanto encontrar la oportunidad, eso sí. Cuando no estaba con Nate, era Leonor quien la acompañaba a los sitios; incluso su hermano, John, la había llevado y recogido en alguna ocasión. A Bella le daba la sensación de que toda la opulenta familia de su marido se tomaba muy en serio la tarea de vigilarla y pronto empezó a desesperarse: si acababa en el hospital, Nate la recogía en cuanto le daban el alta. Después, una vez en casa, le recomendaba «descansar» hasta «recuperarse», lo que significaba adiós a los paseos durante un par de semanas.


  Pronto, Bella notó que su sueño se alejaba de ella igual que un barco sin timonel: a la deriva, sin destino, y sin fecha. Pensó que jamás podría escapar y, durante cuatro años se sumió en un agujero negro del que no veía salida.


  Por su parte, Nate refinó sus métodos. Si perdía los estribos volvía a los golpes en la cara y costillas, pero otras veces utilizaba una navaja cuando quería castigarla con premeditación. Bella sabía por qué: los cortes eran más limpios, y depende de dónde se hicieran, nadie tenía que verlos. Aparte, con una visita al hospital para coser se arreglaba el problema, no necesitaba ningún ingreso. En el cuarto año de matrimonio, le rompió la muñeca al retorcérsela con demasiada fuerza; como resultado, aún le dolía en ocasiones.


  En el quinto año, en un zarandeo tras venir enfadado del trabajo, le tocó el turno a su codo. Este se inflamó de manera grotesca, y las ocho semanas que tardó en recuperarse apenas pudo utilizar el brazo. Por suerte, no perdió movilidad, algo que podía haber ocurrido, según el doctor Mitchell.


  A veces, Bella lo miraba mientras hablaba, y se preguntaba dónde se había dejado el juramento de ayudar. Ese doctor debería haberle preguntado si quería llamar a la policía, dado que pasaba por allí demasiado a menudo. En lugar de eso, estrechaba la mano de Nate cada vez que firmaba una nueva alta y se despedía de Bella con un «cuídate mucho».


  El sexto año le trajo golpes, dos costillas rotas, un ojo morado y lesiones leves.


  El séptimo año de matrimonio, Nate y Bella acudieron a un evento benéfico. Había mucha gente, la familia Freeman estaba obligada a alternar debido a su posición social y, debido a eso, Bella quedó sola durante un rato.


  Quieta junto a la barra de las bebidas, tal y como Nate había ordenado, la chica se limitó a dar sorbitos a su copa de champán (solo una, porque a nadie le gustaban las mujeres ebrias, según su marido) y a observar a los elegantes invitados que conversaban entre ellos, reían o bailaban. Entonces, el anfitrión de la fiesta apareció y fue a saludarla. Se presentó, le estrechó la mano, detuvo a un camarero para ofrecerle un canapé y le dedicó una sonrisa y un «gracias por venir a la fiesta».


  Nada fuera de lo común. Algo normal que no tenía trascendencia alguna, el hombre rondaría los sesenta años y la saludaba como muestra de cortesía, al igual que hizo con el resto de los invitados que encontraba en su camino.


  Sin embargo, tuvo consecuencias. Nate regresó minutos después y le lanzó una mirada furiosa que ella no supo interpretar: ¿qué había hecho? No se había movido del sitio, no había bebido de más, y tampoco abierto la boca.


  Si el anfitrión de la fiesta te decía «hola», contestabas. Bella estaba segura de que, de haberlo ignorado, Nate también la habría pegado por portarse de forma maleducada.


  El resto de la fiesta estuvo en tensión, y con motivo: nada más llegar a casa, Nate empezó a propinarle golpes de manera indiscriminada y sin medir su fuerza. Bella no recordaba demasiado de esa noche, solo oía frases sueltas de su marido respecto a coquetear con otros hombres o frases similares.


  Cuando recuperó la conciencia, estaba en el hospital y tenía la cara inmovilizada: Nate le había roto la mandíbula. Fue necesario pasar por quirófano para solucionar aquello, por no hablar del dolor, focalizado sobre todo en los oídos. Tuvo la cara hinchada y morada durante tanto tiempo que pensó que no se recuperaría jamás: la boca le sangraba y hasta le costaba respirar.


  Hicieron falta tres meses hasta que lo hizo. Cuando salió del hospital, Bella prácticamente era un fantasma que apenas pesaba cuarenta y tres kilos, y tenía una leve adicción a los calmantes. Claro que, gracias a ellos, su estancia había sido más llevadera. Si pensaba en esa época, lo veía todo entre brumas: a Nate, sentado en la silla de visitantes, con cara de preocupación. A Leonor que, cruzaba de brazos, la observaba con una expresión entre triste y exasperada. También le pareció oírle decir a su hijo que se había excedido, pero como Leonor jamás hablaba del tema, pensó que quizá formaba parte de la nebulosa de drogas que llevaba en el cuerpo.


  Los meses que quedaban para terminar el año se limitó a volverse un fantasma: sentía que estaba fuera de su cuerpo y se veía a sí misma, en el espectro en que se había convertido. Una chica demacrada, con ojeras, con cicatrices, con el corazón hecho trizas.


  Tras aquello, Nate paró durante un tiempo. Era como si hubiera cubierto el cupo por una temporada, o quizá se había asustado por primera vez al excederse de ese modo; el caso es que la dejó tranquila una temporada, y así llegó su octavo año de matrimonio.


  Bella tenía una bolsa lista en el armario de su habitación, con todo lo necesario por si terminaba en el hospital. De ese modo, Nate ya sabía que tenía que cogerla. Al principio la revisaba, por si acaso ocultaba alguna petición de auxilio, pero con el tiempo se confió: si su mujer deseara pedir ayuda, ya lo habría hecho.


  En esa bolsa, Bella guardaba dos mudas de ropa interior, unas medias de repuesto, dos vestidos, dos suéteres y el neceser de maquillaje. Dentro de este último, llevaba bien escondido el dinero del cheque y el colgante en forma de abeja que le había dejado su madre.


  En marzo, la paz llegó a su fin y Nate le propinó otra paliza, esta vez no tan violenta, pero que igualmente la llevó directa a urgencias: un puñetazo en el pómulo, el labio inferior roto y cardenales por todo el cuerpo.


  Resultado: quince días ingresada. Cuando el doctor Mitchell pasó aquella mañana para revisar en qué estado se encontraba, no esperaba que le diera el alta. Por lo general, solía esperar a que Nate apareciera a recogerla, pero ese día su marido debía estar en algún juicio, porque no se presentó. Y tampoco lo hizo Leonor, ni John.


  Bella entendió que el día con el que llevaba años soñando había llegado. Cuando le dio las gracias al doctor Mitchell, en realidad lo sentía así: puede que hubiera mirado hacia otro lado cuando su amigo maltrataba a su mujer, pero ese día, al firmar el alta unas horas antes de lo habitual, acababa de darle el billete hacia su libertad.


  Bella se había vestido, maquillado las ojeras y los restos verdosos del pómulo, y salido hacia la calle dispuesta a coger un taxi sin saber hacia dónde iba. Lo único que tenía claro era que debía poner tierra entre Nate y ella, antes de que la matara.


  Y gracias a la abeja, escogió Big Timber, donde halló más abejas, un montón en realidad. Y también a Grayson, y con todo eso, los ocho meses más felices de su vida. Meses en los cuales había perdido el miedo a mirar su cuerpo, a no estar asustada a cada paso que daba, a poder hablar si le apetecía, a pasear libre entre insectos y flores, y a enamorarse por primera vez.


  No podía echar todo eso a perder, pero ahora, tras la noche fatídica, volvía a tener miedo de Nate. Nate que, con su incansable sentido de la posesión, la había buscado hasta encontrarla en un pequeño punto del mapa. Nate que, con su horrible determinación, había conducido días para llegar hasta allí y llevársela por los pelos de vuelta a su miserable vida en Boston. Nate que, con su maníaca obsesión, no podía olvidarse de ella y dejarla atrás.


  Era una posesión, su posesión, y quería dejarlo claro.


  Y le había salido al revés. Por primera vez en su vida, era él quien se había marchado con un ojo morado y a saber qué más en el cuerpo. Y aunque Bella odiaba la violencia, esa en concreto la había disfrutado de principio a fin: solo lamentaba no haber podido presenciarla en primera línea.


  —¿Te apetece ir al pueblo? —le preguntó a Jo, que aún miraba las paredes por si faltaban adornos, pese a que ya había demasiados.


  —¿Unas cervezas? ¿Cenar? —Jo la miró, pensativa—. Puedo avisar a Kenneth, sí. Total, dependo de ti para llevarme a casa. —Rio.


  —Quiero comprarle un regalo a Grayson. Por navidad, ya sabes.


  —Ah, vale. —Jo sonrió—. ¿Y las cervezas? ¿Aunque sean sin cena?


  —De acuerdo —accedió Bella, con una carcajada—. Claro que sí, nos tomaremos unas cervezas.


  La cena no le hubiera importado, pero no quería dejar solo a Grayson. Le había costado meses que tuvieran sus pequeñas costumbres, no iba a romperlas y, además, le daba la impresión de que, si comenzaban a hacer cosas por su cuenta, su relación iría a peor. Y no quería eso, todo lo contrario: necesitaba recuperarlo.


  —Avisa a Amalia, seguro que se apunta —sugirió a Jo.


  —Llamo desde aquí, ¿vale?


  Jo utilizó el teléfono para preguntar a Amalia si le apetecía unirse a su improvisada reunión, a lo que ella respondió que se verían en el pueblo en un rato.


  —¿Has pensado en qué comprarle? —quiso saber Jo, cuando la chica aparcó la furgoneta en la calle principal.


  —Ni idea —replicó Bella con una mueca—. Esperaba que me hicieras alguna sugerencia, ya que tú lo conoces desde hace más tiempo.


  —¡Ja! —exclamó Jo—. Parece mentira que digas eso, ya sabes que no es muy comunicativo.


  —Y tampoco parece necesitar nada —añadió Bella, con un suspiro—. Aun así, vamos a dar una vuelta por las tiendas. De paso vemos la decoración.


  —Mira que te gustan las lucecitas… —se rio Jo, bajando del coche.


  A pesar de su tamaño reducido, Big Timber se tomaba muy en serio la decoración de navidad. La calle principal tenía guirnaldas de luces, y las tiendas también ayudaban, casi todas con bolas decoradas en los escaparates, e incluso árboles en la puerta de entrada. Se veían montones de luces de colores de las casas más cercanas, lo que confería al lugar un aspecto mágico.


  Bella disfrutó del colorido, del frío que entraba en sus pulmones y le hacía expulsar vaho, de las risas de Jo mientras curioseaban en los escaparates. Para ella, tener una amiga resultaba una novedad: de niña había sido un poco rara gracias a la influencia salvaje y poco normativa de su madre, de casada Nate no se lo había permitido. Solo se salvaba su época universitaria, pero aquella duró poco.


  Tras dar varias vueltas, Bella se dio por vencida: no, allí no iba a encontrar nada especial para Grayson, no podía regalarle una colonia o una bufanda, necesitaba conseguir algo con cierto valor sentimental.


  —¡Ya estoy aquí! —Amalia llegó hasta ellas, ataviada con un gorro de lana y unos guantes—. ¡Lo que hace una chica por unas cervezas! ¿Qué hacéis?


  —Bella busca un regalo para Grayson —informó Jo—. ¿Ideas?


  Amalia puso cara pensativa, la misma que llevaba Bella pintada desde hacía un rato.


  —¿Una bufanda? ¿Unas botas? ¿Algo relacionado con las abejas?


  Jo y Bella se miraron antes de romper a reír al mismo tiempo.


  —Anda, vamos a por esas cervezas —dijo la primera.


  —Eso —asintió Amalia—. Seguro que después de un par de rondas pensamos mejor.


  —Seguro. —Bella le dio unas palmaditas.


  Tras un buen rato, Bella llevó a Jo de regreso a su cabaña, y esta se despidió con una sonrisa y los ojos brillantes tras desearle que durmiera bien.


  Una vez en la granja, Bella fue a preparar la cena. Como la luz del cuarto de lectura estaba encendida, dedujo que Grayson ya había vuelto de sus compras y estaba allí, con que decidió no molestarlo. Solo lo llamó cuando la cena estuvo lista, y sí, le dolía haber vuelto a esos primeros tiempos donde él ponía la radio para no tener que mantener una conversación, pero prefería eso a nada.


  Tras la cena, Grayson dijo que iría a ver la tele un rato. Ella se excusó diciendo que estaba cansada y que prefería irse a dormir.


  —Buenas noches —comentó él, con una expresión que la chica no supo interpretar—. Por cierto, habéis dejado la casa muy bien.


  —Gracias.


  Bella fue a su cuarto, donde no tardó en meterse en la cama. No hacía otra cosa que dar vueltas en busca de algo que pudiera gustarle a Grayson sin que se le ocurriera nada, hasta que, cuando casi estaba dormida, una idea llegó de pronto.


  Se incorporó, pensativa, porque esa idea implicaba subir al desván. Ahí arriba, sin casi luz, con la seguridad de encontrar telarañas y a sus simpáticas ocupantes, polvo…


  No importaba: lo haría. Solo debía esperar cualquier rato que Grayson se ausentara para hacer una pequeña visita, a ver si encontraba el regalo perfecto para él.


  Capítulo 18


  —¿Y si no pueden venir? —preguntó Bella, asomándose por la ventana con cierta inquietud.


  No era que pudiera ver mucho: estaba oscuro y la luz del porche no llegaba a la carretera, mucho menos las de adorno que había puesto con Jo.


  —Habrían llamado —replicó Grayson, con cero preocupación en su tono—. Además, no hay tanta nieve.


  Según él, pensó Bella, porque había nevado toda la mañana hasta llegar al medio metro. Pero claro, comparado con otros días, era mucho mejor: no se habían quedado aislados. El camino solo tenía un palmo de nieve porque él había estado limpiando y haciendo rodadas con su pick-up, así que, según él, era totalmente transitable.


  —Y si no vienen, más comida para nosotros —añadió.


  Bella se giró para mirarlo, sin saber si bromeaba o no. Aunque el ambiente no estaba tan tenso entre ellos, aún mantenían las distancias. Él estaba llevando platos a la mesa del comedor, así que no podía ver la expresión que tenía.


  Volvió la vista a la ventana y entonces vio que se acercaban unas luces. Se fue a la puerta para abrir y se abrazó a sí misma para conservar el calor mientras esperaba bajo el marco.


  —Feliz Navidad, Bella —le dijo Jo, en cuanto llegó a su altura y la abrazó.


  —Feliz Navidad, chicos.


  Kenneth también le dio un abrazo y le entregó un par de paquetes envueltos en papel de regalo.


  —Para el árbol —comentó.


  —Oh, gracias. No teníais que molestaros.


  Cerró la puerta tras ellos y vieron que Grayson estaba de pie en la entrada. Los saludó con la cabeza y Bella le entregó los paquetes al ver que iba a pasar de largo sin decir nada más.


  —Toma, colócalos.


  Sin decir nada, Grayson los cogió para ponerlos bajo el árbol.


  —Huy, me he dejado el pastel de nueces en el coche —dijo Jo.


  Había prometido que llevaría el postre, ya que Bella y Grayson se encargaban del resto de la cena. Kenneth salió a por el pastel mientras Bella servía unos vasos de ponche de huevo. Estaba nerviosa y no entendía por qué: aquello no era una fiesta donde debía guardar las apariencias, nadie le sacaría pegas si la carne estaba demasiado hecha o al revés, ni si las copas no brillaban. Pero quizá por eso mismo, por ser su primera cena en «libertad», quería que todo saliera perfecto.


  Ojalá Grayson no estuviera aún enfadado con ella, si Nate no hubiera aparecido… Cogió aire para quitarse su imagen de la cabeza. Ya le había destrozado la vida antes, no podía dejar que siguiera haciéndolo.


  Le dio un vaso a Kenneth en cuanto se reunió con ellos, consciente de cómo los dos hermanos mantenían la distancia.


  —¿Un brindis? —preguntó, para romper el silencio.


  Ellos se miraron, indecisos. Jo carraspeó y elevó su vaso.


  —Por la primera de muchas —dijo, con un guiño.


  Bella se lo agradeció con una sonrisa, ella deseaba lo mismo, y los cuatro chocaron sus copas. Después, Bella encendió la radio para tener música navideña de fondo y fue a comprobar el asado. Ya estaba listo, así que no tardaron en sentarse a la mesa.


  —La casa está muy bonita —dijo Kenneth.


  Miró a Grayson, que tragó lo que estaba masticando y señaló a Bella con la cabeza.


  —El mérito es suyo —respondió—. Y de Jo, lo hicieron entre las dos.


  Siguió comiendo y Bella tuvo ganas de darle una colleja. Su hermano intentaba darle conversación y él nada, con sus frases cortas habituales. Cierto que en la boda tuvieron un acercamiento, pero parecía que habían pasado siglos de eso.


  Por suerte, a Jo no le faltaban temas: habló de cotilleos del pueblo, del viaje de novios, de las ventas de miel… así, en algunos momentos conseguía que Grayson participara y no hubo momentos de silencio.


  Tras comer el pastel, Grayson preparó café y Bella aprovechó para subir a su habitación y bajar los regalos que había comprado. Al dejarlos, se sorprendió al ver una caja con su nombre escrito con la letra de Grayson. ¿Cuándo lo habría puesto? Aunque eso le daba igual, el hecho de que le hubiera comprado un regalo…


  Él llegó con la cafetera y llenó las tazas del resto.


  —Será mejor que abramos los regalos ya —dijo, con tono práctico—. Está empezando a nevar de nuevo.


  Vaya forma más sutil de decirles que aquella velada no se iba a alargar, pensó Bella. Pero ni Jo ni Kenneth se quejaron, así que no dijo nada. Cogió los paquetes para ellos y se los entregó.


  —Espero que os gusten —dijo, con una sonrisa.


  Ambos los abrieron a la vez. Bella había pensado que quizá era una horterada, pero cuando sacaron los gorros de lana a juego y se los pusieron dándose un beso, supo que había acertado.


  —Útil y bonito —dijo Jo—. ¡Nos encantan!


  —Sí, muchas gracias —añadió Kenneth.


  De nuevo, miró a Grayson, que se hizo el despistado. Bella le había comentado que iba a comprarles algo y él solo había replicado que le dijera cuánto era para pagar la mitad, en su línea.


  Jo le pasó una caja a cada uno. Bella la abrazó al ver un perfume que le encantaba. Se lo había dicho un día, casi con nostalgia porque hasta eso le controlaba Nate: cómo olía. Desde que estaba allí solo utilizaba una colonia que vendían en la tienda, nada espectacular, así que su amiga debía haber ido a Bozeman como mínimo para poder encontrarla. En cuanto sacó el frasco, se echó unas gotitas y la abrazó.


  —Muchísimas gracias, Jo —suspiró.


  Ella le dio unas palmaditas en la espalda, sonriendo. Le había costado encontrar el perfume, pero se alegraba de haberlo buscado.


  Al lado, Grayson abrió el suyo y se encontró con una navaja suiza último modelo, con tantas herramientas que iba a necesitar varios días para ver todo lo que tenía.


  —La tuya se había estropeado, ¿no? —le preguntó Kenneth, al ver que no decía nada.


  —Sí, gracias, me viene muy bien.


  Joder, se sentía fatal. Tendría que haber buscado algo para su hermano y Jo, en lugar de dejarlo en manos de Bella. Pero se había vuelto loco pensando qué podía regalarle a ella y su cerebro tampoco daba para más, por lo visto.


  Vio que Bella cogía su regalo y esperó mientras la observaba abrir el paquete hasta descubrir un libro sobre el cuidado de las abejas, de lo más completos que conocía. Bella amaba las abejas y ellas reaccionaban de igual forma, Grayson era testigo de ello, y aquella era una forma de decirle que la entendía y quería que siguiera trabajando con ellas. Eso pensó al comprarlo, y por la cara que ella tenía, había acertado. La vio abrazarlo contra su pecho y se acercó a él, como si fuera a besarlo, aunque en el último momento lo hizo en la mejilla.


  —Falta el mío —repuso.


  Notó que estaba nerviosa y se preguntó qué sería. Quitó el papel con cuidado, consciente de que las miradas de los tres estaban en ella, y se quedó inmóvil al ver el contenido.


  Una foto en blanco y negro, enmarcada. Su madre, Anna, estaba en cuclillas con él abrazado a su cuello y Kenneth al otro lado, abrazándola a ella. Debían tener unos siete y cinco años, y sonreían felices. Casi se podía sentir el amor entre ellos a través de la foto.


  Notó que su pulso temblaba ligeramente y tragó saliva, inclinándola un poco hacia Kenneth para que la viera, incapaz de decir nada.


  —Dios mío —murmuró Jo—. Qué foto tan preciosa.


  —No recordaba… —Kenneth carraspeó—. Pensaba que no existía, hace años que no la veía. ¿De dónde la has sacado? No estaba en el despacho…


  Miró a Bella y Grayson hizo lo mismo. Ella se movió incómoda, preocupada por si había metido la pata.


  —Del ático. De una caja donde ponía «Anna». No he tocado ninguna más —se apresuró a añadir, por si Grayson pensaba que había curioseado en la de Vietnam—. Pensé que ahí habría alguna foto de vosotros con ella.


  —Pero… —Kenneth movía la cabeza, confuso—. No puede ser.


  —Hay muchas cajas arriba —explicó Grayson, extrañado por la repentina palidez de su hermano.


  —Es que no…


  Jo se apresuró a rodearle los hombros con el brazo, apretándolo.


  —Respira —recomendó—. Kenneth, tranquilo.


  Él se frotó la frente, en un intento controlar su respiración.


  —¿Qué pasa? —preguntó Grayson—. Hacía años que no subía, desde que… bueno, quité todo lo que había de Vietnam. No sabía que esta caja estaba ahí.


  —Cuando tú… —Kenneth cogió aire, pasándose la mano por el pelo—. Cuando te enterramos, quise llevarme algún recuerdo y nuestro padre me dijo que había quemado todo. Tuvimos una gran discusión ese día.


  Grayson lo miró; en aquel momento, fue su turno de palidecer.


  —¿Por eso discutisteis?


  —Dios, Grayson, ¿qué te contó?


  —Que viniste casi por obligación, te dijo que necesitaba ayuda en la granja y le diste la espalda.


  Kenneth movía la cabeza, recordando cada instante de aquel horrible día. Se enteró de la muerte de su hermano porque le había llegado una carta del ejército para comunicárselo, como familiar directo. A su padre se la entregaron en mano, eso sí, por sus galones. En aquellos días se entregaban tantas que a menudo no se tenía la deferencia de presentarse en persona en las casas, pero con Harland sí, por supuesto.


  En cuanto la leyó, Kenneth lo llamó. Lo único que consiguió fue que le colgara, tuvo que insistir varias veces para poder enterarse de cuándo celebraría una ceremonia, a la que le dijo que no estaba invitado. Después de todo, su hermano había muerto en acto de servicio, no como él, que había fallado a su país.


  Sin embargo, Kenneth se presentó allí. No se acercó mientras se oficiaba la ceremonia, tampoco quería montar un escándalo. En cuanto la gente se dispersó (prácticamente todo el pueblo había acudido), no dudó en acercarse. Pensaba que quizá su padre se ablandaría ante el que ya era su único hijo, pero nada más lejos de la realidad. Harland volvió a echarle en cara su traición e incluso le culpó de la muerte de Grayson, por no haber estado con él en Vietnam.


  —Eso es ridículo y lo sabes —le dijo.


  —Tú piensa eso, seguro que te consuela por las noches.


  —Esta discusión no lleva a ninguna parte y no quiero seguir con ella, menos en estas circunstancias, con Grayson…


  Se calló, dirigiendo una mirada de soslayo a la lápida.


  —¿Con Grayson qué? —casi escupió su padre—. ¿De cuerpo presente, ibas a decir? ¡Pues no, ni eso tenemos!


  Sostenía una de sus chapas identificativas y la bandera con la que habían hecho el entierro, cubriendo una tumba que en realidad no existía porque no había nada que enterrar. El gobierno les había dicho que solo encontraron su chapa y lo daban por muerto.


  —Solo quiero entrar y coger algo de su habitación —dijo Kenneth, intentando mantener la calma—. No tengo ninguna foto juntos, ni con mamá, y…


  —No hay nada.


  Kenneth se quedó paralizado al escuchar aquello. Al morir su madre, habían visto a Harland vaciar sus armarios, pero las fotos…, bueno, suponía que aun seguían allí. Alguna en su despacho, al menos.


  —He quemado todo lo que había de vuestra madre —continuó Harland, impertérrito—. Todas las fotos, y de Grayson también. Empecé con las tuyas, no quería nada que me recordara a ti, y en fin… —Se encogió de hombros—. Es lo que hay.


  Kenneth apretó los puños, pero cuando hizo ademán de golpearlo, se detuvo antes de llegar a tocarlo. La expresión burlona de Harland le hizo ver que lo único que conseguiría sería sentirse aún más culpable, nada le devolvería aquellos recuerdos ni, mucho menos, a Grayson.


  —Ni dar un puñetazo sabes —masculló—. Anda, ve a curar a tus animalitos y no vuelvas por aquí.


  Y así, Kenneth se dio media vuelta sin mirar atrás, con el corazón roto.


  —Ese hombre solo sabía hacer daño —resopló Jo.


  —¿Bajo la caja? —preguntó Bella, mirando a uno y a otro.


  Pero ninguno de los dos la escuchaba. Grayson le había pasado la foto a Kenneth, acercándose.


  —Cuando viniste al hospital… —empezó, con la voz ronca—. Apenas recuerdo nada, él estaba allí todo el tiempo, me contó tantas cosas que no sabía qué era real y qué no.


  —Allí también discutimos, sí.


  Jamás se le olvidaría el momento en el que recibió la llamada del ejército informando de «un error». La guerra había terminado y se había producido un intercambio de prisioneros, así fue como Grayson resultó liberado y enviado a casa. Apenas se lo podía reconocer, eso sí, aunque mantenía su otra chapa…, eso y que su padre lo había identificado, confirmó que, en realidad, no había muerto, sino que durante los dos últimos años fue un prisionero de guerra.


  Salió corriendo a San Francisco en cuanto colgó: diecisiete horas de coche que se le hicieron eternas, pero no podía esperar a que lo trasladaran a Montana. Necesitaba verlo, comprobar que era cierto, y la visión de Grayson en aquella cama… Bueno, era algo que no se olvidaba.


  Estaba demacrado, con barba y el pelo largo y desaliñado; solo podía verle los brazos, casi esqueléticos, y vendas por todas partes. En aquel momento estaba solo y pudo entrar para cogerle una mano y hablarle, aunque no estaba seguro de si lo había visto, ya que solo entreabrió los ojos y murmuró algo inteligible antes de que Harland irrumpiera en la habitación para echarlo.


  —¡No tienes ningún derecho a estar aquí! —le gritó, en medio del pasillo, sin importarle si lo oían.


  —No puedes impedir que vea a mi hermano.


  —Por supuesto que puedo, te recuerdo que para el ejército sigo siendo alguien, y prohibiré que te dejen entrar.


  —Señor, será mejor que salgan —ordenó una enfermera, con tono firme—. Esto es un hospital de veteranos, muestren un poco de respeto.


  —¿Has oído eso? —espetó Harland—. Respeto, Kenneth.


  Se cruzó de brazos con gesto iracundo y él decidió recular. No quería que lo echaran de verdad, así que lo que hizo fue salir y esperar hasta que lo vio marcharse a descansar. De esa forma, pudo ver a Grayson de forma intermitente las semanas que estuvo allí, recuperándose. Los ratos eran cortos, su hermano estaba dormido o miraba a la pared de forma ausente cuando se sentaba a su lado, por lo que no sabía si se enteraba o no. La verdad era que le daba igual: estaba vivo y eso era lo más importante.


  En cuanto recuperó algo de peso y sus heridas estuvieron casi curadas (las físicas, las otras ni se comentaban siquiera), le dieron el alta.


  Aquello significó que Kenneth no pudo verlo más: Harland parecía estar en guardia continua y, en cuanto veía su coche, se interponía en su camino para que diera la vuelta. Y el teléfono era otra vía imposible: siempre lo cogía él.


  Por eso Kenneth no consiguió verlo hasta que Harland murió poco después y el propio Grayson lo llamó para el funeral.


  Allí, de pie frente a la tumba real y rodeados de la gente del pueblo, Kenneth pensó que se habían convertido en dos completos desconocidos. Al menos, lo había llamado… Jo le había dicho que eso significaba algo, que no perdiera la esperanza, así que se acercó antes de que se metiera en la casa.


  —Estás… —empezó—. Bueno, te veo mejor.


  Dios, ¿por qué le sonaba tan hueco, por qué le costaba hablar? Porque temía que lo echara como Harland, se contestó a sí mismo. Sin embargo, Grayson lo miró de una forma extraña.


  —Supongo —fue lo único que dijo.


  —Si necesitas ayuda…, quiero decir, sabes que soy veterinario, si las abejas están enfermas, o necesitas recomendaciones de comida artificial o lo que sea, dímelo.


  Grayson frunció el ceño. Eso no cuadraba con lo que Harland había contado. De hecho, estaba confuso con muchas cosas: su padre le había asegurado que Kenneth no se preocupaba por él, que no quería verlo, pero él tenía el recuerdo de su hermano en el hospital. Y ahí estaba, aunque al llamarlo estaba seguro de que no acudiría al entierro, y encima hablándole de las abejas.


  No cuadraba, no.


  —Vale —dijo.


  Kenneth se mantuvo a distancia al verle cruzarse de brazos, aunque le hubiera gustado abrazarlo, durante horas, para ser más exactos, para hacerle ver que estaba ahí para él.


  —Te llamaré —añadió.


  Grayson afirmó con la cabeza, sin saber muy bien qué significaba eso. ¿Que de vez en cuando haría una llamada, para ver qué tal estaba?


  En cambio, lo que ocurrió fue que Kenneth lo llamó una semana después para ofrecerse a ver las abejas con él, por si había enfermedades. Y la siguiente, le preguntó si le parecía bien que Jo y él fueran a comer, si él no quería ir a su cabaña.


  Y así, poco a poco, fue como comenzaron a retomar el contacto.


  —Yo no estaba seguro de que hubieras ido a verme —murmuró Grayson.


  —No quería sacar el tema —suspiró Kenneth—. Aquellos días… En fin, sé que para ti fue muy duro y que no quieres hablar de ello, por eso nunca…


  —Quería pensar que sí, por eso te llamé cuando él murió. De haber creído sus palabras, no lo habría hecho.


  Y jamás se hubieran vuelto a dirigir la palabra, por muy pequeño que Big Timber fuera. Kenneth dudó un segundo, pero al final alargó una mano y le estrechó un hombro.


  —Eres mi hermano pequeño —murmuró, con voz ronca—. Quise escribirte a Vietnam, pero no conseguí averiguar dónde enviar las cartas, ni cómo establecer comunicación. Pensé que cuando regresaras podríamos… —Tragó saliva, casi sin poder hablar—. Dios, Grayson, recibir la noticia de tu muerte fue lo peor que me ha pasado nunca.


  —Yo quería escribirte también —corroboro él—. Pero no sabía dónde vivías, él… no quiso decírmelo.


  Kenneth tiró de él y lo atrajo hacia sí, de forma que se fundieron en un abrazo. Jo ahogó un sollozo y Bella se frotó los ojos, cogiendo su mano. Las dos chicas se miraron con una sonrisa, emocionadas por ser testigos de aquel reencuentro tan largamente aplazado.


  Grayson fue el primero en separarse, pasándose las manos por la cara con un carraspeo.


  —Bien, bueno, creo que… bien, podríamos bajar esa caja si quieres.


  Kenneth sonrió y movió la cabeza.


  —Hagámoslo en año nuevo —sugirió—. Como una señal, una forma de comenzar de cero, ¿qué te parece?


  —De acuerdo.


  Se aclaró la garganta. Las emociones estaban tan a flor de piel que no quería estropearlo diciendo algo fuera de lugar. Miró a Bella, deseando poder besarla y demostrarle todo lo que sentía por ella. Dios, había logrado lo que parecía imposible. Necesitaba quedarse a solas para darle el otro regalo que tenía preparado, uno que esperaba que arreglara también las cosas entre ellos.


  —Bien, pues yo creo que es hora de que nos vayamos —sugirió Jo, señalando la ventana—. Está empezando a nevar y mejor prevenir, para no quedarnos atascados.


  Sin decir nada, Grayson la abrazó. Ella había tenido mucho que ver también, lo sabía; sin Jo insistiendo detrás… bueno, no habría ido a su boda, para empezar.


  —Oh… —Ella lo estrechó, emocionada—. Me alegro por ti, Grayson.


  Hizo un ligero gesto con la cabeza hacia Bella, dándole una palmadita en la mejilla. Tanto ella como Kenneth se despidieron de la chica también con un abrazo y por fin, los dos se quedaron solos.


  Grayson colocó la foto sobre la chimenea y se giró hacia ella.


  —Muchas gracias, Bella.


  —No ha sido nada, yo solo le he puesto un marco.


  —Kenneth y yo estábamos… bueno, tú lo sabes. Sin esto —pasó el dedo por el borde— seguiríamos igual.


  —Solo os hacía falta un empujón, si no hubiera sido yo, seguro que Jo lo habría conseguido tarde o temprano. Ya sabes cómo es.


  —Sí. —Sonrió a medias—. Lo sé.


  Abierta, sincera, habladora a más no poder y persistente, además de paciente. A veces podía ponerle doler de cabeza, pero hacía feliz a su hermano y qué demonios, él también le tenía cariño, para qué engañarse.


  —En fin, pues… —Bella titubeó—. Me voy a la cama. Feliz Navidad, Grayson.


  Él levantó la vista con rapidez al ver que la chica se dirigía a las escaleras. Si no se daba prisa, perdería su oportunidad, así que prácticamente corrió para adelantarla y quedarse al final de las escaleras, esperando.


  —¿Pasa algo? —preguntó ella, extrañada.


  —Es que tengo… otro regalo.


  Bella parpadeó y miró el libro, que llevaba bajo el brazo.


  —Esto es más que suficiente, Grayson.


  —Pero es algo impersonal, y no… O sea, ¿puedes esperar un segundo?


  —¿Puedo terminar de subir las escaleras o tienes que dármelo aquí?


  Su tono era divertido, porque se dio cuenta de que estaba nervioso y no era algo normal en él.


  —Sí, claro, sí, sube.


  Se metió en su dormitorio y ella subió los últimos escalones. Acarició la portada del libro con una sonrisa, ¿cómo podía decir que era algo impersonal? Había acertado de pleno, se había preocupado de ir a comprarlo a la ciudad y de envolverlo, había invertido tiempo, eso significaba mucho para ella.


  Vio que salía con algo entre las manos y que evitaba mirarla directamente, otra muestra más de que estaba intranquilo.


  —Tengo esto otro —añadió.


  Temía que ella se llevara un chasco, quizá había creado demasiada expectación al hacerla esperar como si tuviera el regalo del siglo.


  Bella depositó el libro en un mueble que había en el pasillo y cogió el paquete, expectante. Era pequeño, apenas llenaba la palma de su mano, y no pesaba casi nada. Quitó el papel con cuidado hasta descubrir una caja de madera, pequeña y sencilla, con una abeja como cierre.


  —Oh, Grayson, es preciosa —susurró.


  —Es… bueno, ábrela.


  Bella giró la abeja para poder levantar la tapa. Dentro solo había una cosa: una llave. La cogió y miró a Grayson con gesto interrogativo.


  —Es la llave de casa —explicó él.


  —Lo sé, tengo una.


  Grayson le había hecho una copia hacía tiempo, para que pudiera entrar y salir cuando necesitara sin depender de él.


  —Pero esta no es una copia —aclaró, moviendo la cabeza—. Dios, qué mal me explico.


  Ella abrió mucho los ojos, pasándolos de la llave a él y vuelta.


  —¿Es un símbolo? —inquirió, emocionándose al segundo.


  —Sí, ¡exacto! —Suspiró, aliviado—. La otra vale igual, pero esta es original, y quería… a ver, quería decirte que esta es tu casa. Si quieres, es decir.


  —Oh, Grayson.


  Sin dudar, se lanzó hacia él y le rodeó el cuello con los brazos, besándolo.


  —Es lo más bonito que nadie ha hecho por mí —murmuró.


  Él la estrechó contra sí, casi como si no quisiera dejarla escapar. Desde la aparición de su exmarido, las cosas se habían torcido y no había encontrado la forma de acercarse a ella de nuevo. Pensaba que Bella estaba enfadada con él por su reacción y no podía creer que hubiera acertado.


  Lo único que quería era que Bella se quedara con él, y que la frase que acababa de decir quedara atrás. Tendría que pensar más cosas así para el futuro, porque quizá esa era la forma en que los dos pudieran llegar a ser felices. Él aún estaba asimilando lo ocurrido con Kenneth, jamás habría pensado que podrían hablar y que su padre fuera el responsable de su mala relación. Ahora entendía muchas cosas, demasiadas, y se alegraba de haber metido todo lo relativo a la guerra en cajas. Cuando Harland murió, tardó días en entrar en su despacho, como si siguiera siendo un lugar prohibido. Por fin se decidió y estuvo un buen rato contemplando aquella especie de mausoleo, donde los recuerdos de la segunda guerra mundial se juntaban con los suyos de Vietnam.


  A punto estuvo de meterlo todo en bolsas de basura; al final, lo repartió en cajas y lo subió al ático, donde no había vuelto a ir hasta que Bella preguntó por los adornos navideños.


  Quizá después de la caja de su madre pudiera ver el resto; ya vería con el tiempo, poco a poco. Lo único que le importaba era el presente, y la mujer que tenía en sus brazos.


  —¿Eso quiere decir que te quedarás en Big Timber? —preguntó.


  Ella se limitó a besarlo de nuevo, para borrar todas las dudas y, de paso, recuperar el tiempo perdido. Aquellas noches sola… no quería ni recordarlas, prefería mil veces dormir con él a su lado. Lo empujó ligeramente hacia atrás y él captó al momento la indirecta… o más bien directa, porque ella ya se desabrochaba la camisa que se había puesto para la cena y eso era bastante significativo.


  Para cuando entraron en la habitación, ambos estaban medio desnudos y rodaron sobre el colchón mientras se terminaban de quitar la ropa. Se notaba su impaciencia en la forma en que se tocaban y besaban, como si hubieran pasado meses y no semanas desde la última vez.


  Así, el encuentro fue más rápido, intenso y pasional que en ocasiones anteriores. Grayson estaba seguro de que tenía algún que otro arañazo en la espalda y Bella se tocó el cuello antes de relajarse, ahí donde aparecería una marca al día siguiente. Pero esa le gustaba, no le había causado dolor sino placer, y era lo que iba a tener en su vida a partir de entonces.


  Ambos quedaron agotados, cubiertos por una manta, y pronto estaban casi dormidos.


  —Te he echado de menos —murmuró él contra su pelo, cuando escuchó que su respiración se acompasaba.


  Bella se movió contra su cuerpo, como si quisiera absorber todo su calor, y suspiró.


  —Yo también a ti —murmuró.


  Grayson se tensó un segundo; aquello era muy íntimo, no había querido parecer vulnerable, pero pronto se relajó porque se dio cuenta de que era la voz de su padre quien hablaba.


  Podía hablar, reír, llorar o mostrar su amor por Bella, eso no lo hacía menos hombre. Daba igual lo que su padre pudiera pensar si lo escuchaba decir que estaba enamorado, porque ya no estaba allí para torturarlos, ni a él ni a Kenneth. Probablemente por eso entendía a Bella. Lo suyo había sido peor, con el maltrato físico, pero Harland podría haber estado a la altura de Nate en lo que al maltrato psicológico se refería. Se preguntó cómo habría sido para su madre y cerró los ojos con fuerza; no quería pensarlo, si había sufrido ella también… No, debía dejar esos pensamientos fuera. Podía ser feliz con Bella, lo sabía, y buscaría la forma de decírselo y demostrárselo. Nunca se había sentido así por nadie y no tenía claro cómo gestionarlo, solo que era algo bueno.


  Era el momento de dejar a Harland atrás, para siempre.


  Capítulo 19


  Bella sorteaba las colmenas sin dificultad alguna. Tras los meses que llevaba allí, había aprendido la forma de moverse entre ellas en completo silencio, y más parecía deslizarse que caminar. Mantener una actitud serena ayudaba a no alterar a los insectos, pero, si esto ocurría, ella era la mejor persona que podía estar cerca: la única que no sufriría el menor daño.


  Enero había traído consigo un poco más de luz, pese a que las temperaturas se mantenían en sus trece, al igual que la nieve. De modo que la joven trataba de hacer sus visitas a las colmenas antes de que oscureciera, cuando el frío se volvía insoportable.


  De nuevo volvía a sonreír y a estar feliz. Ese mediodía, al despedirse de Grayson, se dio cuenta de que al fin estaba donde siempre había deseado. Y esa sensación era tan apabullante que no sabía expresarlo, se adueñaba por completo de ella y la dejaba sin palabras.


  —Espero que no haya mucha nieve en la carretera —comentó, una vez él estuvo al volante de la pick-up.


  —Este cacharro puede con todo —contestó Grayson en tono tranquilizador—. Intentaré volver antes de que anochezca, pero hay que hacer entregas en varios puntos, así que no lo aseguro.


  —Entendido —afirmó ella—. No te preocupes, estaré bien.


  Grayson afirmó, aunque la verdad era que nunca estaba del todo tranquilo cuando se tenía que ausentar por algún motivo. No era de los que se preocupaban constantemente por los demás, solo que claro, con el tema del marido de Bella, no resultaba sencillo.


  Sin embargo, sabía que no podía pasarse el resto de su vida con aquello en la cabeza. No podía estar con la chica las veinticuatro horas del día, así que solo podía confiar en que aquel tipejo hubiera captado su amenaza a la primera y no volviera a pasar por Big Timber.


  Además, Bella ya le había enviado los papeles del divorcio. Nate no contestó en persona, sino que la chica recibió una llamada de su abogado, quien le aseguró que no conseguiría dinero alguno de su futuro exmarido. Como si eso le importara a Bella…


  Se habían llevado un susto, cierto, pero la vida seguía. La propia Bella insistía en recordarle que no podían dejar que Nate se quedara en sus vidas, de modo que Grayson trataba de hacer caso y no ponerse en plan protector…, solo que, una pequeña parte de él no lo olvidaba.


  ¿Por qué lo había dejado marchar? ¿No debería haber hecho algo más drástico? Al menos, tendría la tranquilidad de que el tal Nate no regresaría por allí.


  «La cosa es que no eres capaz de matar a nadie», dijo una voz en su cabeza.


  Sí, Grayson sabía que esa voz sensata tenía razón. Y que tendría que aprender a vivir con el fantasma de ese hombre, intentar mantenerlo a raya.


  Así que, poco a poco, retomaron sus costumbres y empezaron a relajarse. Además, ya había pasado un mes y medio más o menos desde esa aciaga noche, y la respuesta a la petición de divorcio hacía pensar que Nate al fin había captado que su esposa no iba a volver a su lado.


  Por lo general, Abraham se ocupaba de los repartos sin mayor problema, pero esa semana se encontraba en casa con una gripe fuerte y Grayson decidió que iría él mismo. No le gustaba mandar a Landon a recorridos largos y, además, la propia Bella le dijo que debería ocuparse él: Landon ya trabajaba bastante, estaba en su tarde libre y tenía una hija a la que prestar atención.


  Tras pensarlo un rato, Grayson decidió que tenía razón. Cargó la pick-up con toda la miel disponible y se puso en marcha después de comer para no eternizarse. Por suerte, el recorrido era en los pueblos vecinos, sobre todo.


  Bella le dio un beso antes de que se fuera y regresó a la casa con paso rápido: refrescaba muy pronto; pensaba comprobar las colmenas, aunque antes se pondría algo de abrigo.


  Mientras cogía el que siempre tenían en el porche, pensó en las palabras que le decía a Grayson para tranquilizarlo. De verdad creía en ellas: Nate era un cobarde, como todos los maltratadores, y no volvería por allí con Grayson presente. A veces le asaltaban dudas, pero necesitaba pasar página, ser feliz, y no quería vivir con el fantasma de Nate presente, porque se volvería loca. Así que eligió avanzar.


  Se abrochó el abrigo y observó el sol que ya desaparecía. Faltaba mucho para que la nieve se derritiera y el sol calentara de verdad; daba gusto verlo, de cualquier modo.


  Atravesó la distancia desde la casa hasta la zona de colmenas e inició su ruta sin dejarse ninguna, como hacía a diario. Guardaba su enjambre para el final, donde se demoraba unos minutos más, pero no olvidaba a las otras.


  Pasaba a su lado, ponía la mano sobre la colmena y susurraba palabras a todas y cada una de ellas: como respuesta, le llegaban aleteos y zumbidos del interior. Con buen tiempo salían, en invierno se volvían perezosas y se limitaban a esa respuesta.


  A Bella le parecía suficiente. Solo se preocuparía si no recibiera ninguna señal, lo que hasta entonces no había sucedido.


  Olvidó el frío mientras se concentraba en su tarea y así, poco a poco, sin alzar el tono, recorrió las colmenas hablando con sus abejas. Una vez llegó hasta la suya, se detuvo para mirarla con cariño y apoyó la mano en la piquera para abrirla un par de centímetros con cuidado: no quería que perdieran calor, claro que sus abejas eran especiales y casi siempre había alguna que salía a saludarla, aunque fuera unos segundos. Después regresaba al interior, Bella cerraba la piquera y listo: sin daños.


  Ese día no fue diferente. Bella se agachó para hablar en susurros y escuchó los aleteos con una sonrisa; extendió la mano y tres o cuatro abejas aparecieron por la piquera para subir al dorso de su mano. Frotaron sus patas contra la piel con cuidado, en una leve caricia, antes de regresar con lentitud al confortable interior de la caja.


  Bella se incorporó. Tuvo una sensación extraña, como cuando sentías los ojos de otra persona clavados en tu espalda, y se giró al momento.


  Detrás de ella encontró a Nate.


  Sin poder creer lo que veían sus ojos, Bella retrocedió un paso por instinto.


  Nate ni siquiera parecía él: el pelo le había crecido, al igual que la barba, y no iba vestido con sus impecables y característicos trajes, sino con unos vaqueros raídos y un anorak. Estaba tan alejado de su imagen habitual que hasta le costó reconocerlo, pero una mujer nunca olvidaba el rostro de quien le había hecho daño, y ese era Nate.


  Qué le había pasado, por qué estaba allí, no lo sabía. Ni quería saberlo.


  No podía creer que la escena se repitiera, que él no se hubiera resignado. Que ella, tras insistir a Grayson sobre el hecho de rehacer su vida sin la preocupación de su exmarido, se llevara otro susto al estar a solas con él de nuevo.


  Y esa vez Grayson no estaba para ayudarla. Ni volvería pronto, pues acababa de marcharse.


  —¿Qué haces? —preguntó, sin saber cómo habían acudido esas palabras a su boca cuando siempre se quedaba paralizada y muda del miedo que le tenía.


  —¿Qué hago? ¿Tú qué crees? —Nate llevaba las manos en los bolsillos, y las sacó—. He venido para llevarte a casa, Bella.


  Por Dios. Por Dios, por Dios, seguía en las mismas. No se había resignado, no se había olvidado de ella, no pensaba en rehacer su vida. No quería seguir adelante, sino volver al pasado.


  Con toda probabilidad, era su orgullo herido. Y no tenía la menor idea de qué hacer, porque estaba sola y no había nadie que pudiera ayudarla en ese momento.


  Y se le ocurrió… que Nate debía saberlo. Volvió a recorrerlo con la vista y, de pronto, su aspecto tuvo sentido para ella.


  —No te fuiste —murmuró.


  —No. Claro que no —confirmó él. Se tocó la barba con un gesto pensativo—. Conduje hasta el pueblo más próximo. Greycliff, se llama… menudo estercolero. Claro que, aquí, todos los pueblos son parecidos, no entiendo qué te gusta tanto de este lugar.


  Bella apretó los labios.


  —Llevo allí más tiempo del que me gustaría, créeme —siguió él—. He procurado pasar desapercibido y mírame: parezco un jodido pordiosero. ¿Esto es lo que te gusta, Bella?


  La chica lo miró sin entender.


  —Me has cambiado por un tipo que no se afeita y lleva una escopeta, así que vuelvo a preguntártelo, ¿esto es lo que quieres?


  —No —replicó ella, con voz ronca—. No es lo que quiero.


  —Entonces, ¿qué cojones quieres?


  Sus ojos la miraban serenos, pero tan fríos como siempre. Bella podría explicárselo, pero sabía que era una pérdida de tiempo.


  —Al principio pensé en marcharme. —Nate sacudió la cabeza—. En fin, estaba bastante avergonzado por la manera en que pasó todo, ya sabes que no me gusta huir con el rabo entre las piernas.


  «Apuesto a que no», pensó Bella. Le habría encantado verlo.


  —Me pilló por sorpresa, a decir verdad. Me pilló bastante por sorpresa.


  —Mira, Nate…


  —Déjame acabar. —Él alzó las manos—. Pensé: qué carajo, que se quede con ese paleto, si es lo que quiere. En serio, lo pensé. Luego tuve que parar a pasar la noche en un pueblo de mala muerte, porque era tarde y el ojo derecho se había hinchado tanto que no veía bien. Y me quedé unos días para recuperarme, me dolía todo y no estaba en condiciones de conducir. Tu novio me dejó hecho una mierda.


  Bella no hizo el menor gesto que delatara la satisfacción que sentía al ver confirmado eso. No podía provocarlo, no si quería llegar a algún tipo de acuerdo con él.


  —Cada vez que intentaba comer, se me abría la herida del labio y dolía como mil demonios. —Nate hizo una mueca y la observó—. Vaya, nunca lo había sentido. No ha debido ser sencillo para ti.


  —Déjalo —lo interrumpió.


  Si escuchaba algún tipo de disculpa, vomitaría.


  —Entonces me puse a pensar. —Nate la ignoró—. Me dije: ¿qué esperan que hagas, Nate? Y claro, me vino la respuesta más lógica. Lo normal era que volviera a casa, renunciara a la chica y listo, todo bien. Y tenía cierto sentido.


  Bella se cruzó de brazos.


  —Solo que yo no quería renunciar a la chica. Yo quiero a la chica, y me niego a aceptar que no esté en mi vida.


  —Tú no me quieres —dijo ella—. Solo soy tu posesión. Es orgullo, no amor.


  —Quizá estés en lo cierto. —Nate se acarició la barbilla, pensativo—. El caso es que, en cuanto me di cuenta de eso, la idea de volver a casa desapareció. Pensé: quédate un tiempo, controla la casa y al tipo de la escopeta, porque tarde o temprano, se confiarán. Un día, la dejará sola.


  Ella apretó los puños. Al final, el recelo de Grayson tenía razón de ser, y ella no había sido capaz de verlo… una vez más, Nate la había engañado. De verdad pensó que la dejaría libre.


  —Y aquí estamos. —Él la miró con una sonrisa cálida—. Por fin te ha dejado sola.


  —No voy a volver contigo —Bella lo verbalizó sin vacilar.


  —Pues tenemos un problema —respondió él—. Porque esa es, precisamente, mi intención. Preferiría que fueras en el asiento del copiloto, pero si tengo que meterte en el maletero, lo haré.


  —Pero has perdido el factor sorpresa.


  —¿A qué te refieres? —Nate frunció el ceño por primera vez.


  —Grayson sabrá que has sido tú. Y hay más gente que lo sabe todo sobre ti, Nate, puede que no lo creas, pero aquí tengo unos cuantos amigos.


  Nate cogió aire unos segundos mientras pensaba en aquello.


  —Pero no irán a buscarte a Boston —comentó—. De hecho, ¿cómo iban a encontrarte? ¿Le has dado la dirección a alguien? No lo creo.


  No lo había hecho, claro. Ni siquiera se le había pasado por la imaginación hacer algo así, ¿qué sentido tenía?


  —Aun así, sigues siendo mi mujer. La ley está de mi parte, no hay nada que se pueda hacer, cariño. Tus amigos no significan nada.


  Estaba claro que Nate había cavilado mucho durante las semanas transcurridas desde su primera visita. ¿Cuán perturbado estaba para permanecer oculto en un pueblo vecino mientras la vigilaba hasta comprobar que se quedaba sola?


  Por primera vez, Bella tuvo una certeza: Nate iba a llevársela y, si se resistía, la cosa quizá terminara muy mal para ella. No sabía qué hacer, ya tenía claro que una negociación no era viable.


  —Vamos, Bella, no tengo todo el día. Mi coche está a un kilómetro y medio, me gustaría salir ya, no me apetece que regrese tu amigo y me encuentre aquí.


  Bella retrocedió un segundo paso, valorando la idea de echar a correr. Claro que, ¿a dónde iba a huir? ¿Dónde iba a esconderse? La casa no era una opción, ya que podía romper una ventana y entrar. Echar a correr sin más no tenía sentido, solo lograría agotarse y no llegaría muy lejos. Se planteó ir hacia el bosque, quizá allí lograría darle esquinazo si no la atrapaba antes, pero…


  Nate no le dio más tiempo: al ver su mirada, entendió lo que se pasaba por la mente y alargó el brazo hacia ella para apresarla. Bella sintió su tacto igual que una tenaza: duro, inflexible, algo de lo que era incapaz de librarse. Forcejeó para tratar de soltarse, pero Nate ganó terreno y, antes de darse cuenta, la tenía presa con ambos brazos y tiraba hacia adelante.


  —Hablaremos de todo en casa —dijo, y dio un paso, arrastrándola—. Hablaremos largo y tendido de tu pequeña escaramuza, si…


  Bella se resistió de nuevo. Nate alzó una ceja, sorprendido porque la mujer a la que trataba de llevarse se oponía con más fuerza de la que recordaba: ya no era esa chica frágil, al parecer la vida en el campo la había hecho más fuerte.


  Pese a eso, podía con ella de sobra. Hizo fuerza y los pies de ella patinaron sobre la tierra al verse arrastrada.


  —¡Suéltame! —gritó, ya presa del pánico.


  —¿Después de lo que me has hecho pasar? Ni lo sueñes.


  Dio otro paso, y otro. Bella hacía todo el esfuerzo que podía, pero comenzaba a cansarse y Nate seguía siendo más fuerte. En breve, se rendiría y él lograría llevarla hasta el coche, en cuyo caso todo estaría perdido: si entraba en ese vehículo, bien en el asiento, bien en el maletero, podía despedirse de Big Timber.


  Tenía miedo, pero no conseguía gritar. Tampoco le hubiera servido de mucho, no quedaba nadie cerca para escucharla.


  De repente, escuchó un zumbido a su derecha. Aturdida, Bella dejó de pelear y giró la cabeza en esa dirección, porque ese sonido en aquel momento no era habitual. Por el rabillo del ojo vio a una abeja que revoloteaba junto a su rostro, y sintió un agudo dolor en el pecho al entender que no volvería a verlas. Ni a ellas, ni a Grayson, Jo, Kenneth, Landon o Ninny.


  La abeja dio un par de vueltas cerca suyo y después voló hacia Nate, que movió un brazo para que se alejara.


  —¡Malditos bichos!


  Y sacudió la mano otra vez al ver que el insecto no se iba.


  Estupefacta, Bella observó cómo aparecía otra, y otra. Todas permanecían un par de segundos a su lado y, acto seguido, se encaminaban hacia Nate del mismo modo que si alguien las guiara con un mando a distancia. El zumbido pronto subió de tono y llenó el silencio mientras las abejas, de una en una, abandonaban su colmena.


  —Joder. —Nate alzó la mirada al ver esa pequeña nube que aumentaba de tamaño—. ¿Qué demonios es esto? ¡Fuera!


  Soltó a Bella, que retrocedió hacia atrás del impulso. Desde allí, la imagen no podía ser más clara: las abejas rodeaban a Nate, no había otra manera de explicarlo.


  Y ya no eran solo las suyas, empezaban a aparecer abejas de otras colmenas. Bella no tenía la menor idea de lo que veía, solo que era aterrador y mágico al mismo tiempo.


  Nate parecía cada vez más diminuto a medida que el zumbido se intensificaba y las abejas se aproximaban a él. Agitó los brazos para alejarlas, con los ojos desencajados por el miedo.


  «Mala idea», se dijo Bella, con fría serenidad.


  Las abejas continuaban saliendo de sus colmenas; sin prisa, pero sin pausa, como atraídas por algún tipo de melodía. Se comunicaban entre sí, hacían batir sus alas y se llamaban unas a otras. Su sonido imprimía cierta musicalidad al silencio de esa fría tarde de invierno.


  Nate las miraba sin cesar, aterrado y confuso. Su cerebro lógico no entendía por qué lo rodeaban con suavidad, igual que si bailaran a su alrededor: para él, las abejas eran simples insectos que producían miel y picaban si los molestabas.


  Todas zumbaban y danzaban, cada vez más cerca, cada vez más numerosas, hasta que se convirtieron en una pequeña nube móvil que lo envolvía.


  —¡Bella! —exclamó, y alargó un brazo en su dirección.


  ¿Podía ayudarlo? Quizá. Pero no quería, así que se limitó a devolverle una mirada tranquila, una leve sonrisa.


  Despacio, la nube se fue intensificando hasta que la figura de Nate primero se volvió borrosa, y después quedó oculta por completo.


  En ese momento, Nate comenzó a gritar. Bella reconoció el pánico en su voz, conocía esa angustia por propia experiencia, y resultaba una novedad que, por una vez, ese terror no arañara su garganta.


  Pronto dejó de comprender lo que gritaba, y los chillidos se volvieron guturales, el mismo ruido que hacía alguien que se atragantaba. Bella no conseguía ver nada, aunque imaginaba lo que sucedía en aquel pequeño círculo negro.


  Duró lo que duraba un verano: mucho y poco al mismo tiempo.


  Por fin, la nube comenzó a aclararse. Las abejas deshacían el nudo formado minutos antes y, con parsimonia, se alejaban para regresar a sus colmenas en un lento peregrinar.


  El enjambre de Bella voló en su dirección, y ella las recibió con el corazón abierto: se posaron en los brazos, los hombros, la cara, el pelo. Notó que recorrían las mejillas y los labios, que sus patas susurraban al pasear por encima de los párpados, que se enredaban entre el cabello y le hacían cosquillas en el lóbulo de la oreja.


  Bella amaba a las abejas, estaba dispuesta a cualquier cosa en su beneficio, y ellas respondían de igual modo, protegiéndola tras escuchar su grito de auxilio.


  Sentía sus caricias igual que una amiga te abrazaba en un intento de consolarte tras un desengaño amoroso. Su enjambre la arrullaba y Bella hacía lo mismo, porque nadie hasta ese momento le había hecho un regalo más grande que ellas.


  Pronto, una abandonó su pelo. Seguido, las que jugueteaban entre su cabello castaño decidieron seguir a la primera y así, una tras otra, las abejas volvieron a su colmena de modo ordenado y pacífico. Pronto, el colmenar estuvo vacío, y solo quedó el cuerpo de Nate tendido en el suelo.


  Bella, ya sola por completo, se acercó con paso vacilante. No estaba muy segura de que Nate no volviera a levantarse, ya se sabía que la mala hierba…


  Según acortaba distancia, observó cómo se había deformado su rostro a raíz de las picaduras. Se puso de rodillas a su lado, en espera de sentir alguna emoción: al fin y al cabo, había sido su marido ocho años, además de los dos de noviazgo.


  Nate llevaba bastante ropa, pero cada pedazo de piel que asomaba aparecía enrojecida e hinchada, apenas lograba reconocerlo. Entonces, Bella se dio cuenta del pequeño rastro de cadáveres de abeja que había a su alrededor, todas las que habían muerto para quitárselo de encima. Eso sí la hizo llorar, de forma compulsiva, y tuvo que agarrarse el estómago con ambas manos para no sufrir un ataque de ansiedad allí mismo.


  Ahora comprendía por qué habían acudido a ella, a buscar consuelo entre su cabello o brazos, quién sabía si era una manera de mitigar la pérdida de sus compañeras de colmena.


  Diez minutos después, logró tranquilizarse y las lágrimas remitieron con lentitud. Se frotó las mejillas sin apartar la vista del cuerpo. ¿Qué se suponía que debía hacer ahora? ¿Telefonear a la policía? En Big Timber había una comisaría pequeña con un sheriff y dos ayudantes que se ocupaban de todo el condado de Sweet Grass, de manera que la mayor parte de las veces no estaban allí. De hecho, Bella apenas si los conocía; se pasaban la vida en el resto de los pueblos de los alrededores y no daban abasto. Ni siquiera estaba segura de tener el teléfono, no tenía la intención de cometer ningún delito, así que no se había molestado en buscarlo por si alguna vez le hacía falta. Si se ponía a revolver por los cajones del salón, era probable que encontrara una guía de teléfonos, o quizá una agenda de Grayson, pero eso implicaría abandonar el cuerpo ahí en medio. Cierto que estaba sola, aun así, era un riesgo: cualquiera podía aparecer. No solo personal del equipo de trabajo, sino gente que se pasaba a comprar miel directamente de la granja. No, no podía dejar el cuerpo de Nate ahí, solo, y arriesgarse a que lo vieran.


  Alargó la mano, que le temblaba, y le puso el dedo en el cuello para asegurarse de que no tenía pulso. La lógica le decía que no podía ser, le habían picado demasiadas abejas, de todos modos, lo comprobó.


  ¿Qué hubiera hecho de encontrar pulso? ¿Llamar a una ambulancia?


  «Claro que no», susurró una voz sosegada en su cabeza.


  Por supuesto que no. Verlo muerto no le daba ninguna pena. Lo sentía mil veces más por las abejas que se habían sacrificado.


  Volvió a mirar el cuerpo, sin saber qué hacer. Bien, no iba a dejarlo ahí en medio, aunque, ¿qué podía hacer? Si lo arrastraba hacia la casa, ¿no parecería que intentaba ocultarlo?


  No, tenía que llamar a la policía, ¡había sido un accidente! Ella no lo había matado.


  ¿Verdad? O al menos, no directamente. Si le contaba a la policía lo ocurrido, le pondrían una camisa de fuerza y la mandarían derecha al primer psiquiátrico que encontraran. O sea, que podía telefonear, dar el aviso y explicar que había muerto por montones de picaduras de abeja. Hasta se podía inventar algo para cuadrar la historia: se había metido en propiedad ajena, colado entre las colmenas, volcado una sin querer y ¡zas!


  No, un momento, no sería tan fácil. En cuanto lo identificaran, sabrían que era su marido. Un detalle que no podía ocultar a la policía: si lo averiguaban después sonaría sospechoso. Pero si explicaba que aquel cadáver era el de su marido, que había aparecido para llevarla de vuelta a casa y que, de pronto, acababa muerto en el suelo, también sonaría sospechoso.


  ¡Mierda! Bella no sabía qué hacer y se frotó las manos, nerviosa. Ella no lo había matado, pero estaba muerto por su culpa: esos eran los hechos.


  La policía la detendría por sospechosa, seguro. Y en cuanto telefonearan a la familia de Nate en Boston, todo se complicaría. Nate era un abogado reconocido que jugaba al golf con fiscales del distrito y jueces; Leonor organizaba fiestas benéficas con las esposas de hombres muy, muy influyentes. En cuanto la familia Freeman se enterara, podía darse por perdida. Arrojarían sobre ella todo el peso de la ley que su dinero pudiera comprar, y la harían parecer responsable.


  ¿Podía acabar en la cárcel por asesinato? ¿Tal vez por homicidio involuntario?


  Con todos los informes de sus estancias en el hospital, no tardarían en encontrar un móvil. Y Bella ya se imaginaba en el estrado mientras escuchaba a un agresivo abogado hablar sobre esa mujer frívola que había dejado a su marido de la noche al día. Sacaría instantáneas donde se la vería feliz entre sus abejas, la llamaría adúltera por estar con otro hombre sin haberse divorciado y sus días de ojos morados, brazos rotos y dieta blanda no servirían en su defensa, solo a la hora de buscar un motivo.


  Si algo sabía Bella después de ocho años casada con un abogado era la cantidad de triquiñuelas que estos usaban para poner de su lado a un jurado. Había visto infinidad de veces a Nate dar la vuelta a un caso claro, y ganarlo. Y no era ningún disparate pensar que llevaba las de perder, aunque no existiera arma del crimen: se las arreglarían.


  Nerviosa, se incorporó y comenzó a dar vueltas. La idea de terminar entre rejas por asesinar a su marido después de todo lo sufrido a su lado le resultaba absurda, pero posible. Sin embargo, pensar en deshacerse del cuerpo…, eso eran palabras mayores.


  Al diablo, iría hasta la comisaría y avisaría al sheriff. Explicaría la verdad, punto, y si eso le traía problemas…, en fin, tendría que confiar en el jurado si llegaba a juicio. Esperaba que la cosa quedara en accidente, pero fuera lo que fuera, no podía no cumplir la ley.


  Abandonó el cuerpo y fue hasta la furgoneta de Ninny, sin dejar de repetirse que todo saldría bien. Lo hizo durante el trayecto y mientras aparcaba en la acera de enfrente: le costó salir del coche y, cuando al fin llegó hasta la puerta, se encontró las luces apagadas y un cartel en la puerta que decía «No podemos atenderte en estos momentos. Vuelve más tarde o llama al teléfono de emergencias».

  


  Desesperada, Bella regresó a la furgoneta y se metió dentro. Se quedaría allí un rato, a ver si volvían y podía hablar con ellos. ¿O quizá mejor se marchaba? ¡No sabía qué hacer!


  Grayson aparcó la pick-up en la entrada. La furgoneta de Ninny no estaba en su sitio, así que dedujo que Bella se había acercado al pueblo, tal vez a hacer alguna compra o para tomar un café con Jo o Amalia. Imaginó que le habría dejado alguna nota en la cocina, así que se encaminó hasta la casa.


  La luz de la cocina estaba encendida, lo que le resultó raro, y no encontró ningún mensaje, ni siquiera un garabato apresurado. Entonces sintió lo mismo que, al regresar tarde tras pinchar, descubriera un coche mal escondido cerca de su casa: algo no iba bien.


  Sin embargo, Bella no estaba en la casa y, por lo que parecía, tampoco fuera. Esa vez no había coche oculto, aunque eso no significaba nada: hasta Big Timber llegaban autobuses y taxis, y a menos que ese marido fuera un gilipollas, una segunda vez no habría vuelto a usar su coche.


  No podía ser. Debía ser su preocupación que le jugaba una mala pasada, Bella seguramente estaría por ahí, de vez en cuando iba a tomar café con Ninny o a comprarse algo a la tienda de Marcia. ¿Por qué le daba por pensar lo peor? La furgoneta no estaba, eso quería decir que Bella se encontraba bien en alguna parte de Big Timber.


  Consciente de que ya no se quedaría tranquilo hasta encontrarla, Grayson recuperó las llaves del coche del mueble de la entrada y salió por segunda vez. Por suerte, Big Timber no era grande, no tardaría en localizarla.


  Dejó el porche atrás, cruzó medio camino hasta la pick-up… y se detuvo. Acababa de mirar hacia la zona de las colmenas, algo que hacía por costumbre, para asegurarse de que todo estaba en orden, y vio algo raro en el suelo.


  Entrecerró los ojos, sin averiguar qué era. Cambió de dirección y se dirigió hacia allí, sin tener la menor idea de qué podía ser. A cada paso que daba, el bulto cogía forma y pronto tuvo claro lo que era: un cuerpo.


  Casi al momento se dio cuenta de que era un hombre, y tuvo una corazonada.


  Terminó de cubrir la distancia y se arrodilló junto a él. Solo hizo falta un segundo para confirmar que su corazonada era cierta: el maldito marido de Bella. Con ropa descuidada, pelo largo y una frondosa barba, una imagen muy alejada de la que vio en su momento, pero sin duda era él. El muy cabrón había vuelto. ¿Cuándo? ¿Cómo? ¿Acaso los vigilaba? ¿Había esperado hasta poder quedarse a solas con Bella?


  Tenía muchas preguntas y seguía preocupado por la chica, pero ver su cadáver también lo hacía sentir aliviado. Además, se veía con claridad que las abejas lo habían picado. Examinó los diminutos cuerpos alados con pena, y se preguntó cómo demonios habría ocurrido algo así, las abejas hibernaban en invierno, rara vez salían de la colmena. Sí, a veces veía salir a alguna cuando Bella pasaba por allí, eso era todo. Si lo hacía él, no se movían.


  ¿Qué puñetas había pasado? ¿Se iba a repartir miel y al volver encontraba un cadáver en su granja? ¿Por qué lo habían atacado las abejas? ¿Y por qué tantas? Esos ataques en masa eran raros, no, rarísimos, y generalmente ocurría cuando algún incauto zarandeaba una colmena y las abejas estaban hiperactivas.


  No tenía sentido, no comprendía lo que veían sus ojos. ¿Y dónde estaba Bella? Debía haberlo presenciado, claro. ¿Se habría asustado tanto como para huir? Lo dudaba. ¿Estaría dando vueltas con el coche sin saber qué hacer? ¿Había ido a buscarle a él para contarle lo sucedido?


  Existía otra opción: que se hubiera acercado a comisaría. Esa le preocupaba menos, porque el sheriff Welles nunca estaba. Big Timber era un pueblo muy tranquilo, sin apenas incidentes, y el sheriff debía atender a todo el condado de Sweet Grass. Eso incluía pueblos bastante grandes con mucha más actividad delictiva, así que no era raro encontrar la comisaría cerrada y el cartel con el número de emergencias por si tenían alguna.


  Dudaba que Bella pudiera informar de nada, al menos esa noche.


  Grayson volvió a examinar el cuerpo: no había dudas, Nate estaba muerto y bien muerto. Los ojos se habían convertido en dos finas ranuras, y el resto de su cara era un conjunto de zonas hinchadas y rojas donde se apreciaban las picaduras.


  Era la primera vez que veía algo así. Allí todos se habían llevado picaduras, lo normal, pero algo como eso… jamás, y menos un muerto.


  En fin, la cosa no tenía remedio. A ese tipejo nadie iba a echarlo de menos y no pensaba permitir que Bella diera explicaciones o se responsabilizara por él. Si la chica no sabía qué hacer, ya estaba él para tomar la decisión.


  Se agachó, levantó el cuerpo y se lo cargó al hombro sin dudar ni un segundo. Primero lo quitaría de la vista, no esperaba a nadie porque en invierno el trabajo se reducía mucho y a esas horas ya no quedaba personal, solo que mejor asegurarse.


  Mientras lo transportaba hacia la parte trasera de la casa, no pensaba en el muerto, ni en la familia que se preocuparía si dejaba de llamar o nunca regresaba. No se sentía culpable por lo que iba a hacer, en absoluto. No había ni un solo resquicio de remordimiento, ni juicio moral por no hacer lo que se suponía era lo correcto.


  Lo único que Grayson pensaba era: «Al fin nos hemos librado de ti».


  Capítulo 20


  Hacía un rato que había oscurecido y no aparecía nadie por allí. Bella había dado un par de vueltas al pueblo para evitar que el coche se le calara; después de un rato quieta con el motor en marcha para poder tener la calefacción, escuchó un ruido extraño y no se fiaba. Aprovechó para mirar por las calles por si veía algún coche del sheriff, pero nada. Tampoco era como si pudiera ponerse a caminar en su busca, ni siquiera había cogido un abrigo.


  Quizá era una señal de que no debía acudir a la policía y era hora de volver a casa. Además, Grayson estaría a punto de llegar, si no lo había hecho ya, y se preguntaría dónde estaba.


  También temía encontrarse con él, ¿cómo iba a contarle lo que había pasado? ¿Qué diría él? Las preguntas iban a volverla loca.


  Con un suspiro, metió la marcha atrás para sacar el coche y emprender el regreso. Había algo de nieve a los lados y comenzaba a caer de nuevo, aunque con poca fuerza. Mejor, lo último que necesitaba era quedarse atascada en el corto trayecto a la granja.


  Cuando cogió la última curva, vio la luz de la entrada encendida. Eso significaba que Grayson ya había llegado.


  Mientras aparcaba, miró hacia las colmenas, aunque no consiguió distinguirlas entre la nieve y la oscuridad. Se estremeció al bajar del coche y no fue por el frío, sino por pensar en el cuerpo de Nate allí tirado.


  No tenía más remedio que enfrentarse a ello y contárselo a Grayson, así que continuó el camino y entró en la casa.


  —¿Grayson? —llamó.


  —Estoy en la cocina —contestó él.


  De hecho, olía a comida. Bella se asomó y lo vio trastear mientras preparaba la cena, por lo que dedujo que no había visto nada.


  —Escucha… —empezó.


  —¿Tienes hambre?


  Apagó el fuego, se acercó y le dio un beso en la mejilla.


  —Estás helada —comentó—. Siéntate, te vendrá bien algo caliente.


  Ella obedeció de forma automática, aunque sentía las articulaciones entumecidas. Lo veía tan relajado, con esa sonrisa, que no quería decir nada para estropearlo. Sin embargo, sabía que debía hacerlo.


  Grayson repartió la comida en dos platos, dejó uno frente a ella y fue a ocupar su sitio.


  —Se te va a enfriar —le dijo, al ver que no se movía.


  —Grayson, es que hay… Ha pasado algo, y…


  —No ha pasado nada.


  Ella levantó la vista, sorprendida ante su tono firme. ¿Sabía algo? Pero estaba tan tranquilo que…


  —Todo está bien —aseguró él.


  —Nate ha estado aquí.


  Tragó saliva. Ya estaba, lo había soltado, solo tenía que continuar y decírselo todo.


  —Nos ha estado vigilando —añadió, al ver que él iba a decir algo—. Esperó a que te marcharas para intentar llevarme con él de nuevo, pero entonces pasó una cosa muy… las abejas abandonaron las colmenas y lo rodearon. No se veía mucho, casi eran una nube oscura, y no imaginas cómo lo dejaron.


  Cogió aire ahogando un sollozo por sus pobres aliadas, no por Nate, eso jamás. Miró a Grayson, que la observaba con paciencia.


  —Está ahí —dijo, señalando hacia el exterior—. He ido a la policía, pero no había nadie, y no sé… Grayson, no sé qué hacer, si alguien viene…


  —Dará igual —la interrumpió él.


  —¿Qué?


  —No hay nada ahí fuera, Bella. —Arrastró la silla para acercarse a ella y cogerle una mano, mirándola a los ojos—. Olvídate del tema.


  —Pero…


  Giró la cabeza hacia la ventana, aunque claro, era imposible ver nada.


  —Grayson, no sé si me has entendido.


  —Creo que tú no me entiendes a mí. —Le acarició una mejilla—. No sé cómo es posible que las abejas hicieran… bueno, eso da igual. No hay nada ahí fuera, olvídate de Nate porque nadie lo echará de menos.


  Por fin, ella comprendió lo sucedido. Grayson había llegado, se había encontrado con el cuerpo y, de alguna forma, se había desecho de él.


  —¿Y si…? —Cogió aire, con la angustia haciendo presión en su pecho—. ¿Y si viene alguien de su familia? ¿O el mismo detective que contrató para encontrarme?


  Grayson se encogió de hombros, para nada preocupado.


  —Si no hay cadáver, no hay crimen. Puede venir quien quiera, aquí no encontrarán nada.


  Le dio otro beso en la mejilla y regresó a su sitio para comenzar a comer como si de verdad fuera una noche normal. Bella dudó antes de coger el tenedor, pero la calma de Grayson debía ser contagiosa porque de pronto, sus palabras parecieron calar en su interior y se dio cuenta de que no tenía por qué sentirse culpable ni angustiada. Más bien, al contrario: era libre, definitiva y completamente.


  Nate no volvería jamás a molestarla. Nunca.


  Comió un bocado y él sonrió, satisfecho. Aquel desgraciado ya no estaba en sus vidas y él se encargaría de que terminara por ser un recuerdo lejano, tenía muchos años para compensarla por los malos y haría todo lo posible para que Bella tuviera la felicidad que merecía.


  —Te quiero —soltó, de pronto.


  Bella, que seguía comiendo, dejó el tenedor a medio camino entre el plato y su boca, anonadada. Lo miró, por si acaso había oído mal, pero él le sostuvo la mirada.


  —Te quiero —repitió.


  Nunca había dicho esas dos palabras en voz alta y se dio cuenta de que le gustaba cómo sonaban. La primera vez le había costado, la segunda salió sin esfuerzo. Decírselo a Bella parecía incluso fácil en comparación con decírselo a Kenneth, aunque se dijo que su hermano debería saberlo, no tendría que pasar por ese trago.


  Despacio, Bella dejó los cubiertos y se levantó para acercarse a él, que la miraba sin saber cómo interpretar su expresión. Apartó el plato que había sobre la mesa para ponerse delante de él y le cogió la cara entre las manos.


  —Yo también te quiero, Grayson —confesó, antes de inclinarse para besarlo.


  Él olvidó la cena al momento; su apetito había cambiado de objetivo y se levantó sin perder tiempo para intensificar aquel beso y estrecharla entre sus brazos. Bella chocó con la mesa y, al echar las manos hacia atrás para sujetarse, acabó cogiendo impulso y sentándose sobre ella. Tiró del cinturón del pantalón de Grayson hasta que lo desabrochó. El movimiento de uno y otro mientras se quitaban la ropa hizo que los platos y vasos cayeran al suelo, pero a ninguno le importó, ni siquiera dedicaron una mirada, ocupados como estaban en besarse y acariciarse como si fuera la primera vez. En cierto modo, lo era, porque todo había cambiado: ninguno era el mismo de meses atrás. Los fantasmas del pasado de ambos, unos reales y otros ausentes, ya no estaban para atormentarlos, por lo que podían disfrutar libremente de su nueva realidad.


  La mesa se tambaleó bajo ellos, amenazando con romperse, aunque a Bella le dio igual: tenerlo dentro era lo único que quería y lo abrazó con las piernas con más fuerza, como si así pudieran fusionarse, y no lo soltó hasta mucho después de que el mundo se diluyera a su alrededor.


  —Menudo desastre de cocina —comentó él, con la cara apoyada en su hombro.


  —Podemos recogerlo mañana —suspiró ella, acariciándole el pelo.


  —Sí, mañana.


  Se apartó un poco para darle un beso suave y cogerla en brazos. Ella ahogó una exclamación, sujetándose a su cuello, y emitió una risita mientras la llevaba hasta el dormitorio, escaleras arriba. Parecía un sueño, casi irreal, pensó mientras se quedaba abrazada a él y escuchaba cómo su corazón latía de forma rítmica. Temía dormirse y despertar después para descubrir que todo había sido un espejismo.


  Por eso, aún estaba despierta cuando estalló la tormenta. Los truenos retumbaron y los relámpagos iluminaron la habitación. Llovía, en lugar de nevar, y se mordió el labio mientras miraba a Grayson. Este se movió en sueños, murmurando algo inteligible. Tenía el ceño fruncido y giró en la cama. Ella alargó la mano para tocarlo, temía que acabara levantándose, pero entonces Grayson volvió a darse la vuelta. Su expresión era tranquila, tenía los ojos cerrados y ya no hablaba. Su respiración se acompasó y, aliviada, Bella comprobó que dormía profundamente.


  Se acomodó a su lado y entonces sí, se durmió con una sonrisa en los labios.


  El sol brillante de la mañana los sorprendió aún en la cama, algo que no sucedía a menudo (por no decir nunca) puesto que ambos eran madrugadores. La tormenta había eliminado gran parte de la nieve y Grayson se estiró antes de levantarse.


  —Habrá que ir a mirar las colmenas —comentó—. Con lo que ha llovido, puede que alguna haya sufrido daños.


  Bella afirmó, aunque aquello le trajo imágenes a la cabeza que no quería recordar. Grayson se dio cuenta y se acercó para darle un beso tranquilizador.


  —Todo estará bien —aseguró.


  De nuevo, la chica agitó la cabeza. Se vistieron para bajar a desayunar y después salieron a comprobar las colmenas. La tierra estaba mojada, con charcos aquí y allá, y no había ni rastro de las pobres abejas muertas. La lluvia había eliminado cualquier rastro; Bella casi esperaba ver la marca del cuerpo de Nate allí, como si se hubiera quedado grabada en piedra, pero nada más lejos de la realidad. Si no fuera porque ella estaba presente, no creería que ese era el escenario de un accidente. Observó a Grayson varias veces mientras hacían la revisión, a punto de preguntarle qué había hecho con el cadáver, pero al final se dijo que eso era lo de menos.


  —¿Todo bien? —le preguntó Grayson, examinando su expresión.


  —Sí, todo perfecto. —Le cogió la mano para regresar a la casa—. Mañana vienen Jo y Kenneth, ¿no?


  —Sí, hay pollo en…


  —De eso nada, vamos al pueblo y compramos otra cosa, por Dios. Tienen que estar hartos de tu pollo.


  Grayson fingió estar ofendido, lo cual hizo que ella riera. Vaya, poco a poco iba descubriendo su lado bromista y qué demonios, le encantaba cuando tenía esos momentos. Aún eran pocos y dispersos, pero seguro que, con el tiempo, todo iría a mejor.


  En el pueblo compraron costillas y algunas hierbas aromáticas, lo cual ya era todo un avance, y así, cuando la pareja llegó al día siguiente, la casa olía como nunca.


  —Vaya, ¿hemos innovado el menú? —preguntó Jo, tras saludarlos.


  —Bella pretende darme clases de cocina —replicó Grayson, con una mueca.


  Kenneth le dio una palmadita en el hombro. Un pequeño gesto que ya era más de lo que habían intercambiado en años.


  —Siempre tienen razón —observó—. Lo sabes, ¿no?


  Jo le sacó la lengua y fue a ayudar a Bella a poner la mesa mientras ellos terminaban de preparar una ensalada.


  —Pon copas —le indicó esta—. Hemos comprado unas nuevas, están en aquel mueble.


  —Vaya, qué de mejoras veo por aquí —respondió Jo, con una sonrisa—. Os veo muy bien, por cierto. ¿Ha pasado algo?


  Bella se quedó paralizada un segundo, pero claro, Jo no tenía forma de saber nada. Sacudió la cabeza, porque sí que había ocurrido algo que compensaba todo lo demás.


  —Me ha dicho que me quiere —respondió, en voz baja.


  Jo ahogó un grito y fue corriendo a abrazarla.


  —Dios mío, ¡eso es increíble! O sea, no es que no creyera que estaba enamorado de ti, pero que lo verbalice… Grayson ha andado un camino muy largo, Bella.


  —Lo sé.


  —Y tú… Oh, qué contenta estoy. —Volvió a abrazarla—. Voy a por esas copas, que hay que brindar.


  Se dirigió a saltitos hacia el mueble, que estaba junto a una ventana que daba a la parte de atrás, y su vista se desvió al cementerio familiar. El sol brillaba con fuerza y se reflejaba en las lápidas, mojadas por la lluvia, y en la hierba que cubría cada rectángulo, excepto en uno.


  —¿Habéis hecho algo aquí atrás? —preguntó.


  —¿Dónde?


  —En el cementerio.


  —No, ¿por qué?


  —Será la lluvia, entonces.


  Confusa, Bella se aproximó y siguió la dirección de su mirada. La tierra estaba algo más oscura junto a la lápida de Grayson, con menos hierba, como si estuviera…


  «Removida», pensó.


  —¿Crees que algún día estará preparado para quitarla? —añadió Jo.


  Ella agitó la cabeza. Esperaba sentir angustia, miedo o intranquilidad y, sin embargo, era todo lo contrario. Aunque la familia de Nate se presentara allí, a nadie se le ocurriría investigar una tumba, menos una que jamás se había utilizado. La hierba crecería en unos días, había visto lo rápido que la naturaleza hacía su trabajo por allí.


  —No hace falta —contestó—. Las cosas están bien así…, como deben estar.


  Jo le apretó un brazo con cariño.


  —Lo que a vosotros os haga felices —afirmó.


  Se fue a coger las copas y Bella vio cómo varias abejas pasaban junto a la ventana, volaban hasta la lápida y volvían, como si la saludaran al pasar y le aseguraran que todo estaba bien. Les lanzó un beso con los dedos, segura de que podían entenderla. Debía mucho a esos pequeños insectos que, de un modo curioso e inesperado, la habían conducido allí. Hasta Big Timber. Hasta Grayson, Jo y Kenneth, que ya eran su hogar, su sitio en el mundo.


  Bella amaba a las abejas y ellas respondían de igual forma, protegiéndola. Y siempre estaría encantada de poder contemplar su danza.
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    A los catorce años, conoce a Idoa Amo y se convierten en amigas y lectoras de sus propios escritos, pero hace un par de años decidieron que sus estilos podían complementarse bien, lo cual ha dado como resultado varios libros, siendo Anxious su primer libro juntas.


    


    IDOIA AMO RUIZ nació en 1976 en Santurce, con quince años se mudó a Sopuerta, donde se ha establecido de forma definitiva con su marido y sus hijos tras pasar varios períodos en el extranjero. Durante toda su vida ha escrito relatos, pero siempre de forma personal y para su círculo más cercano. En solitario tiene publicada una novela romántica titulada Acordes de una melodía desenfrenada.


    Al finalizar sus estudios, vivió durante dos años en Londres, y al regresar, realizó la carrera de Secretariado de Dirección. Fue nombrada en el 2007 «Mejor Secretaria de España». Desde entonces ha trabajado en diferentes empresas, incluyendo diez meses en Disney-París.


    Durante toda su vida ha escrito relatos, pero siempre de forma personal y para su círculo más cercano. «Siempre ha sido más un hobby».


    Junto a Eva Maria Soler ha iniciado una serie de colaboraciones plasmadas en sus dos libros Anxious y Amor escarchado. Ambas autoras se conocieron a los catorce años, volviéndose amigas y lectoras de sus propios escritos, pero no ha sido hasta hace poco cuando decidieron que sus estilos podían complementarse bien.


    Idoia, dentro del dúo que forman, tira más hacia el género romántico… pero con una historia de acción o ciencia ficción detrás, mientras que Eva M. es la seguidora del estilo/temática de Stephen King.


    Su próximo proyecto, «la segunda parte de Anxious, que nos la están pidiendo».


    Ambas autoras han recibido el premio Hemendik que otorga el periódico Deia por su labor como difusión de la literatura romántica.
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